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1. BISPO DIOCESANO

1.1. ESCRITOS E CARTAS

1.1.1. Escrito co gallo da Colecta “Pro Santos Lugares”

COMUNIDADES CRISTIANAS EN TIERRA DE JESÚS

En la Semana Santa nuestro pensamiento y nuestro afecto se dirigen a los
Santos Lugares donde se desarrollaron los acontecimientos centrales de la fe
cristiana. La jornada del Viernes Santo, celebración de la muerte del Señor, es
un día en cual todos los católicos del mundo recordamos de forma especial a
nuestros hermanos cristianos que viven en la Tierra de Jesús.

Son una pequeña minoría, solamente el 2% de la población, frente a la
gran mayoría judía y musulmana. Ellos son una minoría olvidada que vive
entre musulmanes y judíos en una situación de inseguridad y marginación. Es
una situación nueva que supone para ellos todo un desafío. Pero esta situa-
ción no les impide sentirse herederos de la primera comunidad cristiana. A
pesar de las dificultades, la presencia cristiana, aun siendo numéricamente
pequeña, es fundamental porque aporta valores desinteresados como la justi-
cia, la paz, la dignidad, los derechos del hombre que probablemente ningún
otro organismo presente allí es capaz de ofrecer. La voz de la Iglesia es una
voz profética.

Palestina continúa siendo el escenario de un conflicto que se prolonga
desde hace décadas, y que priva a las comunidades y a las instituciones católi-
cas de los medios adecuados para el mantenimiento y la promoción de las acti-
vidades religiosas, sociales y culturales. Esa dolorosa situación provoca pobre-
za y paro, con duras consecuencias para las familias y para el conjunto de la
población. Y alimenta el preocupante fenómeno del éxodo de los cristianos,
sobre todo de los matrimonios jóvenes, que no se encuentran con perspecti-
vas de un futuro seguro y digno.

Estos cristianos necesitan ayuda de los hermanos en la fe para que no vivan
en pobreza permanente ni se vean condenados a la emigración. Es un deber
para todos los católicos del orbe, el acompañar con la oración y el respaldo
económico a las comunidades cristianas de aquella Tierra Bendita.

La Santa Sede desea que la colecta del Viernes Santo tenga por finalidad
ayudar a los cristianos de los Santos Lugares. Seamos generosos con unas
comunidades vivas, fuertemente probadas por la historia dramática de aque-
lla región. Y, sobre todo, intentemos conocerlas mejor para poder amarlas
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más. Un buen camino para lograr estos objetivos es promover peregrinaciones
a Tierra Santa desafiando la inseguridad que al fin y al cabo no es de tanta
importancia. El futuro de estas pequeñas comunidades depende, en buena
parte, de nosotros.

+ Manuel Sánchez Monge
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.1.2. Escrito a raíz da publicación dunhas fotografías ofensivas

NO OFENDE QUIEN QUIERE SINO QUIEN PUEDE

Juliano, emperador romano de mediados del siglo IV, había sido educado
en el cristianismo. Sin embargo, llegó un momento en que se convenció de
que había que volver al paganismo para alcanzar los tiempos de más esplen-
dor para Roma. Ni corto ni perezoso apostató de su fe cristiana. Pero no logra-
ba acabar con el cristianismo ya muy arraigado en el pueblo. Se desesperaba
ante el avance de la nueva religión. Un día, fuera de sí, y tal vez harto de vino,
arrojó una lanza al cielo en un gesto arrogante de querer matar a Dios. La
lanza subió, pero volvió a bajar abriéndole una herida en el costado. Entonces,
blasfemando, exclamó: “¡Venciste, Galileo!”

Traigo a colación esta anécdota porque pone de relieve que las ofensas a
Dios a quienes perjudican en realidad es a quien las hace. Como dice un viejo
refrán castellano: “El que al cielo escupe, en la cara le cae”.

Pues bien, no hace mucho tiempo algunas personas particulares con la
colaboración de instituciones públicas se han dedicado a ofender los senti-
mientos de los católicos y de cualquier persona educada haciendo públicas
unas imágenes repugnantes y blasfemas de Jesucristo, la Virgen María y los
santos. Nos hemos sentido ofendidos en extremo porque han pretendido ata-
car a nuestros seres más queridos. Estamos realmente indignados. Parece
como si se hubiera abierto la veda para los ataques a la religión católica y para
la ridiculización de los símbolos religiosos.

El Comité Ejecutivo de la Conferencia salió al paso de estos acontecimien-
tos con una Nota titulada: “Respeto por la fe católica y sus imágenes”.
Indicaban que la Constitución Española reconoce y protege el derecho de
libertad religiosa de las personas y de las instituciones y, cuando se quebranta
este derecho fundamental, hay que exigir con toda firmeza respeto a la fe
católica, a sus imágenes y a sus signos. Y también pedir las responsabilidades
correspondientes por las vías pacíficas y legales previstas en el ordenamiento
de nuestro Estado democrático y de derecho. Nos consta que, al menos un
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abogado de La Coruña, ha interpuesto denuncia ante el Tribunal Superior de
Justicia de Galicia, con lo cual, al menos hasta tanto se pronuncie este alto
Tribunal, no se podrán distribuir estas fotos blasfemas. Sin justicia, no es posi-
ble la convivencia en libertad, ni siquiera sería posible el perdón, que no nega-
remos nunca a quienes nos ofenden.

Como creyentes no podemos caer en la autoflagelación ya que más que
arrepentimiento es huida, escamoteo y orgullosa complacencia. Hemos de
luchar por el derecho a la libertad religiosa, porque es una necesidad para la
convivencia humana y de una consecuencia intrínseca de la verdad, que no se
puede imponer desde fuera.

También en momentos como éste nos conviene recordar estas palabras del
Papa Benedicto XVI: ‘La Iglesia antigua, con naturalidad, oraba por los empe-
radores y por los responsables políticos, considerando esto como un deber
suyo; pero, en cambio, a la vez que oraba por le emperadores, se negaba a
adorarlos, y así rechazaba claramente la religión del Estado. Los mártires de la
Iglesia primitiva murieron por su fe en el Dios que se había revelado en
Jesucristo, y precisamente así murieron también por la libertad de conciencia
y por la libertad de profesar la propia fe, una profesión que ningún Estado
puede imponer’.

Se han publicado, como digo, algunas fotos ofensivas para la Madre de
Dios y Madre nuestra. Os animo a que manifestéis vuestro cariño de hijos y
reparéis las ofensas que han pretendido inflingirle, y que pidáis para que reca-
paciten y se conviertan quienes han cometido tamaños desmanes.

Alabemos al Dios que nos ha revelado su misericordia y bondad en el
Corazón de su Hijo, incluso para los que tratan de ofenderlo. Demos gracias a
Dios que nos ha regalado como Madre nada menos que a la Madre de su único
Hijo. Que la gratitud y la alabanza resuenen con fuerza entre nosotros.

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.1.3. Felicitación de Pascua

CRISTO RESUCITADO, FUENTE DE VIDA Y ALEGRÍA

Jesús vive. Y vive para siempre. Y es Señor y dador de vida. Esta buena noti-
cia traspasa las fronteras y quema los labios de los cristianos. No, no es una ilu-
sión ni el sueño deuna noche de verano. La resurrección de Jesús es el corona-
miento de su historia y la seguridad de que el hombre no se pierde, sino que
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se salva. Cristo ha rasgado la viejatúnica del pecado y ha hecho florecer el árbol
de la muerte. El Resucitado ha abiertopara nosotros las fuentes de la vida y la
esperanza. No le fue fácil al Resucitado conquistar la confianza de los suyos. Al
perder al Maestro se llenaron de miedo y desilusión. Utilizando una paciente
pedagogía, Jesús les fue mostrando su nueva vida: se hizo tocar por Tomás,
caminó y comió con los de Emaús, tristes y desconfiados por el naufragio de sus
sueños. Y les echó en cara su incredulidad: “¡Qué necios y qué torpes sois para
creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padecie-
ra esto para entrar en su gloria?”. En otra ocasión recriminó a sus
discípulos:“¿Por qué os alarmáis? ¿Por qué surgen dudas en vuestro interior?”

Con la luz de la Pascua, los discípulos comprendieron quién era realmente
Jesús. Pasaron del conocimiento superficial a la fe convencida y al anuncio
infatigable. ¡Hasta entregar la propia vida! A partir de entonces, la Buena
Noticia se concentra en un hecho: ¡Jesús vive, ha resucitado! Así lo anuncia
Pedro en los primeros discursos. Y Pablo dice sinceramente: «Si Cristo no ha
resucitado, nuestra predicación carece de sentido y vuestra fe lo mismo.
Además, como testigos de Dios, resultamos unos embusteros».

Hay, pues, un sepulcro vacío. Y unos discípulos que vuelven a ver al mismo
Jesús de antes: el Resucitado conserva las llagas de su pasión en su cuerpo glo-
rioso. San Pablo sostiene que, al ser traspasado por el soplo vital del Espíritu,
el cuerpo de Jesús se ha vuelto incorruptible, fuerte, inmortal. Jesús ha entra-
do en la comunidad de amor del Padre para siempre.

Jesús resucitado crea una nueva humanidad. Recompone definitivamente
nuestra amistad con Dios y abre para nosotros las fuentes de la vida divina. Jesús
resucitado une a los hombres en su triunfo y les transforma a su imagen. Pedro
le dice al lisiado que pedía a las puertas del Templo: «No tengo plata ni oro, te
doy lo que tengo: En nombre de Jesucristo Nazareno, echa a andar». El vigor
físico y el gozo espiritual del lisiado son señal de la nueva humanidad inaugura-
da por la resurrección de Jesús. El hombre recupera su libertad integral.

En la resurrección de Jesús se cumple la esperanza humana de vencer a la
muerte. El hombre no acaba de acostumbrarse a morir. Siempre sueña vivir
para siempre. Pero la dura experiencia de la vida le ha amargado con el sufri-
miento inevitable y la amenaza de la muerte. Ahora ya la muerte no es la últi-
ma palabra. La vida no es un enigma sin meta ni un laberinto sin salida. Lo que
le ocurrió a Jesús nos sucederá también a nosotros; su resurrección fundamen-
ta y garantiza la nuestra. La resurrección de Jesús nos da una nueva luz y una
nueva energía para soportar las dificultades de la vida. Nuestras vidas están
llenas de preocupaciones, miedos y ansiedades. Nunca podremos escapar
totalmente de ellas. Pero el Resucitado nos capacita para no permanecer cla-
vados a ellas.
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Nuestra casa es hogar del amor y la paz donde Dios habita. El no quiere
que sus hijos acabemos en la muerte, cuando los ha creado para la vida. “Los
que sembramos con lágrimas –como canta el salmista-, cosecharemos entre
cantares”. Estamos invitados a la fiesta interminable. Todos los que luchan por
ser cada día más hombres, un día lo serán. Y todos los que trabajan para cons-
truir un mundo más humano y justo, un día lo disfrutarán. Y todos los que tie-
nen sed de amor, llegará un día en que quedarán saciados.

Jesús resucitado nos permite encontrarnos con él. Jesús, el Viviente, se hace
presente en nuestra vida de un modo nuevo: “¿No ardía nuestro corazón cuan-
do nos explicaba las Escrituras y partía con nosotros el pan?” Con la presencia
amorosa y liberadora de Jesús, nuestras vidas cobran vigor y alegría. Los que
vivíamos dispersos somos convocados a formar su familia en la tierra. La Iglesia
es la comunidad de los que comparten y anuncian la experiencia del Resucitado.
Nuestra verdadera morada no es la casa del miedo, del odio o de la violencia,
sino la casa del amor. Jesús resucitado nos habita y podemos vivir en Él.

Jesús resucitado nos envía como testigos al mundo entero. En las aparicio-
nes, Jesús encargó a sus discípulos: “Como el Padre me ha enviado, así os envío
yo” (Jn 20,21). “Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar
todo lo que os he mandado” (Mt 28,18-20).¿Qué turbios intereses intentan
apagar la vida del Resucitado en el corazón de los cristianos? ¿A quiénes inco-
moda que Cristo esté vivo? ¿Por qué quisieran que hubiera muerto pasa siem-
pre? Mayor motivo para que nosotros demos alas y altavoces a la noticia pas-
cual: ¡Cristo vive para siempre!

Aleluya. Cristo ha resucitado. ¡Él es nuestra vida!

¡Feliz Pascua para todos!

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.1.4. Escrito co gallo do cumpreanos do Papa Benedicto XVI

BENEDICTO XVI, OCHENTA AÑOS DE VIDA 
Y DOS DE MINISTERIO PAPAL

El Papa Benedicto XVI cumple 80 años. Y el próximo día 19 de abril cele-
brará el segundo aniversario de su elección para Sucesor de Pedro.
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Benedicto XVI es un hombre de firmes convicciones y certezas, pero sin
dogmatismos. Se ha mostrado piadoso y sencillo, bondadoso y afable. Le
caracteriza sin duda alguna el don de la palabra: hermosa y atinada, respetuo-
sa y, al mismo tiempo, autorizada; sus discursos meditados y sobrios. En sus
homilías desgrana las verdades cristianas con sencillez y con delicadeza.

El pontificado en manera alguna le ha cambiado esa actitud humilde que
parece le fuera congénita. Con finura de oído -como buen músico que es- dis-
tingue perfectamente los ruidos de la música. Con insistencia proclama que
Cristo ocupa el centro del cristianismo y con frecuencia se refiere a la belleza
de la fe cristiana: “Nada hay más hermoso que haber sido alcanzados, sorpren-
didos, por el Evangelio, por Cristo. Nada más bello que conocerle y comunicar
a los otros la amistad con él”. ”Esta voluntad [de Dios] no es un peso exterior,
que nos oprime y nos priva de la libertad. Conocer lo que Dios quiere, cono-
cer cuál es el camino de la vida… es también nuestra alegría”.

Poco a poco va llevando a cabo las prioridades de su solicitud pastoral: la
unidad del Colegio apostólico; la puesta en práctica del Concilio Vaticano II; la
unidad de los cristianos; el diálogo abierto y sincero con otras religiones e
incluso con las personas que buscan respuestas a las preguntas más hondas de
la existencia; el compromiso por la paz y por un auténtico desarrollo social res-
petuoso de la dignidad de cada persona.

Aunque no es un Papa tan viajero como su antecesor, a Benedicto XVI tam-
bién se le puede conocer a través de sus viajes. En 2005 sólo realizó un viaje
internacional: participó en Colonia (Alemania) en la Jornada Mundial de la
Juventud convocada por Juan Pablo II. Los cuatro viajes internacionales del
2006 lo llevaron a Polonia, a Valencia (España) con motivo del V Encuentro
Mundial de las Familias; a Baviera, su tierra natal, y a Turquía al finalizar el
año. En el viaje a Verona, con motivo del IV Encuentro Eclesial Italiano, apro-
vechó la ocasión para manifestar los temas de su prioritaria solicitud pastoral.

Polonia sorprendió a Benedicto XVI con la alegría de la fe. Le acogieron
con entusiasmo viendo en él al Sucesor de Pedro. Un momento fuerte e impac-
tante fue la visita del Papa al campo de concentración de Auschwitz-Birkenau.
“Mientras yo –comentaba más tarde el Papa-, ante el horror de aquel lugar,
clamaba a Dios, turbado por el temor de su aparente ausencia y al mismo
tiempo sostenido por la certeza de que, incluso en su silencio, no deja de per-
manecer con nosotros, ví que el arco iris era como una respuesta: Sí, yo existo,
y también hoy siguen siendo válidas las palabras de la promesa, de la Alianza,
que pronuncié tras el diluvio”.

En Valencia, el Papa Benedicto XVI, recordó que la familia, fundada en el
matrimonio, es el ámbito donde el hombre puede nacer con dignidad, crecer
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y desarrollarse de modo integral. Es un bien necesario para los pueblos por-
que es manantial y escuela de amor. También invitó a los padres a iniciar a sus
hijos en la fe y en el ejercicio responsable de la libertad. Del encuentro de
Valencia, el Papa ha recordado sobre todo el testimonio de cónyuges que,
bendecidos con muchos hijos, no ocultaron los días difíciles y las crisis pasadas.
A los obispos nos dijo en Valencia: «Conozco y aliento el impulso que estáis
dando a la acción pastoral, en un tiempo de rápida secularización, que a veces
afecta incluso a la vida interna de las comunidades cristianas. Seguid, pues,
proclamando sin desánimo que prescindir de Dios, actuar como si no existiera
o relegar la fe al ámbito meramente privado, socava la verdad del hombre e
hipoteca el futuro de la cultura y de la sociedad”

El viaje del Papa a su tierra natal tuvo por lema: «Quien cree nunca está solo».

Al recordar este viaje, el Papa señaló que «la Iglesia debe hablar de las
cuestiones relacionadas con el hombre, pero su tema verdadero, y en varios
aspectos único, es ‘Dios’. Y el gran problema de Occidente es el olvido de Dios:
un olvido que se difunde”. El compromiso común de los cristianos en favor de
la unidad se hizo evidente en la catedral de Ratisbona. Allí se encontró, ade-
más de los católicos, ortodoxos y evangélicos. La Universidad de Ratisbona,
donde él mismo fuera profesor, fue el escenario elegido para hablar del diá-
logo entre la fe y la razón. Fruto de algunos malentendidos, el Papa vio con-
citarse en torno a su persona el odio y la violencia.

La peregrinación apostólica del Papa Benedicto XVI a Turquía, demostra-
ción de auténtico coraje apostólico, brindó al Obispo de Roma la ocasión de
manifestar públicamente el respeto que él y toda la Iglesia Católica tienen por
la religión islámica.

El Obispo de Roma sigue con particular solicitud a la Iglesia que peregrina
en Italia. A finales de mayo de 2005, viajó a Bari para clausurar el Congreso
Eucarístico Nacional; el 1º de septiembre de 2006 peregrinó al Santuario de la
Santa Faz de Manoppello (Pescara) y el 19 de octubre a Verona con ocasión de
la IV Asamblea Eclesial Nacional de la Iglesia italiana que tuvo por tema
«Testigos de Jesús Resucitado, esperanza del mundo».

La Iglesia en Italia es una realidad muy viva donde las tradiciones cristianas
tienen profundas raíces y siguen produciendo frutos. Los italianos –incluso sin
ser creyentes- perciben con mucha claridad «la insuficiencia de una racionali-
dad encerrada en sí misma y de una ética demasiado individualista». Es nece-
sario abrirse con confianza a nuevas relaciones para contribuir al crecimiento
cultural y moral de Italia.
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La Iglesia está llamada a «dar respuestas positivas y convincentes a las
expectativas y a los interrogantes de nuestra gente», propone el Santo Padre.
Y continúa: a través del testimonio multiforme de la Iglesia, debe brotar «el
gran ‘sí’ que en Jesucristo Dios dijo al hombre y a su vida, al amor humano, a
nuestra libertad y a nuestra inteligencia; y, por tanto, cómo la fe en el Dios
que tiene rostro humano trae la alegría al mundo. En efecto, el cristianismo
está abierto a todo lo que hay de justo, verdadero y puro en las culturas y en
las civilizaciones; a lo que alegra, consuela y fortalece nuestra existencia».

Pedimos al Señor que siga iluminando y fortaleciendo a nuestro querido
Pastor de la Iglesia el Papa Benedicto XVI para que continúe guiando a la
Iglesia por los caminos del Evangelio.

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.1.5. Escrito co gallo da Asemblea de Xoves no Xubileo de San Rosendo

Agradezco sinceramente que hayáis venido aquí desde tantos puntos de la
geografía diocesana. También quiero manifestar mi gratitud a cuantos han
trabajado duramente para que este encuentro sea hoy una realidad.

1. Queridos jóvenes: Yo sé que buscáis, por encima de todo, ser felices. Y
que no os conformáis con cualquier felicidad barata. Queréis conseguir una
felicidad plena e ilimitada. Tenéis en vuestro corazón y en vuestra cabeza pro-
gramas y proyectos concretos que os ilusionan y os motivan para entregaros
con interés pensando que saciarán vuestra sed de felicidad.

Pero ya habéis experimentado una y otra vez que cuando conseguís llegar
a las metas que os habéis propuesto, no encontráis la plenitud y la felicidad
que esperabais. Os habéis sentido un tanto defraudados y habéis tenido que
empezar de nuevo. Necesitáis razones para vivir, razones para entregaros,
para dar lo mejor de vosotros mismo, y también razones para sufrir, porque en
la vida no todo es color de rosa, e incluso motivos para morir por una causa
noble, si llega el caso.

2. Permitidme, queridos jóvenes, una confidencia: cuando buscáis esa feli-
cidad plena, esas razones para vivir y para esperar, en el fondo, buscáis a Dios.
La búsqueda de la felicidad desemboca en el deseo de encontrar a Dios. “La
felicidad que buscáis, dijo el Papa Benedicto XVI en Colonia a los jóvenes del
mundo, la felicidad que tenéis derecho de saborear, tiene un nombre, un ros-
tro: el de Jesús de Nazaret”. De su mano encontramos al Dios de la vida y no
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de la muerte, de la felicidad y no del aburrimiento. Es importante encontrar-
se de verdad con la persona de Jesús.

El tiene un mensaje para vosotros, para todos y cada uno: El Padre mismo
os ama. No hace ascos de vuestras miserias porque las cubre con su misericor-
dia. El da siempre oportunidades nuevas. Jesús ejerce un atractivo especial,
nos seduce. No es maestro de teorías, sino de vida. Nos invita a vivir con él.
Cuando le preguntamos: “Maestro, ¿dónde vives? El responde: ‘venid y lo
veréis’. Es imposible conocerle y no amarle, es imposible amarle y no seguirle.
Al final hemos de reconocer: Me has seducido, Señor. Sólo desde la vivencia
evangélica se comprende que en el fondo la felicidad que merece la pena es
la felicidad en Dios, y no según el mundo. Las verdades, los ritos y los compor-
tamientos propios del cristiano se tambalean cuando falta el encuentro deci-
sivo con Jesucristo. En cambio, desde la vida con Cristo todo se vuelve distinto
y va adquiriendo su sentido.

3. En algunos momentos habéis descubierto que el grupo de amigos no es
suficiente, no acaba de llenar vuestras inquietudes más profundas porque la
relación es demasiado a menudo superficial e insuficiente. Necesitáis experi-
mentar, vivir lo que es un grupo en que las relaciones no sean de simple coin-
cidencia en la diversión, ni sean meramente funcionales. Necesitáis un grupo
en que las relaciones sean de comunicación profunda y también de acogida,
de afecto, de compartir y de desarrollar la auténtica libertad de cada uno. La
comunidad cristiana puede responder a esas inquietudes y realizar esos deseos
profundos. Muchos de vosotros que participáis en grupos en vuestras parro-
quias podríais contar vuestra experiencia. El grupo cristiano os ayudará sin
duda a vivir vuestra vida cristiana en comunidad, en la Iglesia. Se puede llegar
a vivir una conciencia gozosa y comprometida de pertenencia a la Iglesia; se
puede encontrar cauces para vivir la llamada a ser un miembro vivo y operan-
te de la Iglesia.

4. Veis que muchos han dejado de practicar la fe y otros viven totalmente
al margen de Dios. Antiguamente, la dimensión religiosa influía en la socie-
dad, impregnaba la cultura y orientaba la vida de las personas. La socialización
sociocultural y la religiosa, iban unidas. Actualmente muchos niños y jóvenes
van incorporándose a la sociedad y apropiándose de la cultura sin contacto o
con un contacto insuficiente con la religión. Esto se agrava cuando se aplican
políticas con la intención de hacer desaparecer la religión del ámbito social y
público para reducirla al ámbito privado. Pero también es verdad que ha cre-
cido la sensibilidad al trabajo por la justicia y, sobre todo en el mundo joven,
se fomenta la solidaridad. Los jóvenes son muy sensibles a las iniciativas de
defensa de la naturaleza y del medio ambiente.
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En una situación como ésta el joven que ha encontrado verdaderamente a
Cristo no puede retenerlo sólo para sí. No sólo no puede ocultar que Jesucristo
le ha cambiado la vida, sino que se siente impelido a contar su experiencia. Es
la lógica y la consecuencia del dinamismo de la vida nueva en Cristo y de su
fuerza incontenible. Una vida nueva llena de sentido y de amor no se puede
guardar egoístamente, sino que se ha de comunicar con el gozo de quien ha
encontrado un tesoro.Si seguís a Jesús jamás os sentiréis solos, porque formáis
parte de la Iglesia, que es una gran familia, en la que podéis crecer en la amis-
tad verdadera con numerosos hermanos y hermanas en la fe, esparcidos por
todo el mundo. Jesús os necesita para “renovar” la sociedad actual. Esforzaos
por crecer en el conocimiento de la fe, para ser sus testigos auténticos. Tened
confianza en los pastores que os guían, obispos y sacerdotes; insertaos activa-
mente en las parroquias, en los movimientos, en las asociaciones y comunida-
des eclesiales, para experimentar juntos la alegría de ser seguidores de Cristo,
que anuncia y da la verdad y el amor. Y precisamente impulsados por su ver-
dad y su amor, junto con los demás jóvenes que buscan el sentido verdadero
de la vida, podréis construir un futuro mejor para todos.

+Manuel Sánchez Monge
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.1.6. Escrito publicado en Dumio

¿ES POSIBLE UN TRABAJO DIGNO?

La prensa diaria nos proporciona datos como éstos: en Galicia se trabaja
más, pero se cobra menos. Hay 1.269.300 gallegos en edad de trabajar, pero
el 11% están en paro y el 80% de los 5.100 nuevos ocupados en el primer tri-
mestre lo están a tiempo parcial. La precariedad del trabajo afecta principal-
mente a los jóvenes y a las mujeres. En los últimos 5 años por cada indefinido
se firmaron 12 temporales. Y más de la mitad de los parados tienen menos de
34 años. Hay algún trabajador que acumula uno tras otro hasta 14 contratos
en un mismo año.

Más en concreto, Lugo fue la provincia que menos empleo generó en el
último año. El 49,93% de la contratación fue indefinida, muy superior a la
media gallega que se cifra en el 25,92%. Los lucenses con contrato fijo traba-
jan una media de 170 horas por mes, lo que supone 96 más que los eventua-
les. Los menores de 30 firman una media de 2,6 contratos por año. La tempo-
ralidad sigue siendo la tónica anual ya que supuso un 84, 51% de los contra-
tos. El sector servicios es el que generó mayor cantidad de empleo (447 inde-
finidos y 5.059 temporales).
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Vivimos en un contexto de liberalismo económico condicionado por las
presiones del mercado, por la competencia y la competitividad. Hay trabaja-
dores que, aun teniendo empleo, es tan precario que les impide plantearse un
futuro o incluso les lleva a la marginación y a la pobreza. No pueden permitir-
se el ‘lujo’ de tener una vivienda digna, un trabajo estable, formar una fami-
lia donde se pueda educar a los hijos. Hay quienes se ven forzados a trabajar
más horas o tienen que cambiar de turno de un día para otro, o cambiar de
lugar de trabajar ‘por exigencias de la producción’. Precisamente por todo
esto es más necesario que nunca valorar la dimensión humana del trabajo. En
la vida laboral ha de quedar siempre garantizada la dignidad de la persona.
La referencia última de toda actividad humana no pueden ser los intereses
empresariales, sino la dignidad de la persona humana, creada a imagen y
semejanza de Dios. Mediante el trabajo, el hombre debería hacerse cada vez
más hombre, recordaba nuestro querido Juan Pablo II en el año 2002. Por ello
la laboriosidad es una virtud. Pero para que la laboriosidad permita al hom-
bre hacerse cada vez más hombre, es menester que vaya siempre unida al
orden social del trabajo. Sólo con esta condición se salvaguardan la dignidad
inalienable de la persona y el valor humano y social de la actividad laboral.

Hoy más que nunca es necesario y urgente proclamar “el Evangelio del tra-
bajo”. Vivir como cristianos en el mundo del trabajo y convertirse en apósto-
les entre los trabajadores. El trabajo forma parte del proyecto de Dios para el
hombre e implica participar en su obra creadora y redentora. Por tanto, toda
actividad humana debería ser motivo y lugar de crecimiento de los individuos
y de la sociedad, desarrollo de los ‘talentos’ personales que hay que valorar, y
servicio ordenado al bien común, con espíritu de justicia y solidaridad.
Además, para los creyentes, la finalidad última del trabajo es la edificación del
Reino de Dios. Pero para cumplir con esta misión es necesario permanecer uni-
dos a Cristo con la oración y con una intensa vida sacramental.

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.1.7. Escrito co gallo da Xornada “Pro Orantibus”.

LOS CONTEMPLATIVOS: EL SILENCIO PARA LA PALABRA

Jesús de Nazaret, la Palabra de Dios que se vierte en palabras humanas, nos
ha revelado el rostro del Padre con comportamientos, con palabras y con silen-
cios. Se acercó a los pecadores sentándose a la mesa con ellos, abrazó a los
niños considerados entonces marginados, curó y reintegró a la comunidad a
los leprosos… “Yo tampoco te condeno” le dijo a la adúltera y le dio un hori-
zonte y una oportunidad nueva. “¡Qué grande es tu fe!” exclamó espontáne-
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amente Jesús ante la reacción de la cananea, una mujer que no pertenecía al
pueblo elegido… Y Jesús guardó un silencio elocuente en su infancia, ante
Pilatos, cuando le maltrataban en la pasión.

Los contemplativos meditan en silencio los comportamientos y las actitu-
des de Jesús, escuchan con atención sus palabras y acogen con respeto sus
silencios. Para ellos, que hacen de la escucha su profesión, todo les resulta elo-
cuente. Su silencio custodia la Buena Noticia para que no se deteriore ni se ter-
giverse. Y son felices guardando en el corazón la Palabra que es vida, alegría
y esperanza. El silencio permite escuchar con apertura de mente y corazón,
posibilita la respuesta adecuada al momento y a la persona, facilita el encuen-
tro y la presencia mutua. En vida mística, su posibilidad más alta, la palabra
recibe -en la sorpresa y la pasividad- el don de un silencio más elevado.

Nuestros monjes y monjas no se conforman con custodiar la Palabra, tam-
bién la testimonian. Toda su vida, y a veces sus palabras, nos hablan de Dios.
Porque toda su existencia tiene al Absoluto como centro y gira en torno a El.
Porque sus palabras, que nacen en el silencio, no son palabras vacías, sino
palabras que reflejan su amor apasionado a Jesucristo y a los hombres.

El silencio no es aburrido para ellos. ¿Es triste el silencio? “Dicen las gen-
tes, comentaba un joven trapense como el beato Rafael, que el silencio en el
monasterio es triste, y difícil de llevar en la Regla. No hay silencio en el monas-
terio es triste, y difícil de llevar en la Regla. No hay cosa más equivocada que
esa opinión… El silencio en la Trapa es la más alegre algarabía que los hom-
bres puedan sospechar… ¡Ay! si Dios nos diese facultad para ver en los cora-
zones, entonces veríamos que del alma de ese trapense de mísero aspecto
exterior y que vive en silencio, brota a raudales y constantemente un glorioso
canto de júbilo, lleno de amor y de alegría a su Criador, a su Dios, al Padre
amoroso que le cuida y le consuela… El silencio del monasterio no es triste; al
contrario, se puede decir que no hay cosa más alegre que el silencio de un tra-
pense” (HERMANO RAFAEL, Obras Completas, Ed. Monte Carmelo, Burgos
1988, 18, 37).

Dios ha puesto en el corazón de todo hombre un pozo profundo en el que
puede hallar el agua de la vida. Hay que excavarlo para que el agua emerja de
las profundidades. Es la intimidad del corazón lugar sellado donde puedes
encontrar a Dios y vivir en comunión con Él. No des rodeos para encontrarte
con Dios que habita tu corazón. En el silencio pronuncia el Padre su Única
Palabra: “Tú eres mi hijo amado, en ti me complazco”. Calla. Y acoge. Olvida
tus proyectos para descubrir el plan de Dios sobre ti. Con el inmenso ruido que
llevas dentro, nunca oirás la suave brisa en la que Dios se manifiesta.
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Calla. Aprende a reunir todas tus fuerzas para caminar silenciosamente Él.
“Venid a mí los que estáis cansados y agobiados que yo os aliviaré”, dice el
Señor. ¿Estás enfurecido porque te han humillado y han pisado tus derechos?
Guarda silencio y desahógate con Dios. Encontrarás la paz del corazón. Y sólo
después hallarás las palabras adecuadas para decir la verdad sin causar heri-
das. Escucha los latidos del Corazón de Dios en un encuentro de dos silencios
que se buscan. Desciende, baja hasta tu propio corazón. A Dios, no lo olvides,
sólo se llega descendiendo. Y no temas alejarte de los hombres, tus hermanos,
porque es en Dios donde de verdad los encontrarás. En este lugar sagrado
podrás vivir la experiencia de lo que realmente es vivir, morir, y resucitar.

Agradecemos a los contemplativos y contemplativas, especialmente a aque-
llos que viven en nuestra diócesis, la ayuda que nos prestan para calmar nues-
tra sed de Dios. Por eso deben estar muy llenos de Dios: “Si eres sensato –os
recomiendo con palabras de S. Bernardo- preferirás ser concha y sensato no
canal; éste según recibe el agua lo deja correr. La concha no; espera a llenarse
y, sin menoscabo propio, rebosa lo que le sobra… Hoy nos sobran canales en la
Iglesia y tenemos poquísimas conchas. Parece ser tan grande la caridad de quie-
nes vierten sobre nosotros las aguas del cielo, que prefieren derramarlas sin
embeberse de ellas, dispuestos más a hablar que a escuchar, y a enseñar lo que
aprendieron. Se desviven por regir a los demás y no saben controlarse a sí mis-
mos”(S. BERNARDO, Sermón sobre el Cantar de los cantares 18,3).

Miremos a la Virgen María como modelo de auténtica contemplación: en
ella se pone de relieve que sólo la Palabra de Dios, acogida y meditada, se
torna fuente de existencia colmada que rebosa en testimonio creíble. “Así se
pone de relieve que la Palabra de Dios es verdaderamente su propia casa, de
la cual sale y entra con toda naturalidad. Habla y piensa con la Palabra de
Dios; la Palabra de Dios se convierte en palabra suya, y su palabra nace de la
Palabra de Dios. Así se pone de manifiesto, además, que sus pensamientos
están en sintonía con el pensamiento de Dios, que su querer es un querer con
Dios. Al estar íntimamente penetrada por la Palabra de Dios, puede convertir-
se en madre de la Palabra encarnada. María es, en fin, una mujer que ama
(Benedicto XVI, Deus Caritas est, 41).

Recibid queridas contemplativas de nuestra diócesis el afecto y la bendi-
ción de vuestro Pastor,

+ Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.1.7. Escrito publicado en “Dumio”

LA PASTORAL DE LA SALUD MÁS NECESARIA CADA DÍA

En el mundo de la salud crecen cada día los cuidados médicos y los ser-
vicios técnicos. Pero el problema mayor en este campo es la desproporción
notable entre los logros científico-técnicos y la falta de atención al orden
de los fines y de los valores; entre el desarrollo de las especialidades y la
atención al hombre como totalidad; entre la atención a los problemas físi-
cos, materiales, corporales, y el olvido de las preguntas transcendentes y del
cultivo de lo espiritual. El enfermo tiene rostro y tiene nombre: necesita
también cercanía y calor humano. La enfermedad no es nunca un hecho
exclusivamente orgánico o biológico, afecta a toda la persona y por lo
tanto el cuidado de la salud tiene que tener en cuenta la totalidad de la
persona del enfermo. Hay que mirar asimismo la salud, no como algo cerra-
do en sí mismo o como puro bienestar, sino como vocación, como historia y
como empeño. Sólo una medicina ‘espiritual’ puede devolver al paciente el
amor a la vida y las ganas de luchar para superar su enfermedad, decisivas
muchas veces para recuperar la salud. El enfermo necesita bienestar físico,
psicológico, moral y espiritual. Los profesionales de la salud, sobre todo si
son católicos, están llamados a ser testigos de aquellos valores que tienen
en la fe su más sólido fundamento. Por otra parte, la continua y rápida evo-
lución de las estructuras sanitarias, lejos de perjudicar la asistencia espiri-
tual a los enfermos, la hace cada día más necesaria. Bien entendida y prac-
ticada constituye una aportación especialmente cualificada con vistas a una
humanización plena de la medicina

Hoy, además, el ámbito de la sanidad tiende a ampliarse y pretende
lograr un conjunto de condiciones capaces de mejorar la calidad de vida. No
se puede atentar contra la salud, pero tampoco se puede vivir obsesionados
por ella. El Evangelio pone de manifiesto que no hay salvación sin salud,
aunque la salud no agota ni mucho menos el contenido de la salvación. Ya
en el Antiguo Testamento Dios se manifiesta como “el que perdona todas
tus culpas y cura todas tus enfermedades” (Sal.147). La prueba de que el
Reino ha llegado con Jesús en el Nuevo Testamento es que “los ciegos ven,
etc…”. Entre los títulos que los autores antiguos atribuían a Jesús se
encuentra el de ‘Cristo médico’. Y es que si del Evangelio excluyéramos las
acciones de Jesús relacionadas con “curar, sanar, salvar, dar vida”, elimina-
ríamos gran parte del Evangelio.

Mediante la Encarnación, el Hijo de Dios ha entrado de lleno en la vida
de los hombres. No ha tocado a la humanidad con la punta de los dedos,
sino que ha pasado a través de su opaco espesor de miseria y de dolor. Más
aún, ha compartido profundamente la vida de los hombres: “trabajó con
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manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad
de hombre, amó con corazón de hombre” (GS 22). En definitiva: El Hijo de
Dios ha hecho suyos la vida y la muerte, el gozo y el sufrimiento que tejen
el diario vivir. Incluso ha preferido la condición de los más pobres y deshe-
redados. “En su vida mortal El pasó haciendo el bien y sanando a todos los
que estaban prisioneros del mal; también hoy como Buen Samaritano,
viene a nosotros en cada hombre herido en el cuerpo y en el espíritu, y
echa en sus heridas el bálsamo del consuelo y el vino de la esperanza. Por
este don de tu gracia, también la noche del dolor se abre a la luz pascual
de tu Hijo crucificado y resucitado”, proclamamos en un prefacio de la
celebración eucarística.

Jesús, sin embargo, curó a muchos enfermos, pero no a todos. No conside-
raba el bienestar corporal como algo absoluto: “Si tu ojo te es ocasión de
pecado, sácatelo y arrójalo fuera de ti” (Mt 5,29). ¿Cuál es, en consecuencia,
el significado profundo de los milagros de sanación? No son un fin en sí mis-
mos, sino signos de la venida del Reino de Dios entre los hombres (cf Mt 11,4-
6). La curación del cuerpo es símbolo de una curación más amplia, de la cura-
ción de lo más profundo del ser humano.

La comunidad de los discípulos de Jesús ha recibido de él no sólo un
buen ejemplo, sino un mandato, una misión: “Proclamad que el Reino de
Dios está cerca. Sanad enfermos…” (Mt 10,7; cf. Lc 9,1-26). Pero hemos de
reconocer que la Pastoral de la salud no ha penetrado todavía en la vida y
acción de las comunidades cristianas en su conjunto. Es necesario, pues,
concienciar a los cristianos de que el cuidado de la salud y la lucha contra
la enfermedad forman parte del núcleo del mensaje cristiano. Por otra
parte, la Pastoral de la salud, que abarca lo curativo, lo preventivo y lo pro-
mocional, no necesita motivaciones, finalidades o acciones añadidas para
convertirse en una pastoral evangelizadora. No es que permita acercarse a
cristianos largo tiempo alejados de la comunidad cristiana ni tan sólo que
éstos superen prejuicios y se acerquen a una Iglesia que para ellos ha
adquirido un rostro amable. Es que la presencia misma de los cristianos en
el mundo de la salud hace presente al hombre y a la mujer sufrientes la
buena nueva de que el sufrimiento puede ser integrado en la experiencia
humana, que puede tener un sentido en el conjunto de la vida; la buena
noticia de que el hombre es más que el sufrimiento que le aqueja, que éste
tiene una presencia y una función en la vida, pero que no tiene la última
palabra sobre ella.

Agradezco a la Delegación diocesana de pastoral de la salud y a cada
grupo parroquial que ella anima, lo mismo que a los profesionales y volunta-
rios que trabajan en este mundo, su entusiasmo, su labor tantas veces callada
y su labor evangelizadora. Seguid tratando de dar respuesta a los nuevos des-
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afíos que cada día se os presentan. La ayuda de Cristo Médico y de Nuestra
Señora, salud de los enfermos no os faltarán.

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.2. HOMILÍAS

1.2.1. Homilía co gallo da festividade de San Xoán de Ávila

Basílica de San Martiño de Mondoñedo, 10 de maio de 2007

Queridos hermanos sacerdotes:

En esta mañana los sacerdotes de la Diócesis somos convocados por el
Señor para darle gracias por San Juan de Ávila, “maestro ejemplar por la san-
tidad de su vida y por su celo apostólico”. Animados por su espíritu, queremos
manifestar la alegría del seguimiento del Señor en el ministerio presbiteral.
Proclamemos la grandeza del Señor por las maravillas que obra en nosotros, y
muy especialmente en los hermanos presbíteros que celebran hoy sus bodas
de oro. Con ellos le decimos al Señor: “Cantaré eternamente las misericordias
del Señor, anunciaré su fidelidad por todas las edades” (Sal. 88).

En el Año Jubilar de San Rosendo y en las tierras santificadas por sus hue-
llas de buen Pastor, meditemos juntos, fraternalmente, el capítulo V del
‘Tratado del sacerdocio’[1] que S. Juan de Ávila dirige precisamente a los párro-
cos. Y tratemos, con ayudas lúcidas, de descubrir su actualidad en nuestros
días y en nuestra situación.

1. Dignidad y santidad del pastor

Juan de Ávila nos invita a reconocer nuestra identidad para que nos esfor-
cemos en alcanzar la santidad. Quizá un debilitamiento serio de nuestra iden-
tidad de pastores ha influido notablemente en nuestra mediocridad y en nues-
tra falta de anhelo de una vida santa. Nuestro Patrono recuerda que “relica-
rios somos de Dios, casa de Dios y, a modo de decir, criadores de Dios; a los cua-
les nombres conviene gran santidad”. He aquí sus palabras en un castellano
muy sabroso: “Mirémonos, padres, de pies a cabeza, alma y cuerpo, y vernos
hemos hechos semejables a la sacratísima Virgen María, que con sus palabras
trajo a Dios a su vientre, y semejables al portal de Belén y pesebre donde fue
reclinado, y a la cruz donde murió, y al sepulcro donde fue sepultado. Y todas
estas cosas santas, por haberlas Cristo tocado; y tierras de lejos van a verlas, y
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derraman de devoción muchas lágrimas y mudan sus vidas movidos por la
gran santidad de aquellos lugares. ¿Por qué los sacerdotes no son santos, pues
es lugar donde Dios viene glorioso, inmortal, inefable, como no vino en otros
lugares? Y el sacerdote le trae con las palabras de la consagración, y no lo tra-
jeron los otros lugares, sacando a la Virgen. Relicarios somos de Dios, casa de
Dios y, a modo de decir, criadores de Dios; a los cuales nombres conviene gran
santidad”[2]

Por debajo de la falta de reconocimiento social a nuestro trabajo pastoral,
por debajo de nuestro cansancio y nuestra falta de entusiasmo en las tareas
apostólicas, está nuestra anemia espiritual. No precisamos demasiadas teorías,
ni va a resolver nuestro problema solamente una teología del presbiterado
bien fundada y estimulante. Necesitamos un equipamiento interior, espiritual.
Nada puede suplantar a la espiritualidad, que es la clave decisiva. La santidad
es la única vocación del hombre. No hay otra vocación, ni tenemos otra tarea
mejor que realizar en la tierra: todo para ser santos… Todo para glorificar al
Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, al Dios vivo, amoroso y salvador, que quie-
re y puede hacernos santos.

2. Santificación en el ejercicio del ministerio

Los sacerdotes diocesanos estamos llamados a santificarnos precisamente
en el ejercicio de nuestro ministerio. Ayudar y enseñar a los feligreses requie-
re, enseña el Maestro Avila, no menor santidad que el ofrecer el santo sacrifi-
cio. El pastoreo de fortalecer lo débil, sanar lo enfermo, atar lo quebrado,
reducir lo desechado y buscar lo perdido es “el arte de las artes” como dice S.
Gregorio Magno[3]. Menester es mucha prudencia para saber llevar a tanta
diversidad de gente y aplicar a cada uno su medicina, menester es mucha
paciencia para sufrir importunidades de ovejas sabias y no sabias, menester es
mucha fortaleza para no doblegarse ante amenazas. Prudencia, paciencia y
fortaleza ¡qué tres virtudes tan fundamentales e imprescindible para todo
pastor bueno!

Necesitamos ser santos para ser modelos de la grey que nos ha sido confia-
da. No es cosa fácil tener oración y devoción entre muchas ocupaciones, aun-
que sean buenas; tampoco un paro encubierto es la mejor coyuntura para
acercarnos a la santidad. Y no podemos olvidar que nuestra santidad ha de ser
muy firme porque hay en nuestro oficio muchas ocasiones de perderla. “¿Qué
otra cosa son los santos –advierte San Gregorio Magno- sino ríos que riegan la
tierra abrasada y a pesar de todo también ellos se agostan cuando no retor-
nan gustosamente con frecuencia al lugar del que brotan. En efecto, si no se
recogen en el interior de su corazón y no encadenan el eslabón que ellos son
al amor por el Creador, su lengua se vuelve árida. Sin embargo, por la fuerza
del amor, ellos retornan una y otra vez a su interior y lo que reparten hacia
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fuera lo reciben en su interior por la fuerza del amor. Amando, aprenden
aquello que anuncian enseñando”[4].

Para ser vigilante y pastor bueno el sacerdote ha de estar muy entero en
toda virtud y para el uso del sacramento de la Penitencia es menester mucha
prudencia, caridad, castidad, eficacia en la palabra y ferviente oración. Sobre
todo conviene al cura tener verdadero amor a Nuestro Señor Jesucristo, el cual
le cause un tan gran ferviente celo que le coma el corazón.

3. Cristo en el centro de nuestra vida

La primera exigencia del ministerio presbiteral es la santidad. Y la primera
dimensión de la caridad pastoral es hacer de la persona de Cristo el centro de
nuestra vida. “¿Me amas?, pregunta Jesús; y Pedro responde: “Señor, tú sabes
que te amo”. Lo primero es el amor a Jesucristo; de él derivará el verdadero
amor a los hermanos. No olvidemos que amar a Jesucristo es una correspon-
dencia a su amor, porque El nos ha amado primero.

Queridos hermanos sacerdotes: Cristo, su persona, su evangelio, están en
el centro de toda vocación al ministerio pastoral. Sin la pasión por El, sin una
unión vital y operativa con El, no podríamos ser su imagen viva y su transpa-
rencia real en medio del mundo. Los pastores del pueblo de Dios no hacemos
sino visibilizar a Cristo, Buen Pastor, que no ha abandonado a su Iglesia, sino
que la sigue amando y se sigue entregando por ella.

Nuestro Patrono era un amigo apasionado de Jesucristo. Ante el
Crucificado que tenía en su oratorio se deshacía en sentimientos de afecto.
Oigámosle dirigiéndose al Crucificado: “No solamente la cruz, mas la misma
figura que en ella tienes nos llama dulcemente a amor. La cabeza tienes recli-
nada para oírnos y darnos besos de paz, con la cual convidas a los culpados.
Los brazos tienes tendidos para abrazarnos. Las manos agujereadas para dar-
nos tus bienes, el costado abierto para recibirnos en tus entrañas, los pies
enclavados para esperarnos y para nunca poderte apartar de nosotros. De
manera que, mirándote, Señor, en la cruz, todo cuanto vieren mis ojos, todo
convida a amor: el madero, la figura, el misterio y las heridas de tu cuerpo. Y
sobre todo, el amor interior me da voces que te ame y nunca te olvide mi cora-
zón”[5].

Por todo esto la vida del sacerdote tiene que echar sus raíces en la oración.
Ella le proporcionará una particular sintonía con Cristo que le lleve a descubrir
la huella de su paso por la vida de los hombres, por sus esperanzas y desáni-
mos, por sus alegrías y sus penas. En la oración se fortalece la misión del sacer-
dote; sin ella, pronto sobreviene la dimisión. “La entrega total de nosotros mis-
mos que exige el cuidado de la grey del Señor –nos ha recordado el Papa

Boletín Oficial do Bispado de Mondoñedo-Ferrol

24



Benedicto XVI-, necesita el apoyo de una intensa vida espiritual, alimentada
por una asidua oración personal y comunitaria. Por tanto, un contacto constan-
te con Dios debe caracterizar vuestras jornadas y acompañar vuestras activida-
des. Vivir en íntima unión con Cristo os ayudará a alcanzar el necesario equili-
brio entre el recogimiento interior y el esfuerzo necesario requerido por las
múltiples ocupaciones de la vida, evitando caer en un activismo exagerado”.

Según San Juan de Avila, la oración es condición imprescindible para ser
sacerdote, porque ella en sí misma es apostólica: “que no tome oficio de abo-
gar si no sabe hablar” (Plática 2ª). A los Obispos les recomienda que no orde-
nen a quienes no tengan el don de la oración (Plática 2ª). La intimidad del
sacerdote con Jesucristo se manifiesta particularmente en la Eucaristía. Así lo
expresa el Maestro Ávila: “el trato familiar de su sacratísimo Cuerpo es sobre
toda manera amigable… al cual ha de corresponder, de parte de Cristo con el
sacerdote y del sacerdote con Cristo, una amistad interior tan estrecha y una
semejanza de costumbres y un amar y aborrecer de la misma manera y, en fin,
un amor tan entrañable, que de dos haga uno”[6].

Creo, queridos hermanos sacerdotes, que hoy, instados por tantas deman-
das y preocupados por demasiadas cosas, necesitamos fortalecer esta primera
y principal dimensión de la caridad pastoral. Nuestro presbiterio tiene que
mejorar en oración y en contemplación, en tiempo gratuito dedicado al Señor,
donde vayamos adquiriendo los mismos sentimientos de Cristo. El sacerdote
ha de brillar por su vida sobrenatural, por el resplandor de su relación íntima
y personal con Jesucristo. La vocación y la vida del sacerdote, seducido y con-
quistado por Jesús, se caracterizan por un verdadero enamoramiento de
Jesucristo. Sin esta relación personal, consciente, íntima y amorosa, especial-
mente vivida y cultivada durante largas horas ante Cristo en la Eucaristía, no
hay verdadera aspiración a la santidad sacerdotal. Cuidemos los retiros men-
suales y no descuidemos los Ejercicios Espirituales anuales. Si es necesario
organizaremos dos tandas cada año en los momentos más oportunos. Y no os
preocupe descansar del trabajo pastoral durante una semana cuando sabéis
que vais a volver con más ímpetu a la tarea apostólica. En la ‘escuela de la
Eucaristía’ –nos recordó el querido Papa Juan Pablo II poco antes de morir-
encontramos el secreto para vencer la soledad, el apoyo contra el desaliento,
la energía interior que reafirme nuestra fidelidad. Así lo han hecho muchos
sacerdotes a través de los siglos. También aquí en nuestra diócesis. Así lo hizo
de una manera muy notable el Apóstol de Andalucía.

4. El amor a los fieles

La segunda dimensión de la caridad pastoral es el amor a nuestros fieles.
S. Juan de Avila “así amaba a todos como si para cada uno tuviera un corazón,
lo cual es propio del amor que se funda en Dios”, escribe Fray Luis de Granada.
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El Maestro Ávila hizo de toda su vida una ofrenda eucarística, signo de la cari-
dad de Cristo que se da a los demás, siempre en comunión con la Iglesia y pen-
diente de las necesidades de los hombres. Su afán evangelizador, sus sermo-
nes caldeados de fuego apostólico, sus muchas horas de confesionario, su
tiempo dedicado al estudio, su preocupación por la vida espiritual y lo que hoy
llamamos formación permanente de los sacerdotes, la fundación y manteni-
miento de colegios, sus iniciativas catequéticas, la dirección espiritual, la abun-
dante correspondencia…, todo ello no son sino muestras de esa entrega que
duró hasta el final de su vida, una vida gastada por el Evangelio.

Cuando alguien se le acercaba -refiere Fray Luis de Granada- aunque estu-
viese comiendo, se levantaba de la mesa para atenderle diciendo que “él no
era suyo, sino de aquellos que lo habían menester. ¡Santa expropiación! “Si
son buenos los hijos -dice san Juan de Ávila- dan un muy cuidadoso cuidado;
y si salen malos, dan una tristeza muy triste. Y así no es el corazón del padre
sino un recelo continuo y una continua oración, encomendando al verdadero
padre la salud de sus hijos, teniendo colgada la vida de la vida de ellos, como
san Pablo decía: Yo vivo si vosotros estáis en el Señor (1 Tes. 3,8)”. Recelo con-
tinuo, esto es, prevención, vigilancia, inquietud ante los peligros que amena-
zan. Y oración continua, encomendando al verdadero Padre, que es Dios, la
salvación de los hijos, que en definitiva a El sólo corresponde. Y entre la
inquietud y la confianza, el pastor tiene ‘la vida colgada de ellos’, los hijos.
Una frase que se contrapone a otra del propio Juan de Ávila y que empalma
con una análoga de san Juan Crisóstomo, en la que dice que la vida del pue-
blo cristiano está colgada de la de sus sacerdotes”[7].

Tener para con Dios corazón de hijo leal y para con sus parroquianos cora-
zón de verdadero padre y verdadera madre. Es el lema que nos señala San
Juan de Ávila sin olvidar que: “La ley del amor pide esto: quiere que ‘lloremos
con los que lloran y que nos gocemos con los que se gozan’. Cosa usada es
entre los que se aman ser común a ellos la alegría y la tristeza; de tal manera
que si vos amáis a alguno mucho y le sucede alguna cosa de que se debe ale-
grar, vos también os alegráis como si a vos mismo os sucediera; y, por el con-
trario, os entristecéis si alguna cosa adversa le viene”[8]. “Por tanto, a quien
quisiera se padre -de almas-, le conviene un corazón tierno, y muy de carne,
para haber compasión de los hijos, lo cual es muy gran martirio; y otro de hie-
rro para sufrir los golpes que la muerte -espiritual- de ellos da, porque no
derriben al padre o le hagan del todo dejar el oficio, o desmayar, o pasar algu-
nos días que no entienda sino en llorar; lo cual es inconveniente en los nego-
cios de Dios, en los cuales ha de estar siempre solícito y vigilante; y aunque
esté el corazón traspasado de estos dolores, no ha de aflojar ni descansar”

La vida del presbítero, que es un carisma público, si se convierte en la vida
de un funcionario y entra en la dinámica de reservarse tiempos para la vida
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privada: se es sacerdote para las tareas asignadas, y después un ciudadano
más, puede arruinar su futuro. Lentamente hay un deslizamiento mental y
cordial en que el ministerio se hace extrínseco, externo a la persona, no atra-
pa a la totalidad de la persona, no se ejercita como presencia sino como fun-
ción, se privatiza y deja de ser carisma. No se da la integridad de la caridad
pastoral, aunque existan funciones acompañadas de caridad, pero ya no esta-
ríamos ante el hombre entregado, el hombre expropiado para Dios y la comu-
nidad.

El trabajo pastoral es un bien desigualmente repartido entre los presbíte-
ros. Para nuestra salud espiritual conviene dosificarlo y distribuirlo bien. La
actividad pastoral desmesurada rompe el equilibrio entre interioridad y exte-
rioridad y termina engendrando ‘stress’ y ansiedad. Por el contrario, cuando la
actividad languidece habitualmente y se torna pasividad apática, se empobre-
ce la vida espiritual del presbítero y termina convencido de que nada se puede
hacer. Es preciso encontrar el hacer sosegado de Jesús que no vive devorado
por la fiebre de curar a todos los enfermos, sino que realiza curaciones signi-
ficativas del reinado de Dios que inaugura. Para la armonía de nuestra vida
sacerdotal es muy importante el tiempo. Hemos de distribuirlo inteligente-
mente para santificarnos en él. Que por hacer las cosas urgentes, no dejemos
para mañana las verdaderamente importantes.

En la Eucaristía, una vez más, vivimos nuestra vida cristiana y sacerdotal
como progresiva configuración con Cristo que nos ama en su cuerpo entrega-
do y en su sangre derramada. No se puede amar impunemente. Si amamos de
verdad a Cristo y a nuestros fieles, descubriremos que el verdadero amor es un
amor crucificado. Pero el Señor nos alimenta sentándonos a su mesa y trans-
mitiéndonos confianza, fidelidad, fe firme y esperanza contra toda esperanza.

La santidad no es imposible. Jesucristo nos ha llamado a ella y nos ha dado
el Espíritu Santo que nos capacita para responder. Que la intercesión podero-
sa de la Santísima Virgen de los Remedios, madre de los sacerdotes, y la inter-
cesión de los santos Rosendo y Juan de Ávila nos alcancen a todos la gracia de
vivir la santidad sacerdotal. Amén.

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.2.2. Homilía na Solemnidade de Corpus Christi.

Concatedral de San Xiao de Ferrol, 10.6.07

EL SEÑOR SE NOS ENTREGA COMO COMIDA Y BEBIDA DE SALVACIÓN

Las lecturas de hoy nos presentan a Melquisedec, el misterioso sacerdote
que ofrece pan y vino a Abrahán para la ofrenda a Dios. El NT ve en él una
figura profética de Cristo Jesús, que –como hemos visto en el evangelio- ofre-
ce alimento a la multitud, cansada y agobiada, multiplicando los panes y los
peces. S. Lucas narra este milagro utilizando terminología “eucarística” para
que entendamos este signo como un anticipo de que Cristo Resucitado se ofre-
cerá a sí mismo en alimento a cuantos crean en El. No resalta el tercer evan-
gelista lo que pudiera haber de mágico o de extraordinario en la multiplica-
ción de los panes, sino que los cinco verbos que utiliza en el v. 16: “tomar, alzar
los ojos, bendecir, partir y dar”, denotan una clara referencia a la Eucaristía.
En la segunda lectura, San Pablo daba cuenta de cómo en la última Cena
Cristo dejó una hermosa herencia: este entrañable sacramento, memorial y
participación de su muerte pascual, signo eficaz de su propia donación como
alimento a su pueblo peregrino

1. Cuerpo que se entrega y sangre que se derrama

El misterio de la Eucaristía tiene muchas dimensiones: es memorial de la
pasión de Jesús, es banquete de unidad, es anticipo de la vida eterna que com-
partiremos con Cristo en el cielo. Por eso es necesario no quedarse en la peri-
feria del misterio, sino ahondar en lo que creemos y celebramos: el Cuerpo
que se entrega, la Sangre que se derrama. La entrega es esencia profunda y
última del Corpus, que debemos renovar constantemente. La cena tiene que
ver con la Pascua de Jesús, con su muerte y resurrección. Era la noche en que
iba a ser entregado. Pero el hecho de esta entrega se ve desbordado en su sig-
nificado por esta cena. La entrega de Jesús no es casualidad ni improvisación.
Jesús se entrega con absoluta conciencia de lo que hace y como fruto de una
libre decisión. Morirá porque los hombres deciden quitarle la vida, pero a la
vez, y con mucha más verdad, morirá porque se entrega para dar vida. El rito
da su sentido a la historia y le devuelve su profunda expresividad. Aquí se rea-
liza una nueva alianza, sellada con su sangre. La alianza era el pacto de Dios
con su pueblo, era el acto que creaba la comunidad de la primera alianza. La
muerte de Jesús crea la comunidad de la alianza nueva y eterna y cada vez que
se celebra la Eucaristía, se recrea la comunidad. No es, en consecuencia, la
celebración eucarística solamente un acto individual de piedad, sino que la
comunidad alimentada con la vida de Jesús puede ser llamada con propiedad
Cuerpo de Cristo. El partirse y repartirse de Cristo en la Eucaristía es para crear
comunidad.
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Esta entrega por nosotros, esta proclamación de la muerte del Señor, ocu-
rrirá sacramentalmente hasta que vuelva. La Eucaristía tiene necesariamente
una dimensión escatológica: es alimento durante el camino que nos orienta
hacia el futuro. Nuestra comunión de vida con Jesús y en nuestra comunión
con los hermanos siempre es débil y quebradiza. Por eso en toda celebración
eucarística hay siempre nostalgia de plenitud. La Eucaristía libera los deseos de
unión plena y definitiva con el Señor que permanecen muchas veces dormidos
en nuestra vida de cada día.

El pan transformado en el Cuerpo de Cristo es repartido a los pobres de
Dios y a los necesitados del mundo pero en fraternidad. Este gesto del Señor
nos debe llevar a un compromiso a favor de los pobres que debe ser asumido
por toda la comunidad cristiana que celebra la Cena del Señor. No podremos
realizar el prodigio de multiplicar los panes, pero sí podemos repartir lo nues-
tro con los demás. Tenemos tanto amor, tanto cariño que multiplicar… Cada
uno desde nuestras posibilidades y quizá hasta de nuestra propia pobreza

2. Los signos del pan y del vino

“Pan” es la palabra en que coinciden los textos litúrgicos hoy. Jesús, en el
pasaje evangélico, “tomó los cinco panes… y levantando los ojos al cielo, pro-
nunció sobre ellos la bendición”. Este gesto de Jesús está prefigurado en el de
Melquisedec, que ofrece a Abrahán pan y vino como signo de hospitalidad, de
generosidad y de amistad. Y, por otra parte, este gesto de Jesús, anticipa la
Última Cena con los suyos y la Eucaristía celebrada por los cristianos en memo-
ria de Jesús: Tomó pan, dando gracias lo partió y dijo: “Éste es mi cuerpo que
se entrega por vosotros”.

En el momento de dar a su iglesia los signos visibles del memorial, Jesús no
escogió ninguno de los elementos típicos de la cena pascual judía (cordero,
hierbas amargas…), sino los elementos más espontáneos de un banquete: el
pan y el vino. Jesús quiso tomar pan y vino -y no otros alimentos- para conver-
tirlos en su Cuerpo y en su Sangre, porque el pan y el vino constituyen el ali-
mento fundamental y la bebida festiva. La Iglesia continúa, a través de los
siglos y en las culturas más diversas, repitiendo el gesto de Cristo con los mis-
mos elementos, precisamente porque la Eucaristía es esto: la repetición del
gesto de Cristo.

Por otra parte, el pan y el vino son elementos “elaborados” por las manos
del hombre. Hay que reunir muchos granos de trigo y muchos granos de uva,
para que broten el pan y el vino. La Eucaristía es sacramento de unidad nueva
fundada en el cuerpo de Cristo. Ya la Didaché, un libro que refleja la vida de
los primeros cristianos, utiliza esta imagen del trigo disperso y reunido para
significar a la Iglesia, fruto de la comunión con Cristo.
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El cristiano debe ser pan que se multiplica, pan que se hace accesible a
cualquier fortuna, pan de vida, pan de unión, pan que sacia el hambre. A
ejemplo de Cristo que ha derramado su sangre, el cristiano debe convertirse
también en vino bueno, de la mejor cosecha, que va pasando de mano en
mano y de copa en copa, para que todos beban vida y salvación.

3. El día de la Caridad

La Comunidad Cristiana celebra en la festividad del Corpus Christi el Día de
la Caridad. No podemos adorar y recibir al Señor presente en la Eucaristía y no
adorarle y reconocerle presente en nuestros hermanos, especialmente en los
más pobres y desvalidos. La caridad y la solidaridad no son actitudes propias
de nuestro tiempo. Pero es ahora cuando más se necesitan. La caridad nos
empuja a ir más allá de la justicia. No se conforma con dar a cada uno lo suyo,
como individuo o como miembro de la sociedad, sino que esta dispuesta a dar
más de lo que las leyes humanas establecen. La solidaridad se acerca al otro,
para darle lo que realmente necesita, para que adquiera todos sus derechos y
toda su dignidad. Acercándonos al otro no lo consideramos sólo un “compa-
ñero de camino”, sino miembro de la misma familia. El otro de alguna mane-
ra soy yo, por eso tengo que acercarme a él, compartir con él lo que tengo, lo
que se, lo que soy; tendré que defenderle o liberarle o curarle, tendré, en defi-
nitiva, que amarle como a mí mismo.

Ver al otro, reconocerlo como persona, revestirlo de dignidad. Sentirnos
responsables del otro. Y sólo somos de verdad responsables cuando damos res-
puesta al otro, cuando le vemos no como un complemento, sino como nues-
tra razón de ser. Compartir los bienes y dones recibidos y dejarse ayudar por
el otro.

No podemos acercarnos al pobre desde el poder o la riqueza, de arriba
abajo, sino desde el respeto, más bien de abajo arriba. Vamos al pobre como
pobre, no sólo para dar, sino para recibir; no sólo para ayudar, sino para ser
ayudado. Casi siempre es más lo que recibimos que lo que damos.

El Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Este Espíritu de Jesucristo
nos permite descubrir la verdad de nuestra vida. Él nos explica que la verdad
es el amor, el servicio, el perdón, la comunión, la entrega de la vida. El movi-
miento solidario que detectamos en nuestro mundo es, sin duda, un signo del
soplo del Espíritu. Porque este Espíritu de Jesús se derrama en los creyentes,
pero no se limita sólo a los creyentes. Él sopla donde quiere y “renueva la faz
de la tierra”.
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4. La procesión del Corpus

Hay dos clases de procesiones. Una muy sencilla, pero difícil, la que día a
día que tiene lugar cuando, al salir de la Eucaristía, mostramos la verdad de lo
que hemos recibido y hemos comulgado.

Y hay otra procesión solemne, emotiva y testimonial: es la del Corpus. Con
temblor interior y emoción profunda llevamos la Eucaristía como síntesis total
de la vida de Cristo, y de su salvación universal, y a la vez como testimonio de
la verdad y del amor que creemos e intentamos llevar a la práctica.

Caminar en procesión nos recuerda a todos que somos peregrinos y expa-
triados sin hogar fijo, buscando la patria verdadera y el descanso, la vida en
plenitud. Pero somos peregrinos que confían en la misericordia de Dios; pere-
grinos que, de alguna manera, ya han llegado a la meta, puesto que sólo espe-
ramos que se manifestarse lo que ya tenemos y somos; peregrinos que son uno
en el amor por medio del pan único de la vida eterna. Caminemos hoy y siem-
pre, incansables, por todas las calles de esta vida, las llanas y las escabrosas; el
Señor está presente, el fin del camino y la fuerza para recorrerlo están a nues-
tro alcance. Bajo el cielo de Dios va por las calles de la tierra una sagrada pro-
cesión. Llegará. Pues ya hoy celebran el cielo y la tierra juntos una fiesta feliz.

El 2 de marzo de 2006 comentaba el Papa con los sacerdotes y diáconos de
Roma: “Sólo quisiera dar gracias a Dios, porque después del concilio, después
de un período en el que faltaba un poco el sentido de la adoración eucarística,
ha renacido la alegría de esta adoración en toda la Iglesia”. Yo también me ale-
gro y doy gracias a Dios de que nuestra Comunidad de Esclavas del Santísimo
Sacramento y de la Inmaculada hagan adoración del Santísimo día y noche,
abriendo las puertas de su Iglesia para quienes quieran acompañar al Señor
durante la jornada. Animo a que, con la ayuda del Señor, trabajemos porque
crezca el número de adoradores y adoradoras nocturnos en nuestra diócesis.
Igualmente me alegra que en muchas parroquias de la ciudad de Ferrol al
menos un día a la semana, se practique la adoración del Santísimo Sacramento
y se pida al Señor que nos bendiga con nuevas vocaciones al ministerio sacer-
dotal, a la vida consagrada y a la familia verdaderamente cristiana.

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.2.3. Homilía no funeral por don Eulogio Fernández Murias, párroco de
Santa María do Valadouro

Igrexa de Santa María do Valdouro, 20 de xuño de 2007

1. Al atardecer del pasado lunes, nuestro querido Don Eulogio se encontra-
ba definitivamente con el Señor. A ese encuentro se había preparado durante
los 91 años de su vida terrena y sus 68 años de vida sacerdotal, la mayor parte
de ellos en estas parroquias de Ferreira y Alaxe. Se presentaba ante el Señor
con la alcuza del aceite llena. En la alcuza estaba el fervor juvenil que le llevó
a escuchar la llamada del Señor para que le siguiera más de cerca y le encami-
nó al Seminario. En la alcuza estaban tantas celebraciones de la Santa Misa;
tantas horas pasadas llevando consuelo a los enfermos y ofreciendo perdón a
los penitentes; estaban también tantos bautismos que hacen crecer a la Iglesia
santa de Dios; y estaba -¡cómo no!- la atención prestada a tantos niños y jóve-
nes, a los ancianos y a las familias, animando a caminar por las sendas de la
vida cristiana.

D. Eulogio se resistía a dejar la actividad pastoral directa; aunque estába-
mos a punto de concretar el que ejerciera ya una pequeña actividad pastoral
mientras pasaba sus últimos años en la Residencia de mayores que tanto
apoyó y que tuvo la dicha de estrenar. Pero los caminos del Señor no eran una
vez más nuestros caminos y en breves días de enfermedad, El le ha llevado
junto a sí. Seguramente él ha escuchado de la voz amiga de Dios una expre-
sión como ésta: “Has hecho el bien, siervo fiel y prudente, entra en el gozo de
tu Señor”.

2. Hace unos meses, al inicio de mi ministerio pastoral en esta diócesis, visi-
té a Don Eulogio. Visité la Iglesia Parroquial, cuya construcción él culminó y
pude rezar a la monumental imagen del Sagrado Corazón de Jesús, que la pre-
side. Me he encontrado con él en varias reuniones sacerdotales. Recuerdo per-
fectamente cuando le ví en Mondoñedo acompañando a los seglares de sus
parroquias que participaban en uno de los Encuentros de seglares que hemos
celebrado recientemente. Y también tengo todavía en la retina de mis ojos el
entusiasmo con que me enseñaba las diversas dependencias de la Residencia
que él había estrenado. Por fin, pude darle un apretón de manos y un beso de
despedida cuando sufría las consecuencias del derrame cerebral que le ayudó
a salir de este mundo

La hora de la muerte determina nuestra entrada irrevocable en la eterni-
dad. Tenemos por eso necesidad de confiarla continuamente a la intercesión
de la Virgen. ¡Que bello y consolador es, como preparación a ese momento,
llenar nuestra vida de la suave oración: “Santa María, Madre de Dios, ruega
por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte”.
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2. Nos hemos reunido en el funeral de Don Eulogio para profesar juntos
e intensamente nuestra fe. Aquí está una porción considerable de la Iglesia
de Mondoñedo-Ferrol: el obispo, un nutrido grupo de sacerdotes, religiosas y
fieles. Nos hemos reunido para reafirmar nuestra fe en la resurrección: “Creo
en la resurrección de los muertos. Creo en la vida eterna. Amen” decimos cada
vez que recitamos el Credo. Lo creemos porque la Palabra de Dios nos enseña:
“Si estamos unidos a Cristo con una muerte como la suya, lo estaremos tam-
bién en una resurrección como la suya” (Rm 6,5). Los cristianos no somos
“como los otros que no tienen esperanza” (1Ts 4, 12). Al contrario, delante a
Cristo crucificado aceptamos la certeza de nuestra muerte y de su misterio,
pero conscientes de que nuestra muerte ha sido vencida por Cristo, que con su
resurrección ha adquirido para nosotros una vida dichosa y sin fin.

3. Nos hemos reunido en el funeral de Don Eulogio para reforzar nues-
tra esperanza. Esperanza en que lo que creemos: la entrada en el paraíso,
confiando que se haya hecho realidad, para nuestro hermano sacerdote. Para
nosotros, donde ha entrado Cristo, que es la cabeza, entran cada uno de los
que son miembros. Esperamos que ello sea una realidad para nosotros, como
lo ha sido ya para D. Eulogio y casi me atrevería a decir que sea arrastrado por
la mano amiga de la Virgen, nuestra Madre, y de los Santos, nuestros herma-
nos y amigos.

La esperanza nos anima a pensar, además, que ninguna muerte es inútil,
pues el Evangelio, nos enseña que: “si el grano de trigo muere produce mucho
fruto”. Encomendamos la muerte de don Eulogio a Dios pidiéndole que pro-
duzca muchos frutos, el primero de los cuales un incremento de vida espiritual
en los fieles de estas parroquias a las que él ha servido, ha amado, ha honra-
do con su obra y sus palabras. Otro fruto que nos gustaría ver sería un flore-
cimiento de las vocaciones sacerdotales y religiosas, que él amaba tanto y
cuidó con esmero. Nuestro dolor en este momento, está pues, atravesado por
la esperanza, pues esperamos también un resurgir de vida en la parroquia, en
la diócesis, en la sociedad.

5. Nuestra celebración es, además de un acto de fe y de esperanza, un acto
de caridad. Nuestra celebración es un acto de cariño. Estamos aquí porque,
cada uno a su manera y con su estilo, ha querido a Don Eulogio. Demostramos
ahora ese amor del modo más elevado, noble y sublime que podemos hacer:
con la oración de sufragio. Don Eulogio, como el resto de los mortales, no
estaba exento de las faltas y pecados. Por eso, Dios Nuestro Padre, nos permi-
te ahora ofrecer sufragios que van considerados gracia para él y merito para
nosotros: “Es una idea piadosa y santa rezar por los difuntos, para que sean
absueltos de sus culpas”, enseña el libro de los Macabeos.
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6. La cruz para cada discípulo de Cristo es una fiel compañera que no nos
abandona nunca; lo es doblemente para un pastor. Por eso, estamos seguros
de que esa cruz, que don Eulogio ha llevado con gallardía en los tiempos de
salud y de enfermedad, le habrá abierto las puertas del paraíso y de habrá
obtenido la recompensa reservada a los fieles buenos y prudentes.

Por eso, enjugando las lágrimas humanas que provoca su partida terrena,
fijemos la mirada en el cielo, nuestro destino común, mientras cumplimos el
deber de ofrecer sufragios por su alma de pastor. A él, que ha contemplado ya
el rostro misericordioso del Padre, le pedimos que continúe intercediendo por
esta iglesia a la cual él pertenecía por el doble título del nacimiento y del
envío en misión de párroco. Que él nos obtenga la adhesión total y sin reser-
vas a la voluntad de Dios, incluso cuando seamos probados en el cuerpo y en
el espíritu. Que desde la tumba donde a partir de hoy se conservarán sus res-
tos mortales en espera de la resurrección en el cercano cementerio parroquial
continua hablando, como en los mejores tiempos de su predicación, del amor
de Dios que nos espera en la gloria, con Cristo resucitado, con María glorifica-
da, con los Santos de todos los tiempos.

Antes de concluir he de tener unas palabras de agradecimiento. Para los
familiares, especialmente para los sobrinos que en los últimos años de D.
Eulogio habéis estado cercanos a él. Para las religiosas Hijas de la Virgen de los
Dolores que habéis tenido siempre las puertas de vuestra casa y, sobre todo,
las puertas de vuestro corazón abiertas para él. El os llamó cuando se sintió
mal poco antes de morir y a vosotros os hizo depositarias de la despedida últi-
ma. Habéis correspondido muy bien a la atención y cariño que siempre os dis-
pensó desde que llegasteis aquí. Gracias a los sacerdotes que, sobre todo en
los últimos años que lo necesitaba, habéis sabido echarle una mano. Gracias a
la Directora y trabajadores de la Residencia donde pasó muy acogido los últi-
mos meses de su vida. Y gracias también a los fieles de las parroquias de
Ferreira y Alaxe que supisteis disculpar sus deficiencias inevitables de última
hora.

Que el Señor reciba, de la mano de la Virgen María, a quien tan tiernamen-
te amó, a Don Eulogio y le conduzca a la mansión de la luz y de la paz.

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol.
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1.3. AXENDA DO BISPO

ABRIL

Domingo 1
Mondoñedo

Preside a Procesión e a Eucaristía do Domigo de Ramos na Catedral.

Luns 2
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”

Martes 3
Ferrol

Preside a celebración da Misa Crismal na Concatedral de San Xiao

Mércores 4
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”

Narón

Visita a Comunidade das “Irmás dos Anciáns Desamparados”

Xoves 5
Mondoñedo

Preside a celebración da Eucaristía ‘in Coena Domini’ na Catedral

Venres 6
Ferrol

Preside a celebración dos Santos Oficios na Concatedral de S. Xiao e a pro-
cesión do Santo Enterro.

Sábado 7
Mondoñedo

Visita ós participantes da Pascua Xove
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Ferrol

Preside a celebración da Vixilia Pascual na Concatedral de S. Xiao e admi-
nistra os sacramentos da Iniciación Cristiá a un xove e o bautismo a unha nena

Luns 16
Ferrol

Asiste á Conferencia de Formación Permanente do Clero que imparte D.
Miguel de Santiago

Martes 17
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae

Mércores 18
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”

Celebra a Eucaristía na comunidade das “Escravas do Santísimo e da
Inmaculada”.

Xoves 19
Ferrol

Preside a reunión do Consello de Asuntos Económicos

Asiste á presentación do libro “San Ferreol” no centro cultural Torrente
Ballester

Venres 20
Ferrol

Asiste ás charlas sobre Formación Litúrxica na “Domus Ecclesiae”

Sábado 21
Santiago de Compostela

Reúnese cos Institutos Seculares de Galicia
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As Pontes

Asiste ó Festival da Canción Vocacional

Mondoñedo

Asiste ó cursiño da delegación de Pastoral da Saúde

Domingo 22
Viveiro

Asiste ó cursiño da Delegación de Pastoral da Saúde

Luns 23 a Venres 27
Madrid

Asiste á Xuntanza Plenaria da Conferencia Episcopal Española

Sábado 28
Mondoñedo

Preside, na Catedral, a Eucaristía da peregrinación do Arciprestado de
Ribadeo co gallo do Ano Xubilar

Ferrol

Confirmacións na parroquia do Carme

Domingo 29
As Pontes

Confirma a un grupo de rapaces e rapazas

Luns 30
Viveiro

Visita a Comunidade das Nais de Anciáns Desamparados

Confirmacións na parroquia de S. Francisco
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MAIO

Martes 1
Mondoñedo

Preside, na Catedral, a Eucaristía da peregrinación do Arciprestado de
Terra Chá co gallo do Ano Xubilar

Xoves 3
Palencia

Concelebra no funeral polas víctimas do suceso acontecido en Palencia

Venres 4
Ferrol

Confirma a un grupo de rapaces e rapazas na Parroquia do Socorro

Sábado 5
Mondoñedo

Asiste á Asemblea de Xoves

Viveiro

Confirmacións na parroquia de Sta. María

Domingo 6
Mondoñedo

Visita a Comunidade das Concepcionistas

Foz

Confirma a un grupo de rapaces e rapazas

Luns 7
Ferreira do Valadouro

Reúnese cos sacerdotes do Arciprestado de Mondoñedo
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Martes 8
Mondoñedo

Preside a Reunión do Consello de Goberno

Mércores 9
Mondoñedo

Asiste, na Catedral, á inauguración da exposición “Rudesindus. A terra e o
templo”.

Asiste, no Seminario, á presentación da obra de D. Félix Villares “ Un alpen-
dre de sombra e de luar”.

Xoves 10
San Martiño de Mondoñedo (Foz)

Preside a eucaristía xunto cos sacerdotes da Diocese, co gallo da festivida-
de de S. Xoán de Ávila e comparte con eles o xantar fraternal.

Venres 11
Foz

Reunión cos sacerdotes que colaboran na actividade pastoral da Basílica de
San Martiño de Mondoñedo.

Sábado 12
Mondoñedo

Asiste á Asemblea de Cáritas

San Vicente de Meirás

Confirma a un grupo de rapaces e rapazas

Domingo 13
Mondoñedo

Preside a Eucaristía cos pais e os alumnos e profesores do Seminario Menor
de Sta. Catalina, co gallo da celebración do Día da Familia.
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Luns 14 a Mércores 16
Roma

Asiste a celebración das bodas de Ouro de súa irmá relixiosa.

Xoves 17
Mondoñedo

Preside a celebración eucarística xunto cos sacerdotes que se achegan de
peregrinación da Diocese de Santiago de Compostela.

Venres 18
Ferrol

Preside a reunión da comisión permanente do Consello Presbiteral.

Confirmacions na parroquia do Rosario.

Luns 21
Santiago de Compostela

Reúnese, xunto co Arzobispo D. Xulián Barrio, cun grupo de representan-
tes de CONFER – GA

Visita os Seminaristas Maiores da Diocese

Martes 22
Ferrol

Varias Audiencias na Domus Ecclesiae

Preside a Eucaristía no santuario da Nosa Señora das Angustias, a que acu-
den a comunidade das “Marías dos Sagrarios”

Mércores 23
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae

Xoves 24
Mondoñedo

Reúnese cos arciprestes da Diocese
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Venres 25
Guitiriz

Confirma a un grupo de rapaces e rapazas

Sábado 26
Ferrol

Asiste o acto organizado pola Coordinadora de Confrarías.

Preside os actos litúrxicos organizados pola Adoración Nocturna na
Concatedral de S.Xiao

Pedroso

Confirma a un grupo de rapaces e rapazas na parroquia do Salvador

Domingo 27
Saavedra

Celebra a Eucaristía na parroquia de Santa María co gallo das festividades
na honra da Virxe dos Milagres

Suegos

Confirma a un grupo de rapaces e rapazas na parroquia de Sta. María

Luns 28
Mondoñedo

Celebra a Eucaristía coa comunidade das “Fillas da Caridade”.

Martes 29
Mondoñedo

Preside a Eucaristía á que acoden os cóengos da Catedral de Oviedo, que
se atopan de peregrinación co gallo do Ano Xubilar de San Rosendo.

Ferreira do Valadouro

Preside unha reunión de curas e segrares

Abril - Xuño 2007

41



Mércores 30
Mondoñedo

Varias audiencias no Bispado

Burela

Preside o funeral polas víctimas do naufraxio dun barco pesqueiro de dita
localidade

Xoves 31
Ferrol

Preside o acto en honor a Virxe organizado pola Diocese

XUÑO

Venres 1 a Luns 4
Lisboa (Portugal)

Imparte o Sacramento da confirmación a membros da Comunidade
Española en Lisboa

Martes 5
Ponferrada

Asiste á viaxe organizada pola Diocese para curas co gallo da visita á expo-
sición “Las edades del Hombre”

Mércores 6
Ferrol

Varias audiencias no Bispado

Xoves 7
Ferrol

Asiste ó acto institucional organizado polo “Real Coro Toxos e Froles”

Venres 8
As Pontes

Preside a reunión do Consello Pastoral da Unidade Pastoral
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Ferrol

Reúnese cun grupo de Xoves da parroquia do Rosario, os que confirmou
días atrás

Sábado 9
Ferrol

Preside a Eucaristía á que asisten os familiares de San Rosendo.

Piñeiros (Narón)

Confirma a un grupo de Xoves

Domingo 10
Ferrol

Preside a Eucaristía e a procesión do Corpus Christi

Luns 11
Mondoñedo

Varias audiencias no Bispado

Martes 12
Mondoñedo

Varias audiencias no Bispado

Preside a Eucaristía na Catedral á que asisten as comunidades das Irmás de
Anciáns Desamparados de Viveiro, Piñeiros e Pontedeume xunto con algúns
dos seus ancianos.

Mércores 13
Ribadeo

Visita a comunidade das “Clarisas” e das “Irmás de Marta e María”

Xoves 14
Mondoñedo

Acompaña ós profesores de Relixión que se acercan a Mondoñedo para
acoller a gracia xubilar, co gallo do ano Xubilar de S. Rosendo
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Venres 15
Viveiro

Visita as comunidades relixiosas

Celeiro

Confirma a un grupo de rapaces e rapazas

Sábado 16
Mondoñedo

Preside, na Catedral, a Eucaristía da peregrinación do Arciprestado de
Xubia co gallo do Ano Xubilar

Domingo 17
Lugo

Asiste á Eucaristía e Procesión co gallo da Ofrenda de Galicia ó Santísimo
Sacramento e á reunión da Provincia Eclesiástica

Luns 18
Mondoñedo

Preside a Eucaristía á que acuden os membros da Curia da Diocese co gallo
do Ano Xubilar dce San Rosendo.

Martes 19
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae

Mércores 20
Ferrol

Preside a reunión do Consello Presbiteral

Ferreira do Valadouro

Preside o funeral polo pasamento do Rvdo. D. Euloxio Fernández Murias
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Xoves 21
Ferrol

Varias audiencias

Venres 22
Ferrol

Preside a reunión do Consello diocesano de Cáritas

Confirma a un grupo de rapaces e rapazas da parroquia do Pilar

Sábado 23
Madrid

Asiste a reunión dos Institutos Seculares

Domingo 24
Foz

Confirma a un grupo de xoves na Basílica Menor de S. Martín de
Mondoñedo e na Parroquia de Santa Icía

Luns 25
Pontedeume

Acompaña no primeiro día os sacerdotes que se atopan de exercicios espi-
rituais, Dirixidos polo Excmo. e Rvdmo. Sr. D. Rafael Palmero (Bispo de
Orihuela – Alacante).

Martes 26
Ferrol

Preside a Eucaristía no Hospital Naval

Mércores 27
Mondoñedo

Asiste á inauguración do Congreso sobre San Rosendo

Xoves 28
Ferrol

Varias audiencias
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Venres 29
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae

Sábado 30
Mondoñedo

Confirma a un grupo de rapaces e rapazas de diversas parroquias na
Catedral

Lugo

Ordena a cinco sacerdotes da Diocese lucense.
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2.1. HOMILÍA DA SÚA SANTIDADE BENEDICTO XVI 
NA CELEBRACIÓN DO SEGUNDO CABODANO 
DO PASAMENTO DO PAPA XOÁN PAULO II.

2.2. MENSAXE DO SANTO PADRE BENEDICTO XVI 
PARA A XLIV XORNADA DE ORACIÓN 
POLAS VOCACIÓNS.

2.3. MENSAXE DO SANTO PADRE BENEDICTO XVI 
PARA A XORNADA MUNDIAL DAS MISIÓNS 2007.

2.4. DOCUMENTO DA XII ASEMBLEA XERAL ORDINARIA
DO SÍNODO DOS BISPOS.

2.5. CARTA Ó BISPO DA NUNCIATURA APOSTÓLICA.
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2. SANTA SÉ

2.1. HOMILÍA DA SÚA SANTIDADE BENEDICTO XVI NA CELEBRACIÓN
DO SEGUNDO CABODANO DO PASAMENTO DO PAPA XOÁN PAULO II

Praza de San Pedro, Luns 2 de abril de 2007

Venerados hermanos en el episcopado y en el sacerdocio;
queridos hermanos y hermanas:

Hace dos años, un poco más tarde de esta hora, partía de este mundo hacia
la casa del Padre el amado Papa Juan Pablo II. Con esta celebración queremos
ante todo renovar a Dios nuestra acción de gracias por habérnoslo dado
durante veintisiete años como padre y guía seguro en la fe, pastor celoso, pro-
feta valiente de esperanza, testigo incansable y servidor apasionado del amor
de Dios. Al mismo tiempo, ofrecemos el sacrificio eucarístico en sufragio de su
alma elegida, con el recuerdo imborrable de la gran devoción con que cele-
braba los sagrados misterios y adoraba el Sacramento del altar, centro de su
vida y de su incansable misión apostólica.

Deseo expresaros mi agradecimiento a todos los que habéis querido parti-
cipar en esta santa misa. Dirijo un saludo particular al cardenal Stanislaw
Dziwisz, arzobispo de Cracovia, imaginando los sentimientos que se agolpan
en este momento en su alma. Saludo a los demás cardenales, a los obispos, a
los sacerdotes, a los religiosos y las religiosas presentes; a los peregrinos que
han venido desde Polonia para esta celebración; a los muchos jóvenes a quie-
nes el Papa Juan Pablo II amaba con singular afecto; y a los numerosos fieles
que, procedentes de todas las partes de Italia y del mundo, se han dado cita
hoy aquí, en la plaza de San Pedro.

El segundo aniversario de la piadosa muerte de este amado Pontífice se
celebra en un contexto muy propicio al recogimiento y a la oración, pues ayer,
con el domingo de Ramos, hemos entrado en la Semana santa, y la liturgia nos
hace revivir los últimos días de la vida terrena del Señor Jesús. Hoy nos condu-
ce a Betania, donde, precisamente “seis días antes de la Pascua”, como anota
el evangelista san Juan, Lázaro, Marta y María ofrecieron una cena al Maestro.

El relato evangélico confiere un intenso clima pascual a nuestra medita-
ción: la cena de Betania es preludio de la muerte de Jesús, bajo el signo de la
unción que María hizo en honor del Maestro y que él aceptó en previsión de
su sepultura (cf. Jn 12, 7). Pero también es anuncio de la resurrección, median-
te la presencia misma del resucitado Lázaro, testimonio elocuente del poder
de Cristo sobre la muerte.
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Además de su profundo significado pascual, la narración de la cena de
Betania encierra una emotiva resonancia, llena de afecto y devoción; una mez-
cla de alegría y de dolor: alegría de fiesta por la visita de Jesús y de sus discí-
pulos, por la resurrección de Lázaro, por la Pascua ya cercana; y amargura pro-
funda porque esa Pascua podía ser la última, como hacían temer las tramas de
los judíos, que querían la muerte de Jesús, y las amenazas contra el mismo
Lázaro, cuya muerte se proyectaba.

En este pasaje evangélico hay un gesto sobre el que se centra nuestra aten-
ción, y que también ahora habla de modo singular a nuestro corazón: en un
momento determinado, María de Betania, “tomando una libra de perfume de
nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos” (Jn
12, 3). Es uno de los detalles de la vida de Jesús que san Juan recogió en la
memoria de su corazón y que contienen una inagotable fuerza expresiva.
Habla del amor a Cristo, un amor sobreabundante, pródigo, como el ungüen-
to “muy caro” derramado sobre sus pies. Un hecho que, sintomáticamente,
escandalizó a Judas Iscariote: la lógica del amor contrasta con la del interés
económico.

Para nosotros, reunidos en oración para recordar a mi venerado predece-
sor, el gesto de la unción de María de Betania entraña ecos y sugerencias espi-
rituales. Evoca el luminoso testimonio que Juan Pablo II dio de un amor a
Cristo sin reservas y sin escatimar sacrificios. El “perfume” de su amor “llenó
toda la casa” (Jn 12, 3), es decir, toda la Iglesia. Ciertamente, resultamos bene-
ficiados nosotros, que estuvimos cerca de él, y por esto damos gracias a Dios,
pero también pudieron gozar de él todos los que lo conocieron de lejos, por-
que el amor del Papa Wojtyla a Cristo era tan fuerte e intenso que rebosó,
podríamos decir, a todas las regiones del mundo.

La estima, el respeto y el afecto que creyentes y no creyentes le expresaron
a su muerte, ¿no son acaso un testimonio elocuente? San Agustín, comentan-
do este pasaje del evangelio de san Juan, escribe: “La casa se llenó de perfu-
me; es decir, el mundo se llenó de la buena fama. El buen olor es la buena
fama… Por mérito de los buenos cristianos, el nombre del Señor es alabado”
(In Io. evang. tr., 50, 7). Es verdad: el intenso y fecundo ministerio pastoral, y
más aún el calvario de la agonía y la serena muerte de nuestro amado Papa,
dieron a conocer a los hombres de nuestro tiempo que Jesucristo era de ver-
dad su “todo”.

La fecundidad de este testimonio, como sabemos, depende de la cruz. En
la vida de Karol Wojtyla la palabra “cruz” no fue sólo una palabra. Desde su
infancia y su juventud experimentó el dolor y la muerte. Como sacerdote y
como obispo, y sobre todo como Sumo Pontífice, se tomó muy en serio la últi-
ma llamada de Cristo resucitado a Simón Pedro, en la ribera del lago de
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Galilea: “Sígueme… Tú sígueme” (Jn 21, 19. 22). Especialmente en el lento
pero implacable avance de la enfermedad, que poco a poco lo despojó de
todo, su existencia se transformó en una ofrenda completa a Cristo, anuncio
vivo de su pasión, con la esperanza llena de fe en la resurrección.

Su pontificado se desarrolló bajo el signo de la “prodigalidad”, de una
entrega generosa y sin reservas. Lo movía únicamente el amor místico a Cristo,
a Aquel que, el 16 de octubre de 1978, lo había llamado con las palabras del
ceremonial: “Magister adest et vocat te”, “el Maestro está aquí y te llama”. El
2 de abril de 2005, el Maestro volvió a llamarlo, esta vez sin intermediarios,
para llevarlo a casa, a la casa del Padre. Y él, una vez más, respondió pronta-
mente con su corazón intrépido, y susurró: “Dejadme ir al Señor” (cf. S.
Dziwisz, Una vita con Karol, p. 223).

Desde mucho tiempo antes se preparaba para este último encuentro con
Jesús, como lo atestiguan las diversas redacciones de su Testamento. Durante
los largos ratos de oración en su capilla privada hablaba con él, abandonán-
dose totalmente a su voluntad, y se encomendaba a María, repitiendo el Totus
tuus. Como su divino Maestro, vivió su agonía en oración. Durante el último
día de su vida, víspera del domingo de la Misericordia divina, pidió que se le
leyera precisamente el evangelio de san Juan. Con la ayuda de las personas
que lo acompañaban, quiso participar en todas las oraciones diarias y en la
liturgia de las Horas, hacer la adoración y la meditación. Murió orando.
Verdaderamente, se durmió en el Señor.

“Y toda la casa se llenó del olor del perfume” (Jn 12, 3). Volvamos a esta
anotación, tan sugestiva, del evangelista san Juan. El perfume de la fe, de la
esperanza y de la caridad del Papa llenó su casa, llenó la plaza de San Pedro,
llenó la Iglesia y se difundió por el mundo entero. Lo que aconteció después
de su muerte fue, para quien cree, efecto de aquel “perfume” que llegó a
todos, cercanos y lejanos, y los atrajo hacia un hombre que Dios había confi-
gurado progresivamente con su Cristo.

Por eso, podemos aplicarle a él las palabras del primer canto del Siervo del
Señor, que hemos escuchado en la primera lectura: “Mirad a mi siervo, a quien
sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para
que traiga el derecho a las naciones” (Is 42, 1). “Siervo de Dios”: es lo que fue,
y así lo llamamos ahora en la Iglesia, mientras se desarrolla con rapidez su pro-
ceso de beatificación: precisamente esta mañana se ha clausurado la investi-
gación diocesana sobre su vida, sus virtudes y su fama de santidad.

“Siervo de Dios” es un título particularmente apropiado para él. El Señor
lo llamó a su servicio por el camino del sacerdocio y le abrió poco a poco hori-
zontes cada vez más amplios: desde su diócesis hasta la Iglesia universal. Esta
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dimensión de universalidad alcanzó su máxima extensión en el momento de
su muerte, acontecimiento que el mundo entero vivió con una participación
nunca vista en la historia.

Queridos hermanos y hermanas, el Salmo responsorial ha puesto en nues-
tros labios palabras llenas de confianza. En la comunión de los santos, nos
parece escuchar la viva voz del amado Juan Pablo II, que desde la casa del
Padre —estamos seguros— no deja de acompañar el camino de la Iglesia:
“Espera en el Señor, sé valiente; ten ánimo, espera en el Señor” (Sal 26, 14).

Sí, tengamos ánimo, queridos hermanos y hermanas; que nuestro corazón
esté lleno de esperanza. Con esta invitación en el corazón prosigamos la cele-
bración eucarística, vislumbrando ya la luz de la Resurrección de Cristo, que
brillará en la Vigilia pascual después de la dramática oscuridad del Viernes
santo.

Que el Totus tuus del amado Pontífice nos estimule a seguirlo por la senda
de la entrega de nosotros mismos a Cristo por intercesión de María, y nos lo
obtenga precisamente ella, la Virgen santísima, mientras encomendamos a sus
manos maternales a este padre, hermano y amigo nuestro, para que en Dios
descanse y goce en paz. Amén.

2.2. MENSAXE DO SANTO PADRE BENEDICTO XVI PARA A XLIV 
XORNADA DE ORACIÓN POLAS VOCACIÓNS

Tema: «La vocación al servicio de la Iglesia comunión»

Venerados Hermanos en el Episcopado, queridos hermanos y hermanas:

La Jornada Mundial de Oración por las vocaciones de cada año ofrece una
buena oportunidad para subrayar la importancia de las vocaciones en la vida
y en la misión de la Iglesia, e intensificar la oración para que aumenten en
número y en calidad. Para la próxima Jornada propongo a la atención de todo
el pueblo de Dios este tema, nunca más actual: la vocación al servicio de la
Iglesia comunión.

El año pasado, al comenzar un nuevo ciclo de catequesis en las Audiencias
generales de los miércoles, dedicado a la relación entre Cristo y la Iglesia,
señalé que la primera comunidad cristiana se constituyó, en su núcleo origina-
rio, cuando algunos pescadores de Galilea, habiendo encontrado a Jesús, se
dejaron cautivar por su mirada, por su voz, y acogieron su apremiante invita-
ción: «Seguidme, os haré pescadores de hombres» (Mc 1, 17; cf Mt 4, 19). En
realidad, Dios siempre ha escogido a algunas personas para colaborar de
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manera más directa con Él en la realización de su plan de salvación. En el
Antiguo Testamento al comienzo llamó a Abrahán para formar «un gran pue-
blo» (Gn 12, 2), y luego a Moisés para liberar a Israel de la esclavitud de Egipto
(cf Ex 3, 10). Designó después a otros personajes, especialmente los profetas,
para defender y mantener viva la alianza con su pueblo. En el Nuevo
Testamento, Jesús, el Mesías prometido, invitó personalmente a los Apóstoles
a estar con él (cf Mc 3, 14) y compartir su misión. En la Última Cena, confián-
doles el encargo de perpetuar el memorial de su muerte y resurrección hasta
su glorioso retorno al final de los tiempos, dirigió por ellos al Padre esta
ardiente invocación: «Les he dado a conocer quién eres, y continuaré dándo-
te a conocer, para que el amor con que me amaste pueda estar también en
ellos, y yo mismo esté con ellos» (Jn 17, 26). La misión de la Iglesia se funda
por tanto en una íntima y fiel comunión con Dios.

La Constitución Lumen gentium del Concilio Vaticano II describe la Iglesia
como «un pueblo reunido por la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo» (n. 4), en el cual se refleja el misterio mismo de Dios. Esto comporta
que en él se refleja el amor trinitario y, gracias a la obra del Espíritu Santo,
todos sus miembros forman «un solo cuerpo y un solo espíritu» en Cristo.
Sobre todo cuando se congrega para la Eucaristía ese pueblo, orgánicamente
estructurado bajo la guía de sus Pastores, vive el misterio de la comunión con
Dios y con los hermanos. La Eucaristía es el manantial de aquella unidad ecle-
sial por la que Jesús oró en la vigilia de su pasión: «Padre… que también ellos
estén unidos a nosotros; de este modo, el mundo podrá creer que tú me has
enviado» (Jn 17, 21). Esa intensa comunión favorece el florecimiento de gene-
rosas vocaciones para el servicio de la Iglesia: el corazón del creyente, lleno de
amor divino, se ve empujado a dedicarse totalmente a la causa del Reino. Para
promover vocaciones es por tanto importante una pastoral atenta al misterio
de la Iglesia-comunión, porque quien vive en una comunidad eclesial concor-
de, corresponsable, atenta, aprende ciertamente con más facilidad a discernir
la llamada del Señor. El cuidado de las vocaciones, exige por tanto una cons-
tante «educación» para escuchar la voz de Dios, como hizo Elí que ayudó a
Samuel a captar lo que Dios le pedía y a realizarlo con prontitud (cf 1 Sam 3,
9). La escucha dócil y fiel sólo puede darse en un clima de íntima comunión
con Dios. Que se realiza ante todo en la oración. Según el explícito mandato
del Señor, hemos de implorar el don de la vocación en primer lugar rezando
incansablemente y juntos al «dueño de la mies». La invitación está en plural:
«Rogad por tanto al dueño de la mies que envíe obreros a su mies» (Mt 9, 38).
Esta invitación del Señor se corresponde plenamente con el estilo del
«Padrenuestro» (Mt 9, 38), oración que Él nos enseñó y que constituye una
«síntesis del todo el Evangelio», según la conocida expresión de Tertuliano (cf
De Oratione, 1, 6: CCL 1, 258). En esta perspectiva es iluminadora también otra
expresión de Jesús: «Si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para
pedir cualquier cosa, la obtendrán de mi Padre celestial» (Mt 18, 19). El buen

Abril - Xuño 2007

53



Pastor nos invita pues a rezar al Padre celestial, a rezar unidos y con insisten-
cia, para que Él envíe vocaciones al servició de la Iglesia-comunión.

Recogiendo la experiencia pastoral de siglos pasados, el Concilio Vaticano
II puso de manifiesto la importancia de educar a los futuros presbíteros en una
auténtica comunión eclesial. Leemos a este propósito en Presbyterorum ordi-
nis: «Los presbíteros, ejerciendo según su parte de autoridad el oficio de Cristo
Cabeza y Pastor, reúnen, en nombre del obispo, a la familia de Dios, como una
fraternidad unánime, y la conducen a Dios Padre por medio de Cristo en el
Espíritu Santo» (n. 6). Se hace eco de la afirmación del Concilio, la Exhortación
apostólica post-sinodal Pastores dabo vobis, subrayando que el sacerdote «es
servidor de la Iglesia comunión porque —unido al Obispo y en estrecha rela-
ción con el presbiterio— construye la unidad de la comunidad eclesial en la
armonía de las diversas vocaciones, carismas y servicios» (n. 16). Es indispensa-
ble que en el pueblo cristiano todo ministerio y carisma esté orientado hacia
la plena comunión, y el obispo y los presbíteros han de favorecerla en armo-
nía con toda otra vocación y servicio eclesial. Incluso la vida consagrada, por
ejemplo, en su proprium está al servicio de esta comunión, como señala la
Exhortación apostólica post-sinodal Vita consecrata de mi venerado
Predecesor Juan Pablo II: «La vida consagrada posee ciertamente el mérito de
haber contribuido eficazmente a mantener viva en la Iglesia la exigencia de la
fraternidad como confesión de la Trinidad. Con la constante promoción del
amor fraterno en la forma de vida común, la vida consagrada pone de mani-
fiesto que la participación en la comunión trinitaria puede transformar las
relaciones humanas, creando un nuevo tipo de solidaridad» (n. 41).

En el centro de toda comunidad cristiana está la Eucaristía, fuente y culmen
de la vida de la Iglesia. Quien se pone al servicio del Evangelio, si vive de la
Eucaristía, avanza en el amor a Dios y al prójimo y contribuye así a construir la
Iglesia como comunión. Cabe afirmar que «el amor eucarístico» motiva y fun-
damenta la actividad vocacional de toda la Iglesia, porque como he escrito en
la Encíclica Deus caritas est, las vocaciones al sacerdocio y a los otros ministerios
y servicios florecen dentro del pueblo de Dios allí donde hay hombres en los
cuales Cristo se vislumbra a través de su Palabra, en los sacramentos y especial-
mente en la Eucaristía. Y eso porque «en la liturgia de la Iglesia, en su oración,
en la comunidad viva de los creyentes, experimentamos el amor de Dios, perci-
bimos su presencia y, de este modo, aprendemos también a reconocerla en
nuestra vida cotidiana. Él nos ha amado primero y sigue amándonos primero;
por eso, nosotros podemos corresponder también con el amor» (n. 17).

Nos dirigimos, finalmente, a María, que animó la primera comunidad en la
que «todos perseveraban unánimes en la oración» (cf Hch 1, 14), para que
ayude a la Iglesia a ser en el mundo de hoy icono de la Trinidad, signo elocuen-
te del amor divino a todos los hombres. La Virgen, que respondió con pronti-
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tud a la llamada del Padre diciendo: «Aquí está la esclava del Señor» (Lc 1, 38),
interceda para que no falten en el pueblo cristiano servidores de la alegría
divina: sacerdotes que, en comunión con sus Obispos, anuncien fielmente el
Evangelio y celebren los sacramentos, cuidando al pueblo de Dios, y estén dis-
puestos a evangelizar a toda la humanidad. Que ella consiga que también en
nuestro tiempo aumente el número de las personas consagradas, que vayan
contracorriente, viviendo los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obe-
diencia, y den testimonio profético de Cristo y de su mensaje liberador de sal-
vación. Queridos hermanos y hermanas a los que el Señor llama a vocaciones
particulares en la Iglesia, quiero encomendaros de manera especial a María,
para que ella que comprendió mejor que nadie el sentido de las palabras de
Jesús: «Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de Dios y la
ponen en práctica» (Lc 8, 21), os enseñe a escuchar a su divino Hijo. Que os
ayude a decir con la vida: «Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad» (Heb
10, 7). Con estos deseos para cada uno, mi recuerdo especial en la oración y mi
bendición de corazón para todos.

Vaticano, 10 de febrero de 2007

2.3. MENSAJE DO SANTO PADRE BENEDICTO XVI PARA A XORNADA
MUNDIAL DAS MISIÓNS 2007

Todas las Iglesias para todo el mundo

Queridos hermanos y hermanas:

Con ocasión de la próxima Jornada mundial de las misiones quisiera invitar
a todo el pueblo de Dios —pastores, sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos—
a una reflexión común sobre la urgencia y la importancia que tiene, también
en nuestro tiempo, la acción misionera de la Iglesia. En efecto, no dejan de
resonar, como exhortación universal y llamada apremiante, las palabras con
las que Jesucristo, crucificado y resucitado, antes de subir al cielo, encomendó
a los Apóstoles el mandato misionero: «Id, pues, y haced discípulos a todas las
gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y
enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo
estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28, 19-20).

En la ardua labor de evangelización nos sostiene y acompaña la certeza de
que él, el Dueño de la mies, está con nosotros y guía sin cesar a su pueblo. Cristo
es la fuente inagotable de la misión de la Iglesia. Este año, además, un nuevo
motivo nos impulsa a un renovado compromiso misionero: se celebra el 50° ani-
versario de la encíclica Fidei donum del siervo de Dios Pío XII, con la que se pro-
movió y estimuló la cooperación entre las Iglesias para la misión ad gentes.
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El tema elegido para la próxima Jornada mundial de las misiones —«Todas
las Iglesias para todo el mundo»— invita a las Iglesias locales de los diversos
continentes a tomar conciencia de la urgente necesidad de impulsar nueva-
mente la acción misionera ante los múltiples y graves desafíos de nuestro
tiempo. Ciertamente, han cambiado las condiciones en que vive la humani-
dad, y durante estos decenios, especialmente desde el concilio Vaticano II, se
ha realizado un gran esfuerzo con vistas a la difusión del Evangelio.

Con todo, queda aún mucho por hacer para responder al llamamiento
misionero que el Señor no deja de dirigir a todos los bautizados. Sigue llaman-
do, en primer lugar, a las Iglesias de antigua tradición, que en el pasado pro-
porcionaron a las misiones, además de medios materiales, también un núme-
ro consistente de sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos, llevando a cabo una
eficaz cooperación entre comunidades cristianas. De esa cooperación han bro-
tado abundantes frutos apostólicos tanto para las Iglesias jóvenes en tierras de
misión como para las realidades eclesiales de donde procedían los misioneros.

Ante el avance de la cultura secularizada, que a veces parece penetrar cada
vez más en las sociedades occidentales, considerando además la crisis de la
familia, la disminución de las vocaciones y el progresivo envejecimiento del
clero, esas Iglesias corren el peligro de encerrarse en sí mismas, de mirar con
poca esperanza al futuro y de disminuir su esfuerzo misionero. Pero este es
precisamente el momento de abrirse con confianza a la Providencia de Dios,
que nunca abandona a su pueblo y que, con la fuerza del Espíritu Santo, lo
guía hacia el cumplimiento de su plan eterno de salvación.

El buen Pastor invita también a las Iglesias de reciente evangelización a
dedicarse generosamente a la misión ad gentes. A pesar de encontrar no
pocas dificultades y obstáculos en su desarrollo, esas comunidades aumentan
sin cesar. Algunas, afortunadamente, cuentan con abundantes sacerdotes y
personas consagradas, no pocos de los cuales, aun siendo numerosas las nece-
sidades de sus diócesis, son enviados a desempeñar su ministerio pastoral y su
servicio apostólico a otras partes, incluso a tierras de antigua evangelización.

De este modo, se asiste a un providencial «intercambio de dones», que
redunda en beneficio de todo el Cuerpo místico de Cristo. Deseo vivamente
que la cooperación misionera se intensifique, aprovechando las potencialida-
des y los carismas de cada uno. Asimismo, deseo que la Jornada mundial de las
misiones contribuya a que todas las comunidades cristianas y todos los bauti-
zados tomen cada vez mayor conciencia de que la llamada de Cristo a propa-
gar su reino hasta los últimos confines de la tierra es universal.

«La Iglesia es misionera por su propia naturaleza —escribe Juan Pablo II en
la encíclica Redemptoris missio—, ya que el mandato de Cristo no es algo con-
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tingente y externo, sino que alcanza al corazón mismo de la Iglesia. Por esto,
toda la Iglesia y cada Iglesia es enviada a las gentes. Las mismas Iglesias más
jóvenes (…) deben participar cuanto antes y de hecho en la misión universal
de la Iglesia, enviando también ellas misioneros a predicar por todas las par-
tes del mundo el Evangelio, aunque sufran escasez de clero» (n. 62).

A cincuenta años del histórico llamamiento de mi predecesor Pío XII con la
encíclica Fidei donum para una cooperación entre las Iglesias al servicio de la
misión, quisiera reafirmar que el anuncio del Evangelio sigue teniendo suma
actualidad y urgencia. En la citada encíclica Redemptoris missio, el Papa Juan
Pablo II, por su parte, reconocía que «la misión de la Iglesia es más vasta que
la “comunión entre las Iglesias”; esta (…) debe tener sobre todo una orienta-
ción con miras a la específica índole misionera» (n. 64).

Por consiguiente, como se ha reafirmado muchas veces, el compromiso
misionero sigue siendo el primer servicio que la Iglesia debe prestar a la huma-
nidad de hoy, para orientar y evangelizar los cambios culturales, sociales y éti-
cos; para ofrecer la salvación de Cristo al hombre de nuestro tiempo, en
muchas partes del mundo humillado y oprimido a causa de pobrezas endémi-
cas, de violencia, de negación sistemática de derechos humanos.

La Iglesia no puede eximirse de esta misión universal; para ella constituye
una obligación. Dado que Cristo encomendó el mandato misionero en primer
lugar a Pedro y a los Apóstoles, ese mandato hoy compete ante todo al
Sucesor de Pedro, que la divina Providencia ha elegido como fundamento visi-
ble de la unidad de la Iglesia, y a los obispos, directamente responsables de la
evangelización, sea como miembros del Colegio episcopal, sea como pastores
de las Iglesias particulares (cf. ib., 63).

Por tanto, me dirijo a los pastores de todas las Iglesias, puestos por el Señor
como guías de su único rebaño, para que compartan el celo por el anuncio y
la difusión del Evangelio. Fue precisamente esta preocupación la que impulsó,
hace cincuenta años, al siervo de Dios Pío XII a procurar que la cooperación
misionera respondiera mejor a las exigencias de los tiempos. Especialmente
ante las perspectivas de la evangelización, pidió a las comunidades de antigua
evangelización que enviaran sacerdotes para ayudar a las Iglesias de reciente
fundación. Así dio vida a un nuevo «sujeto misionero», que precisamente de
las primeras palabras de la encíclica tomó el nombre de “fidei donum”.

A este respecto, escribió: «Considerando, por un lado, las innumerables
legiones de hijos nuestros que, sobre todo en los países de antigua tradición
cristiana, participan del bien de la fe, y, por otro, la masa aún más numerosa
de los que todavía esperan el mensaje de la salvación, sentimos el ardiente
deseo de exhortaros, venerables hermanos, a que con vuestro celo sostengáis
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la causa santa de la expansión de la Iglesia en el mundo». Y añadió: «Quiera
Dios que, como consecuencia de nuestro llamamiento, el espíritu misionero
penetre más a fondo en el corazón de todos los sacerdotes y que, a través de
su ministerio, inflame a todos los fieles» (Fidei donum, 1: El Magisterio ponti-
ficio contemporáneo, II, BAC, Madrid 1992, p. 57).

Demos gracias al Señor por los abundantes frutos que se han obtenido en
África y en otras regiones de la tierra mediante esta cooperación misionera.
Incontables sacerdotes, abandonando sus comunidades de origen, han puesto
sus energías apostólicas al servicio de comunidades a veces recién fundadas,
en zonas pobres y en vías de desarrollo. Entre ellos ha habido no pocos már-
tires que, además del testimonio de la palabra y la entrega apostólica, han
ofrecido el sacrificio de su vida.

No podemos olvidar tampoco a los numerosos religiosos, religiosas y laicos
voluntarios que, juntamente con los presbíteros, se han prodigado por difun-
dir el Evangelio hasta los últimos confines del mundo. La Jornada mundial de
las misiones es ocasión propicia para recordar en la oración a estos hermanos
y hermanas nuestros en la fe, y a los que siguen prodigándose en el vasto
campo misionero. Pidamos a Dios que su ejemplo suscite por doquier nuevas
vocaciones y una renovada conciencia misionera en el pueblo cristiano.

Efectivamente, toda comunidad cristiana nace misionera, y el amor de los
creyentes a su Señor se mide precisamente según su compromiso evangeliza-
dor. Podríamos decir que, para los fieles, no se trata simplemente de colabo-
rar en la actividad de evangelización, sino de sentirse ellos mismos protago-
nistas y corresponsables de la misión de la Iglesia. Esta corresponsabilidad con-
lleva que crezca la comunión entre las comunidades y se incremente la ayuda
mutua, tanto en lo que atañe al personal (sacerdotes, religiosos, religiosas y
laicos voluntarios), como en la utilización de los medios hoy necesarios para
evangelizar.

Queridos hermanos y hermanas, verdaderamente el mandato misionero
encomendado por Cristo a los Apóstoles nos compromete a todos. Por tanto,
la Jornada mundial de las misiones debe ser ocasión propicia para tomar cada
vez mayor conciencia de ese mandato y para elaborar juntos itinerarios espi-
rituales y formativos adecuados que favorezcan la cooperación entre las
Iglesias y la preparación de nuevos misioneros para la difusión del Evangelio
en nuestro tiempo.

Con todo, no conviene olvidar que la primera y principal aportación que
debemos dar a la acción misionera de la Iglesia es la oración. «La mies es
mucha —dice el Señor— y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies
que envíe obreros a su mies» (Lc 10, 2). “Orad, pues venerables hermanos y
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amados hijos —escribió hace cincuenta años el Papa Pío XII de venerada
memoria—: orad más y más, y sin cesar. No dejéis de llevar vuestro pensamien-
to y vuestra preocupación hacia las inmensas necesidades espirituales de tan-
tos pueblos todavía tan alejados de la verdadera fe, o bien tan privados de
socorros para perseverar en ella” (Fidei donum, 13: El Magisterio pontificio
contemporáneo, II, BAC, Madrid 1992, p. 64). Y exhortaba a multiplicar las
misas celebradas por las misiones, pues «son las intenciones mismas de nues-
tro Señor, que ama a su Iglesia y que la quisiera ver extendida y floreciente por
todos los lugares de la tierra» (ib., p. 63).

Queridos hermanos y hermanas, también yo renuevo esta invitación tan
actual. Es preciso que todas las comunidades eleven su oración al «Padre nues-
tro que está en el cielo», para que venga su reino a la tierra. Hago un llama-
miento en particular a los niños y a los jóvenes, siempre dispuestos a genero-
sos impulsos misioneros. Me dirijo a los enfermos y a los que sufren, recordan-
do el valor de su misteriosa e indispensable colaboración en la obra de la sal-
vación.

Pido a las personas consagradas, y especialmente a los monasterios de clau-
sura, que intensifiquen su oración por las misiones. Gracias al compromiso de
todos los creyentes debe ampliarse en toda la Iglesia la red espiritual de ora-
ción en apoyo de la evangelización.

Que la Virgen María, que acompañó con solicitud materna el camino de la
Iglesia naciente, guíe nuestros pasos también en esta época y nos obtenga un
nuevo Pentecostés de amor. En particular, que nos ayude a todos a tomar con-
ciencia de que somos misioneros, es decir, enviados por el Señor a ser sus tes-
tigos en todos los momentos de nuestra existencia.

A los sacerdotes “fidei donum”, a los religiosos, a las religiosas, a los laicos
voluntarios comprometidos en las fronteras de la evangelización, así como a
quienes de diversos modos se dedican al anuncio del Evangelio, les aseguro un
recuerdo diario en mi oración, a la vez que imparto con afecto a todos la ben-
dición apostólica.

Vaticano, 27 de mayo de 2007, solemnidad de Pentecostés
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2.4. DOCUMENTO DA XII ASEMBLEA XERAL ORDINARIA DO SÍNODO
DOS BISPOS

LA PALABRA DE DIOS EN LA VIDA Y EN LA MISIÓN DE LA IGLESIA

LINEAMENTA

ÍNDICE

Prefacio

Introducción
Porqué un Sínodo sobre la Palabra de Dios

Preguntas: introducción

Capítulo I
Revelación, Palabra de Dios, Iglesia
Dios tiene la iniciativa. La divina Revelación se manifiesta como
Palabra de Dios
La persona humana tiene necesidad de Revelación
La Palabra de Dios se entrelaza con la historia del hombre 
y guía su camino
Jesucristo es la Palabra de Dios hecha carne, 
la plenitud de la Revelación
La Palabra de Dios como una sinfonía
A la Palabra de Dios corresponde la fe del hombre.
La fe se manifiesta en la escucha
María modelo de recepción de la Palabra para el creyente
La Palabra de Dios, confiada a la Iglesia, se trasmite a todas las gene-
raciones
Tradición y Escritura en la Iglesia: un solo depósito sagrado de la
Palabra de Dios
La Sagrada Escritura, Palabra de Dios inspirada
Una tarea necesaria y delicada: interpretar la Palabra de Dios en la
Iglesia.
Antiguo y Nuevo Testamento, una sola economía de la salvación

Preguntas: Capítulo I

Capítulo II
La Palabra de Dios en la vida de la Iglesia
La Iglesia nace y vive de la Palabra de Dios
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La Palabra de Dios sostiene la Iglesia a lo largo de toda su historia
La Palabra de Dios penetra y anima, en la potencia del Espíritu
Santo, toda la vida de la Iglesia
La Iglesia se alimenta de la Palabra de varios modos

a - En la liturgia y en la oración
b - En la evangelización y en la catequesis
c - En la exégesis y en la teología
d - En la vida del creyente

Preguntas: Capítulo II

Capítulo III
La Palabra de Dios en la misión de la Iglesia
La misión de la Iglesia es proclamar a Cristo, la Palabra de Dios
hecha carne
La Palabra de Dios debe estar siempre al alcance de todos
La Palabra de Dios, gracia de comunión entre los cristianos
La Palabra de Dios, luz para el diálogo interreligioso

a - Con el pueblo judío
b - Con otras religiones

La Palabra de Dios, fermento de las culturas modernas
La Palabra de Dios y la historia de los hombres

Preguntas: Capítulo III

Conclusión
La escucha de la Palabra de Dios como vida del creyente

Cuestionario General

PREFACIO

«Ciertamente, es viva la Palabra de Dios y eficaz, y más cortante que espa-
da alguna de dos filos. Penetra hasta las fronteras entre el alma y el espíritu,
hasta las junturas y médulas; y escruta los sentimientos y pensamientos del
corazón» (Hb 4, 12).

Toda la historia de la salvación demuestra que la Palabra de Dios es viva.
Quien tiene la iniciativa en comunicarse es Dios, fuente de la vida (cf. Lc 20,
38). Su Palabra es dirigida al hombre, obra de sus manos (cf. Jb 10, 3), creado
precisamente para ser capaz de responderle entrando en comunicación con su
Creador. Por lo tanto, la Palabra de Dios acompaña al hombre desde la crea-
ción hasta el fin de su peregrinación en la tierra. Ella se ha manifestado en
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varios modos alcanzando el punto culminante en el misterio de la Encarnación
cuando, por obra del Espíritu Santo, el Verbo, que estaba con Dios, se hizo
carne (cf. Jn 1, 1.14). Jesucristo, muerto y resucitado, es «el Viviente» (Ap 1,
18), aquel que tiene palabras de vida eterna (cf. Jn 6, 68).

La Palabra de Dios es también cortante. Ella ilumina la vida del hombre,
indicándole el camino a seguir especialmente a través del Decálogo (cf. Es 20,
1-21), que Jesús ha sintetizado en el mandamiento del amor a Dios y al próji-
mo (cf. Mt 22,37-40). Las Bienaventuranzas (cf. Lc 6, 20-26) constituyen el ideal
de la vida cristiana vivida en la escucha de la Palabra de Dios, que escruta los
sentimientos de los corazones, inclinándolos hacia el bien y purificándolos de
aquello que es pecaminoso. Comunicándose al hombre pecador, que sin
embargo está llamado a la santidad, Dios lo exhorta a cambiar la mala con-
ducta: «Volveos de vuestros malos caminos y guardad mis mandamientos y mis
preceptos conforme a la Ley que ordené a vuestros padres y que les envié por
mano de mis siervos los profetas» (2 Re 17, 13). También el Señor Jesús hace la
llamada en el Evangelio: «Convertíos, porque el Reino de los Cielos está cerca»
(Mt 3, 2). A través de la gracia del Espíritu Santo, la Palabra de Dios toca el
corazón del pecador arrepentido y lo lleva a la comunión con Dios en su
Iglesia. La conversión de un pecador es causa de gran alegría en el cielo (cf. Lc
15, 7). En nombre del Señor resucitado la Iglesia continúa la misión de predi-
car Ala conversión para el perdón de los pecados a todas las naciones» (Lc 24,
47). Ella misma, dócil a la Palabra de Dios, emprende el camino de humildad y
de conversión para ser siempre fiel a Jesucristo, su Esposo y Señor, y para anun-
ciar, con más fuerza y autenticidad, su Buena Noticia.

La Palabra de Dios es además eficaz. Lo demuestran las historias persona-
les de los patriarcas y de los profetas, así como también del pueblo elegido de
la Antigua y de la Nueva Alianza. En modo totalmente excepcional lo testimo-
nia Jesucristo, Palabra de Dio que encarnándose Apuso su Morada entre nos-
otros» (Jn 1, 14). Él continúa anunciando el reino de Dios y curando a los
enfermos (cf. Lc 9, 2) a través de su Iglesia. Ella cumple esa obra de salvación
por medio de la Palabra y de los Sacramentos y, en modo particular, de la
Eucaristía, fuente e cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia, en la cual,
por la gracia del Espíritu Santo, las palabras de la consagración se hacen efica-
ces, transformando el pan en el Cuerpo y el vino en la Sangre del Señor Jesús
(cf. Mt 26, 26-28; Mc 14, 22-23; Lc 22, 19-20). La Palabra de Dios es, por lo
tanto, fuente de la comunión entre el hombre y Dios y entre los hombres,
amados por el Señor.

El estrecho nexo entre la Eucaristía y la Palabra de Dios ha también orienta-
do la elección del tema de la próxima Asamblea General Ordinaria del Sínodo
de los Obispos, reforzando el deseo, presente desde hace tiempo, de dedicar la
reflexión sinodal a la Palabra de Dios. Por lo tanto, después del Sínodo de los
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Obispos sobre La Eucaristía: fuente y cumbre de la vida y de la misión de la
Iglesia, que ha tenido lugar desde el 2 al 23 de octubre de 2005, parecía lógico
concentrar la atención sobre La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la
Iglesia, profundizando ulteriormente el significado de la única mesa del Pan y
de la Palabra. Tal tema refleja el deseo prioritario de las Iglesias particulares,
dado a conocer por los Obispos, sus Pastores. En efecto, la elección del argumen-
to de la próxima asamblea sinodal ha sido hecho en modo colegial. Según la
praxis habitual, el Santo Padre Benedicto XVI había encomendado a la
Secretaría General del Sínodo de los Obispos consultar sobre la cuestión a todo
el episcopado de Iglesia Católica. De las respuestas recibidas de las Iglesias
Orientales Católicas sui iuris, de las Conferencias Episcopales, de los Dicasterios
de la Curia Roma y de la Unión de los Superiores Generales, surgió como tema
preferido la Palabra de Dios, con diversidad de matices y una notable variedad
de aspectos. El abundante material ha sido analizado por el XI Consejo
Ordinario de la Secretaría General del Sínodo de los Obispos que, de algún
modo, representa la entera asamblea. En efecto, doce de sus miembros han sido
elegidos por sus hermanos en el episcopado durante la XI Asamblea General
Ordinaria del Sínodo de los Obispos. En conformidad con lo previsto por el Ordo
Synodi Episcoporum, otros tres miembros del Consejo han sido nombrados por
Su Santidad Benedicto XVI. El resultado de una fecunda discusión en el seno del
Consejo Ordinario ha sido sintetizado en una terna de temas que el Excmo.
Mons. Secretario General ha sometido a la decisión del Sumo Pontífice.

El tema elegido por el Santo Padre, Presidente del Sínodo de los Obispos, fue
dado a conocer el 6 de octubre de 2006. Luego, el Consejo Ordinario de la
Secretaría General se dedicó a preparar los Lineamenta, documento que tiene
la finalidad de presentar brevemente el estado de la cuestión sobre el importan-
te argumento de la Palabra de Dios, indicar aspectos positivos en la vida y en la
misión de la Iglesia, sin callar tampoco algunos aspectos problemáticos o por lo
menos tales de ser objeto de profunda reflexión para el bien de la Iglesia y de
su vida en el mundo. Con este propósito, los Lineamenta se refieren abundan-
temente a la Constitución Dogmática sobre la divina revelación, la Dei Verbum,
y en particular siguen la visión elegida por los padres conciliares, es decir, la de
colocarse en una actitud de religiosa escucha de la Palabra de Dios, para ser des-
pués capaces de proclamarla confiadamente (cf. DV 1). La relectura en clave pas-
toral de la Dei Verbum es acompañada por los sucesivos pronunciamientos del
Magisterio de la Iglesia, cuya función es interpretar en modo auténtico el sagra-
do depósito de la fe, encerrado en la Tradición y en la Escritura.

Para facilitar la reflexión y la discusión sobre el tema a nivel de toda la
Iglesia, el Documento es acompañado por un detallado Cuestionario relaciona-
do con los argumentos tratados en los capítulos. A todos los organismos cole-
giales, anteriormente mencionados, se les ruega que envíen las respuestas a
dicho Cuestionario antes del fin del mes de noviembre del presente año
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2007. El Consejo Ordinario, con la ayuda de algunos válidos expertos, estudia-
rá tal documentación y ordenará los temas de la misma en un segundo docu-
mento, tradicionalmente llamado, Instrumentum laboris, el cual será usado
como orden del día de la XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los
Obispos, que tendrá lugar, Dios mediante, desde el 5 al 26 de octubre de 2008.

Desde el inicio la Iglesia vive de la Palabra de Dios. En Cristo, Verbo encar-
nado bajo la acción del Espíritu Santo, la Iglesia es «como un sacramento, o
sea signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el
género humano» (LG 1). La Palabra de Dios constituye también el impulso
inagotable de la misión eclesial orientada ya sea hacia aquellos que se encuen-
tran lejos como también hacia los cercanos. Obedeciendo al mandato del
Señor Jesús y confiando en la fuerza del Espíritu Santo, la Iglesia se encuentra,
por lo tanto, en permanente estado de misión (cf. Mt 28, 19).

Siguiendo el ejemplo de la Beata Virgen María, humilde Sierva del Señor,
el Sínodo desearía favorecer el redescubrimiento pleno de estupor de la
Palabra de Dios, que es viva, cortante y eficaz, en el mismo corazón de la
Iglesia, en su liturgia y en la oración, en la evangelización y en la catequesis,
en la exégesis y en la teología, en la vida personal y comunitaria, como tam-
bién en las culturas de los hombres, purificadas y enriquecidas por el
Evangelio. Dejándose despertar por la Palabra de Dios, los cristianos serán
capaces de responder a quienquiera que les pida razón de su esperanza (cf. 1
Pt 3, 15), amando al prójimo no «de palabras ni de boca, sino con obras y
según verdad» (1 Jn 3, 18). Cumpliendo las buenas obras, brillará delante de
los hombres su luz, reflejo de la gloria de Dios, y todos alabarán al Padre nues-
tro que está en los cielos (cf. Mt 5, 16). La Palabra de Dios, por lo tanto, se
difunde en toda la vida de la Iglesia, cualificando también su presencia en la
sociedad como levadura de un mundo más justo y pacífico, carente de todo
tipo de violencia y abierto a la construcción de una civilización del amor.

«La Palabra del Señor permanece eternamente. Y esta es la Palabra: la
Buena Nueva anunciada a vosotros» (1 P 1, 25). La reflexión sobre el tema
sinodal se transforma en humilde plegaria para que el redescubrimiento de la
Palabra de Dios ilumine siempre mejor el camino del hombre en la Iglesia y en
la sociedad durante el peregrinaje, no pocas veces tortuoso de la historia,
mientras espera con confianza «nuevos cielos y nueva tierra, en los que habi-
te la justicia»(2 P 3, 13).

Nikola Eteroviç
Arzobispo titular de Sisak
Secretario General

Vaticano, 25 de marzo de 2007
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INTRODUCCIÓN

Porqué un Sínodo sobre la Palabra de Dios

«Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto
con nuestros ojos, lo que contemplamos y tocaron nuestras manos acerca de
la Palabra de vida, —pues la Vida se manifestó y nosotros la hemos visto y
damos testimonio y os anunciamos la Vida eterna, que estaba vuelta hacia el
Padre y que se nos manifestó— lo que hemos visto y oído os lo anunciamos,
para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y nosotros esta-
mos en comunión con el Padre y con su Hijo, Jesucristo. Os escribimos esto
para que nuestro gozo sea completo» (1 Jn 1,1-4).

1. «En el principio existía la Palabra» (Jn 1,1). «La palabra de nuestro Dios
permanece para siempre» (Is 40, 8). La Palabra de Dios abre la historia con la
creación del mundo y del hombre: «Dijo Dios»(Gn 1, 3.6 ss.), proclama el cen-
tro de esa misma historia con la encarnación del Hijo, Jesucristo: «Y la Palabra
se hizo carne» (Jn 1, 14), y la concluye con la promesa segura del encuentro
con Él en una vida sin fin: «Sí, vengo pronto» (Ap 22, 20).

Es la suprema certeza que Dios mismo, en su infinito amor, quiere dar al
hombre de todo tiempo, haciendo de su pueblo un testigo de ello. Es este mis-
terio grande de la Palabra como supremo don de Dios que el Sínodo desea
adorar, agradecer, meditar, anunciar a la Iglesia y a todos los pueblos.

2. El hombre contemporáneo muestra de tantas maneras tener una gran
necesidad de escuchar a Dios y de hablar con Él. Hoy entre los cristianos se
advierte un apasionado camino hacia la Palabra de Dios como fuente de vida
y gracia de encuentro del hombre con el Señor.

No sorprende, por lo tanto, que a tal apertura del hombre responda Dios
invisible, que Amovido de amor, habla a los hombres como amigos, trata con
ellos para invitarlos y recibirlos en su compañía».[1] Esta generosa revelación de
Dios es un evento continuo de gracia.

Reconocemos en todo esto la acción del Espíritu Santo, que a través de la
Palabra desea renovar la vida y la misión de la Iglesia, llamándola a una con-
tinua conversión y enviándola a llevar el anuncio del Evangelio a todos los
hombres, Apara que tengan vida y la tengan en abundancia» (Jn 10, 10).
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3. La Palabra de Dios tiene su centro en la persona del Cristo Señor. Del mis-
terio de la Palabra la Iglesia ha hecho una constante experiencia y reflexión a
lo largo de los siglos. «Qué creéis que es la Escritura sino la palabra de Dios?
Cierto, son muchas las palabras escritas por la pluma de los profetas; pero
único es el Verbo de Dios, que sintetiza toda la Escritura. Este Verbo único, los
fieles lo han concebido come semilla de Dios, su legítimo esposo, y, generán-
dolo con boca fecunda, lo han confiado a los signos —las letras— para hacer-
lo llegar hasta nosotros».[2]

El Concilio Vaticano II, con la Constitución dogmática sobre la Divina
Revelación Dei Verbum, compendia el Magisterio solemne de la Iglesia sobre
la Palabra de Dios, exponiendo su doctrina e indicando su puesta en práctica.
Ella, en efecto, lleva a cumplimiento un largo camino de maduración y de pro-
fundización, marcado por las tres Encíclicas Providentissimus Deus de León
XIII, Spiritus Paraclitus de Benedicto XV, Divino Afflante Spiritu de Pío XII;[3]

camino, incrementado por una exégesis y por una teología renovada, enrique-
cido por la experiencia espiritual de los fieles y oportunamente citado en el
Sínodo de los Obispos del 1985[4] y en el Catecismo de la Iglesia Católica.
Después del Concilio, el Magisterio de la Iglesia universal y local ha promovi-
do con insistencia el encuentro con la Palabra, en la convicción que ésta «pro-
ducirá en la Iglesia una nueva primavera espiritual».[5]

La Asamblea Sinodal se ubica, por lo tanto, dentro del gran respiro de la
Palabra que Dios dirige a su pueblo, en estrecha relación con los precedentes
Sínodos de los Obispos (1965-2006), en cuanto alude al fundamento mismo de
la fe e intenta actualizar en nuestro tiempo los grandes testimonios de
encuentro con la Palabra que encontramos en el mundo bíblico (cf. Jos 24; Ne
8; At 2) y a lo largo de la historia de la Iglesia.
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4. Más específicamente, este Sínodo, en continuidad con el precedente,
desea iluminar el intrínseco nexo entre la Eucaristía y la Palabra de Dios, puesto
que la Iglesia debe nutrirse del único «Pan de vida que ofrece la mesa de la pala-
bra de Dios y del Cuerpo de Cristo».[6] Es éste el motivo profundo y al mismo
tiempo el fin primario del Sínodo: encontrar plenamente la Palabra de Dios en
Jesucristo, presente en la Escritura y en la Eucaristía. Afirma San Jerónimo: «La
carne del Señor es verdadero alimento y su sangre verdadera bebida; es éste el
verdadero bien que nos es reservado en la vida presente, nutrirse de su carne y
beber su sangre, no solo en la Eucaristía, sino también en la lectura de la
Sagrada Escritura. En efecto, la palabra de Dios, que se alcanza con el conoci-
miento de las Escrituras, es verdadero alimento y verdadera bebida».[7]

Pero antes de proceder, es oportuno preguntarse, a distancia de más de 40
años del Vaticano II, qué frutos ha dado el documento conciliar Dei Verbum
en nuestras comunidades, cuál ha sido su real recepción. Indudablemente, en
relación a la Palabra de Dios, han sido alcanzados muchos resultados positivos
en el pueblo de Dios, como la renovación bíblica en ámbito litúrgico, teológi-
co y catequístico, la difusión y práctica del Libro Sagrado a través del aposto-
lado bíblico y del dinamismo de las comunidades y movimientos eclesiales, la
disponibilidad creciente de instrumentos y subsidios de la comunicación
actual. Sin embargo, otros aspectos permanecen todavía abiertos y problemá-
ticos. Graves aparecen los fenómenos de ignorancia e incertidumbre sobre la
misma doctrina de la Revelación y de la Palabra de Dios; es notable el aleja-
miento de muchos cristianos de la Biblia y persiste el riesgo de un uso incorrec-
to de la misma; sin la verdad de la Palabra se hace insidioso el relativismo de
pensamiento y de vida. Se ha hecho urgente la necesidad de conocer integral-
mente la fe de la Iglesia en la Palabra de Dios, de ampliar, con métodos ade-
cuados, el encuentro con la Sagrada Escritura de parte de todos los cristianos
y, al mismo tiempo, de abrirse a nuevos caminos que el Espíritu sugiere hoy,
para que la Palabra de Dios, en sus diversas manifestaciones, sea conocida,
escuchada, amada, profundizada y vivida en la Iglesia, y así se transforme en
Palabra de verdad y de amor para todos los hombres.

5. El objetivo de este Sínodo es eminentemente pastoral: profundizando
las razones doctrinales y dejándose iluminar por ellas, se desea extender y
reforzar la práctica del encuentro con la Palabra como fuente de vida en los
diversos ámbitos de la experiencia, proponiendo para ello a los cristianos y a
cada persona de buena voluntad, caminos justos y cómodos para poder escu-
char a Dios y hablar con El.
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Concretamente, el Sínodo se propone, entre sus finalidades, contribuir a
iluminar aquellos aspectos fundamentales de la verdad sobre la Revelación,
como son la Palabra de Dios, la Tradición, la Biblia, el Magisterio, que impul-
san y garantizan un válido y eficaz camino de fe; encender la estima y el amor
profundo por la Sagrada Escritura, haciendo que los fieles tengan «fácil acce-
so» [8] a ella; renovar la escucha de la Palabra de Dios, en el momento litúrgi-
co y catequístico, especialmente con el ejercicio de la Lectio Divina, debida-
mente adaptada a las diversas circunstancias; ofrecer al mundo de los pobres
una Palabra de consuelo y esperanza.

Este Sínodo, por lo tanto, quiere dar al pueblo de Dios una Palabra que sea
pan; por ello se propone promover un correcto ejercicio hermenéutico de la
Escritura, orientando bien el necesario proceso de evangelización y de incul-
turación; desea alentar el diálogo ecuménico, estrechamente vinculado a la
escucha de la Palabra de Dios; quiere favorecer la confrontación y el diálogo
judío-cristiano,[9] más ampliamente el diálogo interreligioso e intercultural. El
Sínodo intenta realizar estos y otros objetivos, siguiendo tres pasos:

— la Revelación, la Palabra de Dios, la Iglesia (capítulo I),

— la Palabra de Dios en la vida de la Iglesia (capítulo II),

— la Palabra de Dios en la misión de la Iglesia (capítulo III).

Esto permitirá unir simultáneamente el momento fundacional y el momen-
to operativo de la Palabra de Dios en la Iglesia.

Estos Lineamenta no tienen, por lo tanto, la intensión de expresar todas los
motivaciones y las aplicaciones del encuentro con la Palabra de Dios, mas, a la
luz del Vaticano II, indicar aquellas esenciales, subrayando al mismo tiempo el
dato doctrinal y la experiencia in acto, invitando a aportar ulteriores y especí-
ficas contribuciones.

PREGUNTAS

INTRODUCCIÓN

1. ¿Qué “signos de los tiempos” en el propio país hacen urgente este
Sínodo sobre la Palabra de Dios? ¿Qué se espera del sínodo?

Boletín Oficial do Bispado de Mondoñedo-Ferrol

68

8_ Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogmatica de Divina Revelatione Dei Verbum, 22.

9_ Cf. Pontificia Commissio Biblica, Le peuple juif et ses Saintes Écritures dans la Bible chré-
tienne (24 maii 2001): Enchiridion Vaticanum 20, Bologna 2004, pp. 507-835.



2. ¿Qué relación se puede percibir entre el Sínodo precedente sobre la
Eucaristía y el actual sobre la Palabra de Dios?

3. ¿Existen tradiciones de experiencia bíblica en la propia Iglesia particular?
¿Cuáles son? ¿Existen grupos bíblicos? ¿Cuál es la tipología de los mismos?

CAPÍTULO I

Revelación, Palabra de Dios, Iglesia

«De una manera fragmentaria y de muchos modos habló Dios en el pasa-
do a nuestros Padres por medio de los Profetas; en estos últimos tiempos nos
ha hablado por medio del Hijo a quien instituyó heredero de todo, por quien
también hizo los mundos» (Hb 1,1-2).

Dios tiene la iniciativa.

La divina Revelación se manifiesta como Palabra de Dios

6. «Quiso Dios, con su bondad y sabiduría, revelarse a Sí mismo y manifes-
tar el misterio de su voluntad».[10] Frente al riesgo de encerrar el misterio de
Dios en esquemas sólo humanos y en una relación fría y arbitraria, el Concilio
Vaticano II, en la Dei Verbum, hace una síntesis de la fe plurisecular de la
Iglesia, proponiendo las líneas maestras de una correcta reflexión. Dios se
manifiesta en manera tanto gratuita cuanto directa, orientada a establecer
una relación interpersonal de verdad y de amor con el hombre y el mundo que
ha creado. Él se revela a Sí mismo en las realidades visibles del cosmos y de la
historia «con obras y palabras intrínsecamente ligadas»,[11] mostrando así una
«economía de la revelación», o sea un proyecto que mira a la salvación del
hombre y con él de toda la creación. Resulta así revelada al mismo tiempo la
verdad sobre Dios, uno y trino, y la verdad sobre el hombre, que Dios ama y
desea hacer feliz, verdad que alcanza el máximo esplendor en Jesucristo, el
cual es, al mismo tiempo, «mediador y plenitud de toda la revelación».[12]

Esta relación de gratuita comunicación, que supone una profunda comu-
nión, en analogía con la comunicación humana, es cualificada por Dios mismo
como su Palabra, “Palabra de Dios”. Ella, por lo tanto, debe ser radicalmente
comprendida como un acto personal de Dios, uno y trino, que ama, y por ello
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habla, y habla al hombre para que reconozca su amor y le corresponda.[13] Una
lectura atenta de la Biblia lo manifiesta desde el Génesis hasta el Apocalipsis.
Cuando se lee, y sobre todo cuando se proclama la Palabra de Dios, como suce-
de en la Eucaristía, «Sacramento de los sacramentos»,[14] y en los otros sacra-
mentos, el Señor mismo nos invita a «realizar» un evento interpersonal, singu-
lar y profundo, de comunión entre Él y nosotros, y entre nosotros. La Palabra
de Dios, en efecto, es eficaz y cumple lo que afirma (cf. Hb 4,12).

La persona humana tiene necesidad de Revelación

7. El hombre tiene la capacidad de conocer a Dios con los recursos que Él
mismo le ha dado (cf. Rm 1,20), en concreto el mundo de la creación (liber
naturae). Sin embargo, en las condiciones históricas en las cuales se encuen-
tra, a causa del pecado, este conocimiento se ha hecho oscuro e incierto y por
no pocos negado. Pero Dios no abandona su creatura, poniendo en ella un
íntimo, aunque no siempre reconocido, deseo de luz, de salvación y de paz. El
anuncio del Evangelio en todo el mundo ha contribuido a tener vivo tal anhe-
lo, produciendo valores religiosos y culturales. Ellos ayudan a muchos a dedi-
carse hoy a la búsqueda del Dios de Jesucristo.

En la misma vida del pueblo de Dios se advierte una aguda aspiración —
además de una necesidad— de gustar una fe pura y bella, removiendo el velo
de la ignorancia, de la confusión y de la desconfianza respecto de Dios y del
hombre, y así discernir y reforzar en la verdad de Dios las numerosas conquis-
tas del progreso. Por lo tanto, se puede hablar de una necesidad profunda y
difundida que, como una invocación, abre existencialmente a la verdad de la
Revelación, actuada por Dios mismo en favor de la humanidad, es decir, a
escuchar su Palabra. Interesarse en esto constituye el fundamento de los obje-
tivos del Sínodo, en vista de las consecuencias en el ámbito pastoral, en cuan-
to de este modo se autentica y se impulsa el proceso de la nueva evangeliza-
ción y, al mismo tiempo, se pueden percibir valiosas indicaciones para el diá-
logo ecuménico, interreligioso y cultural.

La Palabra de Dios se entrelaza con la historia del hombre y guía su
camino

8. En algunas culturas, el hombre contemporáneo se siente artífice, y por
lo tanto, dueño de su historia y encuentra dificultad en aceptar que alguno se
introduzca en su mundo sin dialogar con él y sin darle razones de su presen-
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cia. Tal actitud puede surgir también con respecto a Dios, en forma a menudo
errónea y de todos modos dudosa. Pero Dios, que no puede callar la verdad
de su Palabra, asegura al hombre que se trata siempre de una Palabra de
amigo, a su favor, en el respeto de su libertad, pero al mismo tiempo pidién-
dole una escucha leal sobre la cual meditar. En efecto, la Palabra de Dios debe
ser presentada a cada hombre «como una abertura a sus problemas, una con-
testación a sus preguntas, una ampliación de sus valores, al mismo tiempo que
la satisfacción aportada a sus aspiraciones más profundas».[15] También a la luz
de la Dei Verbum, llegamos a conocer que, en cuanto pronunciada por Dios,
su Palabra, si precede toda iniciativa y palabra humana, lo hace para abrir al
hombre inesperados horizontes de verdad y de sentido, como lo demuestran
Gn 1; Jn 1,1ss.; Hb 1,1; Rm 1,19-20; Ga 4,4; Col 1,15-17. Afirma Gregorio
Magno: «Si la Escritura se abaja a usar nuestras pobres palabras, es para hacer-
nos subir lentamente, como a través de escalones, desde aquello que vemos
cerca de nosotros hasta su sublimidad».[16]

Desde los orígenes Dios quiso «abrir el camino de la salvación sobrenatu-
ral».[17] A la luz de la Escritura se nos da a conocer cómo su Palabra potente ha
iniciado un diálogo vivo, a veces dramático, pero finalmente victorioso, con la
humanidad desde sus comienzos y también en la historia de su pueblo, Israel,
llegando a la revelación suprema en la historia de Jesucristo, su Palabra eter-
na hecha carne (cf. Jn 1,14). Canta San Efrén «Contemplaba entonces el Verbo
Creador y lo comparaba a la Roca, peregrina con el pueblo en medio del des-
ierto. Sin recoger para sí ni acumular aguas, ella vertía sobre el pueblo mara-
villosos torrentes. No había en ella agua alguna pero de ella surgían océanos;
así de la nada, el Verbo creó sus obras. ¡Dichoso quien merecerá heredar tu
Paraíso! Moisés, en su Libro, describe la creación de toda la Naturaleza para
que al Creador la Naturaleza y el Libro den testimonio; la Naturaleza, median-
te el uso, el Libro, mediante la lectura. Son estos los testigos que llegan a todas
partes. Se encuentran en todo tiempo, están presentes en cada hora, demues-
tran al infiel que es ingrato al Creador».[18]

Relevante es la incidencia pastoral de esta visión de la Palabra de Dios. Ella
entrelaza su historia con la historia humana, se hace historia humana, razón
por la cual nuestra historia de hombres no está constituida exclusivamente por
pensamientos, palabras, iniciativas humanas. Muestra huellas vivas en la natu-
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raleza y en la cultura, ilumina las ciencias del hombre y asume su justo valor,
pero de éstas es ella misma ayudada a iluminar la propia identidad, y al mismo
tiempo irradiar el original humanismo que le pertenece. En particular, es una
Palabra que se ha elegido un pueblo para compartir el camino de libertad y
de salvación, mostrando la seriedad tenaz y paciente de Dios, ser un
«Emmanuel»(Is 7, 14), Dios con nosotros (cf. Is 8,10; Rm 8,31; Ap 21,3). De ahí
se explica cómo la Palabra de Dios, gracias al testimonio de la Biblia, haya
encontrado eco en los pensamientos y en las expresiones del hombre a través
de los siglos, a veces en modo intrincado y dramático, como un grito de ayuda,
en las oscuras vicisitudes de la historia, produciendo extraordinarios efectos,
que se manifiestan en manera fascinante en los santos. Viviendo los carismas
particulares como dones del Espíritu Santo, ellos han mostrado las potenciali-
dades enormes y originales de la Palabra de Dios tomada en serio.

Hoy asume un particular relieve ayudar a comprender la justa relación
entre Revelación pública y constitutiva del Credo cristiano y las revelaciones
privadas, discerniendo la pertinencia de éstas a la fe genuina.

Jesucristo es la Palabra de Dios hecha carne, la plenitud de la Revelación

9. «Muchas veces y de muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros
Padres por medio de los Profetas; en estos últimos tiempos nos ha hablado por
medio del Hijo» (Hb 1,1 s.).

Los cristianos en general advierten la centralidad de la persona de
Jesucristo en la Revelación de Dios. Pero no siempre saben comprender las
razones de tal importancia, ni entienden en qué sentido Jesús es el corazón de
la Palabra de Dios, y por lo tanto, también en la lectura de la Biblia, experi-
mentan dificultad en hacer de ella una lectura cristiana.

Además, siempre a la luz de la Dei Verbum, se recordará que Dios ha que-
rido tomar una iniciativa completamente imprevisible, la cual no obstante se
ha cumplido: «Envió a su Hijo, la Palabra eterna, que alumbra a todo hombre,
para que habitara entre los hombres y les contara la intimidad de Dios (cf. Jn
1,1-18). Jesucristo, Palabra hecha carne, “hombre enviado a los hombres”,
habla las palabras de Dios (Jn 3,34) y realiza la obra de la salvación que el Padre
le encargó (cf. Jn 5,36; 17,4)».[19] De modo que Jesús en su vida terrena y ahora
en su vida celeste asume y realiza todo el fin, el sentido, la historia y el proyec-
to que está dentro de la Palabra de Dios, puesto que, come afirma San Ireneo:
«Cristo nos ha dado toda novedad dándose Él mismo a nosotros».[20]
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Es pastoralmente importante, a la luz de Jesucristo, saber comprender, por
analogía, la pluralidad de valencias que reviste la Palabra de Dios en la fe de
la Iglesia, según el testimonio de la misma Biblia. La Palabra se manifiesta, en
efecto, como la Palabra eterna en Dios, se refleja en la creación, asume un per-
fil histórico en los profetas, se revela en la persona de Jesús, resuena en la voz
de los apóstoles, y hoy es proclamada en la Iglesia. Forma un todo, cuya clave
de interpretación, a través de la inspiración del Espíritu Santo, es Cristo-
Palabra. «La Palabra de Dios, que en el principio estaba con Dios, no es, en su
plenitud, una multiplicidad de palabras; ella no es muchas palabras, sino una
sola Palabra que abraza un gran número de ideas de las cuales cada una es
una parte de la Palabra en su totalidad (…). Y si el Cristo alude a las
“Escrituras”, como aquellas que le dan testimonio, considera los libros de la
Escritura un único volumen, porque todo lo que ha sido escrito de él es reca-
pitulado en un solo todo».[21] Se percibe así una continuidad en la diferencia.

A esta riqueza de la Palabra, la Iglesia ofrece su esencial anuncio. La comu-
nidad cristiana se siente generada y renovada por la Palabra de Dios, si la sabe
comprender en Jesucristo. Pero también es verdad que la Palabra de Jesús
(que es Jesús) debe ser comprendida, come Él mismo decía, según las Escrituras
(cf. Lc 24, 44-49), o sea en la historia del pueblo de Dios del Antiguo
Testamento, que lo ha esperado como Mesías, y ahora en la historia de la
comunidad cristiana, que lo anuncia con la predicación, lo medita con la
Biblia, experimenta su amistad y su guía en la vida. San Bernardo afirma que
en el plan de la Encarnación de la Palabra, Cristo es el centro de todas las
Escrituras. La palabra de Dios, ya audible en el Antiguo Testamento, se hizo
visible en Cristo.[22]

La Palabra de Dios como una sinfonía

10. Las indicaciones dadas precedentemente permiten ahora delinear el
sentido que, a la luz de la Revelación, la Iglesia da a la Palabra de Dios. Es
como una sinfonía ejecutada por múltiples instrumentos, en cuanto Dios
comunica su Palabra de muchas formas y en muchos modos (cf. Hb 1,1) en una
larga historia y con diversidad de anunciadores, pero donde aparece una jerar-
quía de significados y de funciones. Es correcto hablar de sentido análogo de
la Palabra.

a — A la luz de la Revelación, la Palabra de Dios es el Verbo eterno de
Dios, la segunda persona de la Santísima Trinidad, el Hijo del Padre, funda-
mento de la comunicación intratrinitaria y ad extra: «En el principio existía la
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Palabra y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el
principio con Dios. Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada de cuanto
existe» (Jn 1, 1-3; cf. Col 1,16).

b — Por ello, el mundo creado narra «la gloria de Dios» (Sal 19,1), todo
hace resonar su voz (cf. Si 46, 17; Sal 68, 34). Al comienzo del tiempo, con su
Palabra, Dios crea el cosmos, poniendo en la creación el sigilo de su sabiduría,
de la cual es interprete natural el hombre, creado a imagen y semejanza de
Dios (cf. Gn 1,26-27; Rm 1,19-20). De la Palabra, en efecto, el hombre recibe la
palabra para entrar en diálogo con Dios y con la creación. Así, Dios ha hecho
de la entera creación y del hombre in primis, Aun testimonio perenne de sí
mismo».[23]

c — «La Palabra se hizo carne» (Jn 1,14): la Palabra de Dios por excelencia,
la última y definitiva Palabra es Jesucristo, su persona, su misión, su historia,
íntimamente unidas según el plan del Padre, que culmina en la Pascua y tiene
su cumplimiento cuando Jesús entregará el Reino al Padre (1 Co 15,24). Él es
el Evangelio de Dios para el hombre (cf. Mc 1,1).

d — En vista de la Palabra, que es el Hijo encarnado, el Padre ha hablado
en el tiempo pasado a los padres por medio de los profetas (cf. Hb 1,1) y, en
virtud del Espíritu, los Apóstoles continúan el anuncio de Jesús y de su
Evangelio. Así, al servicio de la única Palabra de Dios, las palabras del hombre
son asumidas como palabras de Dios, que resuenan en el anuncio de los pro-
fetas y de los Apóstoles.

e — La Sagrada Escritura, fijando por divina inspiración la Palabra de Jesús
con las palabras de los profetas y de los Apóstoles, lo atestigua de manera
auténtica, razón por la cual, ella contiene la Palabra de Dios y, en cuanto ins-
pirada, es verdaderamente Palabra de Dios,[24] del todo orientada a la Palabra
que es Jesús, porque las Escrituras «son las que dan testimonio de mí» (Jn
5,39). Por el carisma de la inspiración los libros de la Sagrada Escritura tie-
nen una fuerza de interpelación directa y concreta que no tienen otros textos
o intervenciones eclesiásticas.

f — Pero la Palabra de Dios, no permanece encerrada en lo que está escri-
to. Si, en efecto, el acto de la Revelación se ha concluido con la muerte del últi-
mo apóstol,[25] la Palabra revelada continúa siendo anunciada y escuchada en
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la historia de la Iglesia, la cual se empeña en proclamarla al mundo para res-
ponder a sus expectativas. Así, la Palabra continúa su curso en la predicación
viva y en tantas otras formas de servicio de evangelización, por lo cual la pre-
dicación es Palabra de Dios, comunicada por el Dios vivo a personas vivas en
Jesucristo, a través de la Iglesia. De este cuadro se puede comprender que
cuando se predica la revelación de Dios se cumple en la Iglesia un evento que
puede llamarse verdaderamente Palabra de Dios.

A la Palabra de Dios se le deben reconocer todas las cualidades de una ver-
dadera comunicación interpersonal, como por ejemplo, una función informa-
tiva, en cuanto Dios comunica su verdad; una función expresiva, en cuanto
Dios hace transparente su modo de pensar, de amar, de obrar; una función
vocacional, en cuanto Dios interpela y llama a escuchar y a dar una respuesta
de fe.

Será tarea de los pastores ayudar a los fieles a tener esta visión armónica
de la Palabra, evitando formas de comprensión erróneas, o reductivas o ambi-
guas, poniendo en relieve su conexión intrínseca con el misterio de Dios uno
y trino y con su revelación, su manifestación en el mundo creado y su presen-
cia germinal en la vida y la historia del hombre, su suprema expresión en
Jesucristo, su atestiguamiento infalible en la Sagrada Escritura, su transmisión
en la Tradición viviente. En relación al misterio de la Palabra de Dios, transfor-
mada en lenguaje humano, se prestará atención a la investigación de las cien-
cias sobre el lenguaje y su comunicación.

A la Palabra de Dios corresponde la fe del hombre.
La fe se manifiesta en la escucha

11. «Cuando Dios se revela, el hombre tiene que someterse con la fe».[26] A
Él, que hablando se da a sí mismo, el hombre escuchando Ase entrega entera
y libremente».[27] Esto implica una respuesta plena a una propuesta de total
comunión con Dios y de adhesión a su voluntad, de parte de la comunidad y de
cada uno de los creyentes.[28] Esta actitud de fe comunional se manifestará en
cada encuentro con la Palabra, en la predicación viva y en la lectura de la Biblia.
No es casual que la Dei Verbum proponga para el encuentro con el Libro
Sagrado cuanto afirma globalmente de la Palabra de Dios: A Dios (…) habla a
los hombres como a amigos, (…) para invitarlos y recibirlos en su compañía».[29]
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«En los Libros Sagrados, el Padre, que está en el cielo, sale amorosamente al
encuentro de sus hijos para conversar con ellos».[30] La Revelación es comunión
de amor, frecuentemente llamada por la Escritura con el término «alianza» (Gn
9,9; 15,18; Ex 24,1-18; Mc 14,24).

Se toca aquí un aspecto de notable incidencia pastoral: la fe se refiere a la
Palabra de Dios en todos sus signos y lenguajes. Es una fe que, en virtud de la
acción del Espíritu Santo, recibe de la Palabra una comunicación de verdad, a
través de la narración o de la fórmula doctrinal; una fe que reconoce que la
Palabra es el estímulo primario para una conversión eficaz, luz para responder
a tantas preguntas de la vida del creyente, guía para un recto discernimiento
sapiencial de la realidad, solicitación a “hacer” la Palabra (cf. Lc 8,21), y no
solo a leerla o decirla, y finalmente es fuente permanente de consolación y de
esperanza. De ello surge, como sólida lógica de la fe, el empeño en reconocer
y asegurar el primado de la Palabra de Dios en la propia vida de los creyentes,
recibiéndola así como la Iglesia la anuncia, la comprende, la explica y la vive.

María modelo de recepción de la Palabra para el creyente

12. En el camino de profundización del misterio de la Palabra de Dios,
María de Nazaret, a partir del acontecimiento de la Anunciación, es la maes-
tra y la madre de la Iglesia y el modelo viviente de cada encuentro personal y
comunitario con la Palabra, que ella acoge en la fe, medita, interioriza y vive
(cf. Lc 1,38; 2, 19.51; Hch 17,11). María, en efecto, escuchaba y meditaba las
Escrituras, relacionándolas a las palabras de Jesús y a los eventos que iba des-
cubriendo en su historia. Afirma Isaac de la Estrella: «En las Escrituras divina-
mente inspiradas lo que es dicho en general de la virgen madre Iglesia, se
refiere singularmente a la virgen madre María (…) Heredad del Señor en
modo universal es la Iglesia, en modo especial María, en modo particular cada
alma fiel. En el tabernáculo del vientre de María Cristo demoró nueve meses,
en el tabernáculo de la fe de la Iglesia permanece hasta el fin del mundo, en
el conocimiento y en el amor del alma fiel queda para la eternidad».[31]

La Virgen María sabe observar entorno a sí y vive las urgencias de lo coti-
diano, consciente que lo que recibe como don del Hijo es un don para todos.
Ella enseña a no permanecer ajenos espectadores de una Palabra de vida, sino
a transformarse en participantes, dejándose conducir por el Espíritu Santo que
habita en el creyente. Ella “canta la grandeza” del Señor descubriendo en su
vida la misericordia de Dios, que la hace “beata” porque «ha creído que se
cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor» (Lc 1,45). Invita,
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además, a cada creyente a hacer propias las palabras de Jesús: «Dichosos los
que aun no viendo creen» (Jn 20, 29). María es la imagen del verdadero oran-
te de la Palabra, que sabe custodiar con amor la Palabra de Dios, haciendo de
ella un servicio de caridad, memoria permanente para conservar encendida la
lámpara de la fe en la cotidianidad de la existencia. Dice San Ambrosio que el
cristiano que cree concibe y genera el Verbo de Dios. Si hay una sola madre de
Cristo según la carne; según la fe, en cambio, Cristo es el fruto de todos.[32]

La Palabra de Dios, confiada a la Iglesia, se trasmite a todas las genera-
ciones

13. «Dios quiso que lo que había revelado para la salvación de todos los
pueblos, se conservara íntegro y fuera transmitido a todas las edades».[33]

Amigo y Padre de los hombres, Dios habla todavía. En cierto sentido la
Revelación, que ya está concluida, continúa su comunicación, por lo cual la
Palabra de Dios se nos presenta siempre como contemporánea y actual. Es
más, ella puede manifestar aun mejor su donación de luz y hacer aumentar
nuestra comprensión. Esto sucede porque el Padre, dando el Espíritu de Jesús
a la Iglesia, le confía el tesoro de la revelación,[34] la hace primera destinataria
y testigo privilegiado de la Palabra amorosa y salvífica de Dios.

Por esta razón en la Iglesia la Palabra no es un depósito inerte, sino que
siendo «suprema norma de su fe» y fuerza de vida, «va creciendo en la Iglesia
con la ayuda del Espíritu Santo» y «crece» cuando Alos fieles la contemplan y
estudian», cuando comprenden internamente los misterios que viven, cuando
la proclaman los Obispos.[35] Lo atestiguan, en particular, los hombres de Dios,
que han “habitado” la Palabra.[36] Es evidente que la misión cierta y primaria
de la Iglesia es transmitir la divina Palabra a todos los hombres, en todos los
tiempos y en todos los lugares, según el mandato de Jesús (cf. Mt 28, 18-20).
La historia demuestra cómo esto ha sucedido y continúa también ahora des-
pués de tantos siglos, entre diversos obstáculos, pero también con tanta vita-
lidad y fecundidad.
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Tradición y Escritura en la Iglesia: un solo depósito sagrado de la Palabra
de Dios

14. A este respecto es fundamental recordar que la Palabra de Dios, trans-
formada en Cristo en Evangelio o buena noticia, y como tal, confiada a la pre-
dicación apostólica, continúa su curso a través de dos puntos de referencia,
reconocibles y estrechamente interconectados: el flujo vital de la Tradición
viviente manifestada por «lo que (la Iglesia) es y lo que cree»,[37] es decir, por
el culto, por la doctrina y por la vida de la Iglesia; y la Sagrada Escritura, la cual
de esta Tradición viviente, por inspiración del Espíritu Santo, conserva, preci-
samente en la inmutabilidad de lo que está escrito, los elementos constituti-
vos y originarios. «Esta Tradición con la Escritura de ambos Testamentos, son
el espejo en que la Iglesia peregrina contempla a Dios, de quien todo lo reci-
be, hasta el día en que llegue a verlo cara a cara, como Él es (cf. 1 Jn 3,2)».[38]

Al Magisterio de la Iglesia, que no es superior a la Palabra de Dios, correspon-
de «interpretar auténticamente la Palabra de Dios, oral o escrita».[39]

El Concilio Vaticano II insiste en la unidad de origen y en las múltiples cone-
xiones entre Tradición y Escritura: la Iglesia las recibe «con el mismo espíritu
de devoción».[40] Un insustituible deber de servicio corresponde al Magisterio,
en cuanto lo trasmitido «por mandato divino y con la asistencia del Espíritu
Santo lo escucha devotamente, lo custodia celosamente, lo explica fielmen-
te»,[41] asegurando con ello una interpretación auténtica de la Palabra de Dios.

Desde el punto de vista pastoral, siguiendo la doctrina de la Iglesia, hay
que aclarar conceptualmente y traducir en experiencia de vida las relaciones
entre Tradición y Escritura, como por ejemplo, el hecho que la Tradición pre-
cede originariamente la Escritura y es siempre como su humus vital que «hace
que (la Iglesia) los comprenda (los Libros Sagrados) cada vez mejor y los man-
tenga siempre activos».[42] Así también, por otra parte, «se aplican a la
Escritura de modo especial aquellas palabras: La Palabra de Dios es viva y enér-
gica (Hb 4,12), puede edificar y dar la herencia a todos los consagrados (Hch
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20,32; cf. 1 Ts 2,13)».[43] Ambos son canales que comunican la Palabra de Dios,
la cual, por lo tanto, tiene su cumplimiento de sentido y de gracia en la expe-
riencia de ambos, “uno dentro del otro”, y por ello, en esta óptica se pueden
llamar y son Palabra de Dios.

Diversas son las consecuencias de relevante incidencia en el plano pastoral.
No puede existir una “sola Scriptura” en sí misma: la Escritura está vinculada
a la Iglesia, es decir, al sujeto que recibe y comprende tanto la Tradición como
la Escritura. La Escritura cumple un rol esencial para acceder a la Palabra en su
fuente genuina, transformándose así en criterio para la recta comprensión de
la Tradición.

Además debe ser considerada en sus efectos prácticos, la distinción entre
Tradición apostólica constitutiva, tradición posterior que interpreta y actuali-
za, y las otras tradiciones eclesiásticas; como también debe evaluarse la capa-
cidad decisiva del reconocimiento canónico que la Iglesia ha realizado a pro-
pósito de las Escrituras garantizando la autenticidad (73 libros: 46 del Antiguo
Testamento, 27 de Nuevo Testamento),[44] frente a la proliferación de libros no
auténticos o apócrifos, de ayer, de hoy y de siempre.

Permanece, finalmente, siempre en el fondo, la confrontación y el diálogo
delicado, necesario y apasionado entre Escritura y Tradición, con los signos de
la Palabra de Dios en el mundo creado, especialmente con el hombre y su his-
toria.[45]

En el surco de la Tradición viviente, y por consiguiente como servicio genui-
no a la Palabra de Dios, debe también considerarse la forma del Catecismo,
desde el primer Símbolo de la fe, núcleo de todo Catecismo, a las diversas
exposiciones a lo largo de los siglos, de las cuales los testimonios más recien-
tes son en la Iglesia universal, el Catecismo de la Iglesia Católica, y en las
Iglesias locales, los respectivos Catecismos.

La Sagrada Escritura, Palabra de Dios inspirada

15. «La Sagrada Escritura es la Palabra de Dios en cuanto escrita por inspi-
ración del Espíritu Santo».[46] Ella es cualificada con dos nombres en particular:
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Escritura (sagrada) y Biblia, títulos que son significativos, ya de por sí, como el
Texto y el Libro por excelencia, con una difusión que va más allá de los confi-
nes de la Iglesia.

En principio, por su incidencia operativa en la lectura de la Biblia, hay que
considerar los siguientes puntos: en el cuadro teológico de referencia antes
mencionado, la Escritura y la Tradición comunican inmutablemente la Palabra
de Dios y hacen resonar «la voz del Espíritu Santo»;[47] el significado del caris-
ma de la inspiración con la cual el Espíritu Santo constituye los libros bíblicos
como Palabra de Dios y los confía a la Iglesia, para que sean recibidos en la
obediencia de la fe; la unidad del Canon como criterio de interpretación de la
Sagrada Escritura; la verdad de la Biblia ha de ser comprendida, sobre todo,
como «la verdad que Dios hizo consignar en dichos libros para salvación nues-
tra»;[48] el sentido y el alcance de la identidad de la Biblia como Palabra de Dios
en lenguaje humano, por lo cual la interpretación de la Biblia se realiza uni-
tariamente, bajo la guía de la fe, con criterios filosóficos y teológicos, a la luz,
en particular, de la Nota de la Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de
la Biblia en la Iglesia.[49]

Hoy en el pueblo de Dios se advierte siempre más, como ya notaba Amos,
hambre y sed de la Palabra de Dios (cf. Am 8,11-12). Es una necesidad vital que
no puede descuidarse, porque es el Señor mismo que la va provocando. Y por
otra parte, se nota con tristeza que tal necesidad no es sentida en todos los
lugares, porque la Palabra de Dios circula poco y todavía no resulta adecuada-
mente favorecido el encuentro con el Libro Sagrado. Ayudar a los fieles a
entender qué es la Biblia, porqué existe, qué ofrece a la fe, cómo se usa, es
una exigencia importante a la cual la Iglesia ha siempre respondido, y hoy, en
particular, en cuatro capítulos de la Dei Verbum.[50] Conocerlos adecuadamen-
te, sirviéndose de otros aportes del Magisterio y de la investigación competen-
te, es una tarea necesaria en nuestras comunidades.

Una tarea necesaria y delicada: interpretar la Palabra de Dios en la
Iglesia

16. El hecho que tantos cristianos, en comunidad o individualmente, escru-
ten tan intensamente la Palabra de Dios en el Libro Sagrado, es para la Iglesia
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una valiosa posibilidad de capacitar a los fieles en su correcta comprensión y
actualización. Esto, en cierto modo, es válido hoy con más fuerza aún, porque
se abre una confrontación nueva entre la Palabra de Dios y las ciencias del
hombre, en particular en el ámbito de la investigación filosófica, científica e
histórica. Se reconoce la riqueza de verdad y de valores sobre Dios, sobre el
hombre, sobre las cosas, que proviene de este contacto entre Palabra y cultu-
ra, como también se propone una continua confrontación sobre problemas
inéditos. Por lo tanto, la razón interpela la fe y por ésta es invitada a colabo-
rar para una verdad y una vida en armonía con la revelación de Dios y con las
esperanzas de la humanidad.[51]

Pero no faltan también los riesgos de la interpretación arbitraria y reduc-
tiva, como el fundamentalismo: de una parte puede manifestar el deseo de
permanecer fiel al texto, y por otra parte desconoce la naturaleza misma de
los textos, incurriendo en graves errores y generando también inútiles conflic-
tos.[52] Otros riesgos surgen de las lecturas «ideológicas» o simplemente huma-
nas, sin el sostén de la fe (cf. 2P 1,19-20; 3,16), hasta llegar a formas de con-
traposición y de separación entre la forma escrita, atestiguada sobre todo en
la Biblia, la forma viva del anuncio y la experiencia de vida de los creyentes.
Así también se encuentra dificultad en reconocer el rol que corresponde al
Magisterio en el servicio de la Palabra de Dios, tanto en cuanto a la Biblia
como en lo que se refiere a la Tradición. En general, se nota un escaso o impre-
ciso conocimiento de las reglas hermenéuticas, correspondientes a la identi-
dad de la Palabra, compuestas por criterios humanos y revelados, en el con-
texto de la Tradición eclesial y en la escucha del Magisterio.

A la luz del Vaticano II y del Magisterio sucesivo,[53] algunos aspectos mere-
cen hoy una atención y reflexión específica, en vista de una adecuada comu-
nicación pastoral, es decir que la Biblia, libro de Dios y del hombre, ha ser leída
unificando correctamente el sentido histórico-literal y el sentido teológico-
espiritual.[54] Esto significa que el método histórico-crítico es necesario para
una correcta exégesis, convenientemente enriquecido con otras formas de
interpretación.[55] Debe enfrentarse el problema interpretativo de la Escritura,
pero para alcanzar su sentido total, es necesario valerse de criterios teológi-
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cos, propuestos por la Dei Verbum: «el contenido y la unidad de toda la
Escritura, la Tradición viva de toda la Iglesia, la analogía de la fe».[56] Hoy se
advierte la necesidad de una profunda reflexión teológica y pastoral para for-
mar las comunidades en un recto y fructuoso conocimiento de la Sagrada
Escritura como Palabra de Dios, comprendida en el misterio de la cruz y resu-
rrección de Jesucristo, viviente en la Iglesia.

«Dicho de otra manera —afirma el Papa Benedicto XVI— me interesa
mucho que los teólogos aprendan a leer y amar la Escritura tal como lo quiso
el Concilio en la Dei Verbum: que vean la unidad interior de la Escritura —hoy
se cuenta con la ayuda de la “exégesis canónica” (que sin duda se encuentra
aún en una tímida fase inicial)— y que después hagan una lectura espiritual
de ella, la cual no es algo exterior de carácter edificante, sino un sumergirse
interiormente en la presencia de la Palabra. Me parece que es muy importan-
te hacer algo en este sentido, contribuir a que, juntamente con la exégesis his-
tórico-crítica, con ella y en ella, se dé verdaderamente una introducción a la
Escritura viva como Palabra de Dios actual».[57]

En esta perspectiva debe considerarse con atención la contribución del
Catecismo de la Iglesia Católica, las diversas resonancias y tradiciones que la
Biblia suscita en la vida del pueblo de Dios y el aporte de las ciencias teológi-
cas y humanas.

Junto a todo este empeño no debe olvidarse aquella interpretación de la
Palabra de Dios, que se cumple cada vez que la Iglesia se reúne para celebrar los
divinos misterios. A este respecto la Introducción al Leccionario, que es proclama-
do en la Eucaristía, recuerda: «Por voluntad del mismo Cristo, el nuevo pueblo de
Dios se halla diversificado en una admirable variedad de miembros, por lo cual
son también varios los oficios y funciones que corresponden a cada uno, en lo
que atañe a la palabra de Dios; según esto, los fieles escuchan y meditan la pala-
bra, y la explican únicamente aquellos a quienes, por la sagrada ordenación,
corresponde la función del magisterio, o aquellos a quienes se encomienda este
ministerio. Así la Iglesia, en su doctrina, en su vida y en su culto, perpetúa y trans-
mite a todas las generaciones, todo lo que ella es, todo lo que cree, de modo que,
en el decurso de los siglos, tiende constantemente a la plenitud de la verdad divi-
na hasta que en ella tenga su plena realización la palabra de Dios».[58]
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Antiguo y Nuevo Testamento, una sola economía de la salvación

17. No es posible quedarse completamente satisfechos del conocimiento y de
la práctica que tantos tienen de las Escrituras. A causa de dificultades no resueltas,
se asiste a veces a una cierta resistencia frente a páginas del Antiguo Testamento
que aparecen difíciles, expuestas a la marginación, a la selección arbitraria, al
rechazo. Según la fe de la Iglesia, el Antiguo Testamento ha de ser considerado
como parte de la única Biblia de los cristianos, reconociendo en él los valores per-
manentes y la relación que vincula los dos Testamentos.[59] De todo esto se deriva
la necesidad de una urgente formación sobre la lectura cristiana del Antiguo
Testamento. En este sentido es de gran utilidad la praxis litúrgica, que siempre
proclama el Antiguo Testamento como página esencial para una comprensión
plena del Nuevo Testamento, como atestigua Jesús mismo en el episodio de
Emaús, en el cual el Maestro «empezando por Moisés y continuando por todos los
profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras» (Lc 24,27). Las
lecturas litúrgicas del Antiguo Testamento ofrecen, además, un valioso itinerario
para el encuentro orgánico y articulado con el Texto Sagrado. Tal itinerario con-
siste tanto en el uso del salmo responsorial, que invita a rezar y a meditar cuanto
anunciado, como en la relación temática entre la primera lectura y el Evangelio,
en la perspectiva de síntesis del misterio del Cristo. En efecto —confirma el anti-
guo dicho— el Nuevo Testamento está escondido en el Antiguo, y el Antiguo es
revelado en el Nuevo Testamento: Novum in Vetere latet et in Novo Vetus patet.[60]

Afirma S. Gregorio Magno: «Aquello que el Antiguo Testamento ha pro-
metido, el Nuevo Testamento lo ha mostrado; lo que aquel anuncia en mane-
ra oculta, éste lo proclama abiertamente como presente. Por lo tanto, el
Antiguo Testamento es profecía del Nuevo Testamento; y el mejor comentario
del Antiguo Testamento es el Nuevo Testamento».[61]

En cuanto al Nuevo Testamento, hoy ciertamente más familiar en la práctica
bíblica, gracias a la riqueza de los Leccionarios y de la Liturgia de las Horas, es
necesario recordar el valor central de los Evangelios, por ello proclamados en
modo completo en los tres años del ciclo litúrgico festivo y cada año en los días
feriales, sin olvidar las grandes enseñanzas de Pablo y de los otros Apóstoles.[62]
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PREGUNTAS: CAPÍTULO I

1. Conocimiento de la Palabra de Dios en la historia de la salvación.

Entre los fieles (parroquias, comunidades religiosas, movimientos) ¿qué
idea se tiene de Revelación, Palabra de Dios, Biblia, Tradición, Magisterio? ¿Se
perciben los diversos niveles de sentido de Palabra de Dios? ¿Jesucristo es com-
prendido como núcleo central de la Palabra de Dios? ¿Cuál es la relación entre
Palabra de Dios y Biblia? ¿Cuáles son los aspectos menos comprendidos? ¿Por
qué razones?

2. Palabra de Dios e Iglesia.

¿En qué medida el contacto con la Palabra de Dios aumenta la consciencia
viva de pertenecer a la Iglesia, Cuerpo de Cristo, y lleva a la auténtica misión
eclesial? ¿Cómo es entendida la relación entre Palabra de Dios e Iglesia? ¿Se
mantiene una correcta relación entre Biblia y Tradición, en el estudio exegéti-
co y teológico y en los encuentros con el Libro Sagrado? ¿Es guiada la cateque-
sis por la Palabra de Dios? ¿Es adecuadamente valorizada la Sagrada Escritura
en la catequesis? ¿Cómo es percibida la importancia y la responsabilidad del
Magisterio en la proclamación de la Palabra de Dios? ¿Hay una escucha genui-
na de fe de la Palabra de Dios? )Cuáles son los aspectos que es necesario acla-
rar y reforzar?

3. Indicaciones de fe de la Iglesia sobre la Palabra de Dios.

¿Qué recepción ha tenido la Dei Verbum? ¿Y el Catecismo de la Iglesia
Católica? ¿Cuál es el rol magisterial específico de los Obispos en el apostolado
de la Palabra de Dios? ¿Cuál es la tarea que corresponde a los ministros orde-
nados, presbíteros y diáconos, en la proclamación de la Palabra (cf. LG 25.28)?
¿Cómo debe concebirse la relación entre Palabra de Dios y vida consagrada?
¿Cómo entra la Palabra de Dios en la formación de los futuros presbíteros?
¿Qué orientaciones necesita hoy el pueblo de Dios en relación a la Palabra de
Dios, y lo mismo para los presbíteros, los diáconos, las personas consagradas y
los laicos?

4. La Biblia como Palabra de Dios.

¿Porqué hoy la Biblia es deseada entre los cristianos? ¿En qué contribuye a
la vida de fe? ¿Cómo es recibida en el mundo no cristiano? ¿Y entre los hom-
bres de cultura? ¿Se puede hablar de un acercamiento siempre correcto a la
Escritura? ¿Cuáles son los defectos más comunes? ¿Cómo es entendido el caris-
ma de la inspiración y de la verdad de la Escritura? )¿Se tiene en cuenta el sen-
tido espiritual de la Escritura como sentido último querido por Dios? ¿Cómo
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es recibido el Antiguo Testamento? ¿Puede decirse que el conocimiento y la
lectura de los Evangelios son suficientes, no obstante éstos sean con mayor
frecuencia escuchados? ¿Cuáles son hoy las páginas de la Biblia mayormente
consideradas “difíciles” y a las cuales se ha de dar una respuesta?

5. La fe en la Palabra de Dios.

¿Cuáles son las actitudes de los creyentes frente a la Palabra de Dios? ¿Su
escucha tiene lugar en un clima de fe intensa y mira a generar la fe? ¿Cuáles
son las razones que llevan a la lectura de la Biblia? ¿Pueden indicarse criterios
de discernimiento sobre la recepción creyente de la Palabra?

6. María y la Palabra de Dios.

¿Porqué María es maestra y madre en la escucha de la Palabra de Dios?
¿Cómo ella la ha recibido y vivido? ¿Cómo María puede ser modelo del cristia-
no que escucha, medita y vive la Palabra de Dios?

CAPÍTULO II

La Palabra de Dios en la vida de la Iglesia

«Así será mi palabra, la que salga de mi boca, que no tornará a mí de vacío,
sin que haya realizado lo que me plugo y haya cumplido aquello a que la
envié» (Is 55,11).

La Iglesia nace y vive de la Palabra de Dios

18. La Iglesia confiesa ser continuamente llamada y generada por la
Palabra de Dios. Por esta razón, para poderla proclamar con amor y vigor, se
pone, primera y constantemente «en religiosa escucha»[63] de ella, es asombra-
da e íntimamente tocada por ella, con fe humilde y confiada la acoge, imitan-
do a María, que escucha y practica la Palabra (cf. Lc 1,38), y que por ello ha
sido puesta por el Señor como modelo de la Iglesia.

En esta perspectiva de adhesión a la Palabra, la comunidad cristiana
encuentra la Sagrada Escritura. «En los Libros sagrados, el Padre, que está en
el cielo, sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con
ellos».[64] La Escritura está, por lo tanto, en el corazón y en las manos de la
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Iglesia como la «Carta que Dios ha enviado a los hombres»,[65] libro de vida,
objeto de profunda veneración, análogamente al Cuerpo mismo de Cristo.[66]

En ella la Iglesia descubre cuál es el plan de Dios sobre sí misma, sobre el
mundo de los hombres y de las cosas. Por ello, Ala Iglesia ha considerado siem-
pre como suprema norma de su fe la Escritura unida a la Tradición», procla-
mándola con vigor y encontrándola como «alimento del alma, fuente límpida
y perenne de vida espiritual».[67]

De la Iglesia el cristiano recibe la Biblia, con la Iglesia la lee y comparte su
espíritu y los objetivos, mirando así a la finalidad suprema de cada encuentro
con la Palabra, como Jesús nos ha enseñado: el cumplimiento de la voluntad
de Dios en una vida de fe, de esperanza y de caridad en el seguimiento del
Maestro (cf. Lc 8,19-21).

La Palabra de Dios sostiene la Iglesia a lo largo de toda su historia

19. Es un dato constante en la vida de pueblo de Dios tomar fuerzas de la
Palabra: desde cuando el profeta hablaba a su pueblo, Jesús a la multitud y a
los discípulos, los apóstoles a la primera comunidad, hasta nuestros días. Por
ello, debe considerarse atentamente cómo la presencia de la Palabra, sobre
todo en el testimonio de la Biblia, caracteriza las diversas épocas en el mundo
bíblico y en la historia de la Iglesia.

Así en el tiempo de los Padres, la Escritura ocupa un puesto central, como
fuente de la cual obtener teología, espiritualidad y vida pastoral. Los Padres
son maestros insuperables de aquella lectura “espiritual” de la Escritura que,
cuando es genuina, no es destrucción de la “letra”, es decir del sano sentido
histórico, sino que es capacidad de leer en el Espíritu también la letra. En el
Medioevo la Sagrada Página constituye la base de la reflexión teológica; para
descubrirla se elabora la doctrina de los cuatro sentidos (letra, alegoría, tropo-
logía, anagogía);[68] según la herencia antigua la Lectio Divina constituye la
forma monástica de la oración; constituye una fuente de la inspiración artísti-
ca; se trasmite al pueblo en las diversas formas de la predicación y de la pie-
dad popular.[69] En la edad moderna, el surgimiento del espíritu crítico, el pro-
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greso científico, la división entre los cristianos y el consiguiente empeño ecu-
ménico, estimulan, no sin dificultad y contrastes, una más correcta metodolo-
gía de aproximación y, al mismo tiempo, una mejor comprensión del misterio
de la Escritura en el seno de la Tradición. En la época contemporánea, tene-
mos el proyecto de renovación basado en la centralidad de la Palabra de Dios,
cuyo gran artífice ha sido el Concilio Vaticano II.

Junto a una pluralidad histórica de formas, debemos hablar también de
una pluralidad geográfica. La Palabra de Dios, gracias en particular a un con-
tinuo contacto con la Biblia, se difunde y evangeliza las diversas Iglesias parti-
culares en los cinco continentes, en ellos se incultura progresivamente, trans-
formándose en alma vivificante de la fe de tantos pueblos, fundamental fac-
tor de comunión en la Iglesia, testimonio de la inagotable riqueza de su mis-
terio, permanente fuente de inspiración y de transformación de las culturas y
de la sociedad.

La Palabra de Dios penetra y anima, en la potencia del Espíritu Santo,
toda la vida de la Iglesia

20. El Espíritu Santo, que guía la Iglesia a la verdad toda entera (cf. Jn
16,13), hace comprender el verdadero sentido de la Palabra de Dios, condu-
ciendo finalmente al encuentro desvelado con el mismo Verbo, el Hijo de Dios,
Jesús de Nazaret, Revelador del Padre. El Espíritu es el alma y el exégeta de la
Sagrada Escritura, que es Palabra de Dios puesta por escrito bajo su inspira-
ción. Por ello, la Sagrada Escritura se ha de «leer e interpretar con el mismo
Espíritu con que fue escrita».[70] La Iglesia, guiada por el Espíritu, procura
«comprender cada vez más profundamente la Escritura»[71] para nutrir a sus
hijos, valiéndose en particular del estudio de los Padres de Oriente y
Occidente, de la investigación exegética y teológica, de la vida de los testigos
y de los santos.

Valiosa a este respecto es la línea trazada en la Introducción al Leccionario,
donde se afirma: «Para que la palabra de Dios realice efectivamente en los
corazones lo que suena en los oídos, se requiere la acción del Espíritu Santo,
con cuya inspiración y ayuda la palabra de Dios se convierte en fundamento
de la acción litúrgica y en norma y ayuda de toda la vida. Por consiguiente, la
actuación del Espíritu no sólo precede, acompaña y sigue a toda acción litúr-
gica, sino que también va recordando (cf Jn 14,15-17.25-26;15,26-16,15), en el
corazón de cada uno, aquellas cosas que, en la proclamación de la palabra de
Dios, son leídas para toda la asamblea de los fieles, y, consolidando la unidad
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de todos, fomenta asimismo la diversidad y proporciona la multiplicidad de
actuaciones».[72]

La comunidad cristiana, por lo tanto, se construye cada día dejándose
guiar por la Palabra de Dios, bajo la acción del Espíritu Santo, acogiendo el
don de la iluminación, de la conversión y de la consolación, que el Espíritu
comunica a través de la Palabra. En efecto, «todo cuanto fue escrito en el
pasado, se escribió para enseñanza nuestra, para que con la paciencia y el con-
suelo que dan las Escrituras mantengamos la esperanza» (Rm 15,4).

Es tarea primaria de la Iglesia ayudar a los fieles a comprender qué signifi-
ca encontrar la Palabra de Dios bajo la guía del Espíritu; cómo, en particular,
eso sucede en la lectura espiritual de la Biblia; en qué sentido la Biblia, la
Tradición y el Magisterio son unificados interiormente por el Espíritu Santo;
qué actitud se exige al creyente, que es él mismo guiado por el Espíritu Santo
recibido en el Bautismo y en los diversos sacramentos. Afirma Pedro
Damasceno: «Aquel que tiene experiencia del sentido espiritual de las
Escrituras sabe que el sentido de la palabra más simple de la Escritura y de la
excepcionalmente más sapiente son una sola cosa y tienen como finalidad la
salvación del hombre».[73]

La Iglesia se alimenta de la Palabra de varios modos

21. «Toda la predicación de la Iglesia, como toda la religión cristiana, se ha
de alimentar y regir con la Sagrada Escritura».[74] El deseo, sostenido por la ora-
ción, de parte de S. Pablo «para que la Palabra del Señor siga propagándose
y adquiriendo gloria» (2 Ts 3,1) se está realizando, con diversas modalidades,
en varios ámbitos y expresiones de la vida de la Iglesia. Es un proceso que
exige la atención de la fe, la dedicación apostólica, la acción pastoral inteli-
gente, creativa y continua, aprendiendo también de la experiencia comparti-
da. Una pastoral bíblica, o mejor aún, una pastoral continuamente animada
por la Biblia, es una exigencia que hoy se propone a cada comunidad en la
Iglesia.

En esta perspectiva de unidad e interacción, se ha de reconocer y seguir
plenamente el dinamismo según el cual la Palabra de Dios nos encuentra,
dinamismo que está en la base de toda la acción pastoral de la Iglesia: la
Palabra, anunciada y escuchada, exige hacerse Palabra celebrada a través de
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la Liturgia y de la vida sacramental de la Iglesia, para comenzar así a animar
una vida según la Palabra, a través de la experiencia de la comunión, de la
caridad y de la misión.[75]

a — En la liturgia y en la oración

22. «Aparezca con claridad la íntima conexión entre la palabra y el rito en
la liturgia».[76] La Iglesia ha aprendido a descubrir y a abrirse a Dios que habla,
en particular, en la oración litúrgica, además de la oración personal y comuni-
taria. La Sagrada Escritura, en efecto, es una realidad litúrgica y profética: es
una proclamación y un testimonio del Espíritu Santo sobre el evento de Cristo,
más que un libro escrito. Esto ha permitido difundir el conocimiento y el amor
hacia las Escrituras. Pero el camino a cumplir para realizar la letra y el espíritu
del Concilio Vaticano II, en lo que se refiere al uso de la Palabra en la liturgia,
se encuentra constantemente en acto. Se pide un esfuerzo de renovación cua-
litativo e cuantitativo, invitando a los fieles y reflexionando con ellos sobre
ciertas indicaciones propuestas por el Concilio.

En este sentido, se recuerda el dato fundamental que Cristo «está presen-
te en su palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es El
quien habla».[77] Por esta razón «en la celebración litúrgica, la importancia de
la Sagrada Escritura es sumamente grande».[78] Ello lleva a prestar atención pri-
vilegiada a cada forma de encuentro con la Palabra en la acción litúrgica: en
la Eucaristía (dominical), en los sacramentos, en la predicación homilética, en
el año litúrgico, en la liturgia de las horas, en los sacramentales, en las diver-
sas formas de piedad popular, en la catequesis mistagógica.

El primer lugar corresponde a la Eucaristía, en cuanto «mesa de la palabra
de Dios y del Cuerpo de Cristo»[79] íntimamente unidos, principalmente en el
Día del Señor, que «es el lugar privilegiado donde la comunión es anunciada y
cultivada constantemente».[80] Se tenga en cuenta que para tantísimos cristia-
nos la Misa dominical, que es el momento principal de encuentro con la Palabra
de Dios, sigue siendo hasta hoy el único punto de contacto con la Palabra. De
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ahí que debería nacer una verdadera pasión pastoral por celebrar y vivir con
autenticidad y gozo el encuentro con la Palabra en la Eucaristía dominical.

Concretamente, se prestará la máxima atención a la liturgia de la Palabra,
sobre todo en la Eucaristía y en todos los otros sacramentos, con la proclama-
ción clara y comprensible de los textos, con la homilía que de la Palabra se
hace resonancia límpida y alentadora, ayudando a interpretar los eventos de
la vida y de la historia a la luz de la fe, con la oración de los fieles que ha de
ser respuesta de alabanza, de acción de gracias y de súplica a Dios que nos ha
hablado. Específico cuidado pide el Ordo Lectionum Missae,[81] así como tam-
bién la oración del Oficio Divino. Hoy resulta indispensable reflexionar sobre
el modo de hacer pastoralmente más adecuados, y por lo tanto más accesibles
a los fieles, estos excelentes canales de la Palabra de Dios.

b — En la evangelización y en la catequesis

23. «El ministerio de la palabra, que incluye la predicación pastoral, la cate-
quesis, toda la instrucción cristiana y en puesto privilegiado la homilía, recibe
de la palabra de la Escritura alimento saludable y por ella da frutos de santi-
dad».[82] Juan Pablo II ha afirmado que A con esta atención a la palabra de Dios
se está revitalizando principalmente la tarea de la evangelización y la cateque-
sis».[83] Es uno de los frutos más visibles del Concilio Vaticano II. El camino ha
de ser continuado, ampliado y cualificado, renovando certezas y ofreciendo
servicios. La Iglesia, en efecto, sabe que recibiendo el don la Palabra de Dios
como su mayor tesoro, asume también aquello que es su máximo deber: darla
nuevamente a todos.[84] Merece aquí recordar, a título de ejemplo, algunos
aspectos del ministerio de la Palabra, sintetizado en el primer anuncio y en la
catequesis, ya sea durante el año litúrgico, ya sea en el camino de iniciación
cristiana, así como también en la formación permanente.[85]

Con este objetivo se deben tener presente las formas de comunicación de
la Palabra y al mismo tiempo las exigencias siempre nuevas de los fieles en las
diversas edades y condiciones espirituales, culturales y sociales, así como indi-
can el Directorio General para la Catequesis y los Directorios catequísticos de
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las diversas Iglesias locales.[86] En este contexto particular ha de prestarse aten-
ción a la recta iluminación, purificación y valorización de la religiosidad popu-
lar a través de la Palabra de Dios, de la cual, a su vez, esa misma devoción fre-
cuentemente se alimenta. Se han de valorizar especialmente todas las media-
ciones de la Palabra presentes en la Iglesia y en parte ya mencionadas:
Leccionarios, Liturgia de las Horas, Catecismos, celebraciones de la Palabra, etc.

Un rol importante en la evangelización corresponde al encuentro directo
con la Sagrada Escritura. Esto es un objetivo primario: «La catequesis, en con-
creto, debe ser una auténtica introducción a la “lectio divina”, es decir, a la
lectura de la Sagrada Escritura, hecha según el Espíritu que habita en la
Iglesia»,[87] y al mismo tiempo un contenido central: la catequesis «ha de estar
totalmente impregnada por el pensamiento, el espíritu y las actitudes bíblicas
y evangélicas, a través de un contacto asiduo con los mismos textos».[88]

Por su relieve particularmente cultural, ha de valorizarse la enseñanza de
la Biblia en la escuela y principalmente en la enseñanza de la religión. Un
papel específico cumple el Catecismo de la Iglesia Católica, como un instru-
mento válido y legítimo al servicio de la comunión eclesial, y una regla segu-
ra para la enseñanza de la fe.[89] No se propone substituir la catequesis bíblica,
sino integrarla en una visión más completa de la Iglesia.

La Palabra de Dios ha de ser comunicada a todos, también a quienes no
saben leer y en particular debe poder servirse de los múltiples recursos de la
comunicación de hoy. Por lo tanto, un eficaz servicio a la Palabra de Dios exige
una valorización competente actualizada y creativa de los diversos medios de
comunicación social.

Dados los fuertes cambios culturales y sociales acaecidos, se hace necesaria
una catequesis que ayude a explicar las páginas difíciles de la Biblia, en el
orden de la historia, de la ciencia y de la cuestión moral, y a indicar el camino
de solución de ciertos modos de presentación de Dios, del hombre y de la
mujer, y de la acción moral, especialmente en el Antiguo Testamento.
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c — En la exégesis y en la teología

24. «El estudio de la Sagrada Escritura ha de ser como el alma de la
Sagrada Teología».[90] Indudablemente los frutos alcanzados en este ámbito,
después del Concilio Vaticano II, nos conducen a alabar al Señor por la gracia
de su Espíritu de verdad. Por otra parte, habiendo la Palabra de Dios planta-
do su tienda entre nosotros (cf. Jn 1,14), no cabe duda que el mismo Espíritu
nos lleva a meditar sobre los nuevos itinerarios que ella se propone cumplir
entre los hombres de nuestro tiempo, invitándonos a recoger expectativas y
desafíos que la humanidad de hoy pone a la Palabra.

Expresados en manera sumamente ejemplificada, hoy emergen como pun-
tos relevantes: el empeño de los exégetas y teólogos en vista del estudio y la
explicación de las Escrituras según el sentido de la Iglesia, interpretando y pro-
poniendo la Palabra de la Biblia en el contexto de la viva Tradición y vicever-
sa, valorizando en esto la herencia de los Padres, confrontándose con las indi-
caciones del Magisterio, y ayudándolo con lealtad e inteligencia en su tarea.[91]

En este ámbito es útil llamar la atención sobre las orientaciones delineadas
en su tempo por la Optatam totius, a propósito de la teología y, consiguiente-
mente, de la metodología que ha de proponerse para formar teológicamente
a los pastores. Las líneas allí presentadas todavía deben ser en buena parte
puestas en práctica. Sin embargo, la línea ofrecida, precisamente a partir de
los temas bíblicos, propone un itinerario que en el curso de la investigación y
de la enseñanza puede garantizar una síntesis adecuada, tanto en los presbí-
teros como, indirectamente, en el pueblo de Dios. La recuperación de tal indi-
cación conciliar constituiría un enriquecimiento de la misma Palabra de Dios
actualizada en la perspectiva de la docencia de las diversas disciplinas teológi-
cas, y en constante dialéctica constructiva con el auditus culturae.[92]

Una específica atención se refiere a la relación de la Revelación de Dios con
el pensamiento y la vida del hombre de hoy. En esta óptica se coloca la tarea de
reflexionar, a la luz de la Palabra de Dios, sobre las tendencias antropológicas
actuales, sobre la relación entre razón y fe «como las dos alas con las cuales el
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espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la verdad»,[93] mediaciones
de la única verdad que viene de Dios ; sobre el diálogo con las grandes religio-
nes en vista de construir, en nombre de Dios, un mundo más justo y pacífico.

La comunidad cristiana espera que los estudiosos con celo, mediante
«apropiados subsidios» ayuden a los ministros de la divina Palabra a ofrecer al
pueblo de Dios «el alimento de las Escrituras, que alumbre el entendimiento,
confirme la voluntad, encienda el corazón amor a Dios».[94]

d — En la vida del creyente

25. «La ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Jesucristo».[95] «Todos
(…) han de leer y estudiar asiduamente la Escritura».[96]

Junto con el progreso catequístico, el desarrollo espiritual constituye uno
de los aspectos más bellos e prometedores del curso de la Palabra di Dio en su
pueblo. Encontrar, rezar y vivir la Palabra es la suprema vocación del cristiano.
«Tanto las personas individualmente como las comunidades recurren ya en
gran número a la Escritura» como atestigua Juan Pablo II.[97] Pero el número
debe poder crecer y la cualidad del contacto debe corresponder a las finalida-
des de la Palabra, según el servicio de la Iglesia. Para una genuina espirituali-
dad de la Palabra, ha de recordarse que «a la lectura de la Sagrada Escritura
debe acompañar la oración para que se realice el diálogo de Dios con el hom-
bre; pues “a Dios hablamos cuando oramos, a Dios escuchamos cuando leemos
sus palabras”.» [98] Confirma San Agustín: «Tu oración es tu palabra dirigida a
Dios. Cuando lees la Biblia es Dios quien te habla; cuando oras eres tu quien
hablas a Dios».[99] Esto lleva a la consideración de algunos aspectos que han de
ser evaluados como prioritarios y preferenciales.

Sobre todo la Palabra de Dios debe ser encontrada con alma de pobre,
interiormente y también exteriormente, correspondiendo esto plenamente al
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Verbo de Dios, «nuestro Señor Jesucristo, el cual siendo rico, por vosotros se
hizo pobre a fin de que os enriquecierais con su pobreza»(2 Cor 8,9), un modo
de ser, por lo tanto, basado en el mismo modo de Jesús de escuchar la Palabra
del Padre y de anunciárnosla, con total desprendimiento de las cosas y siem-
pre preparado para evangelizar a los pobres (cf. Lc 4,18). «Es motivo de ale-
gría ver la Biblia en las manos de gente humilde y pobre, que puede dar a su
interpretación y a su actuación una luz más penetrante, desde el punto de
vista espiritual y existencial, que aquella que viene de una ciencia segura de sí
misma».[100]

Se ha de alentar vivamente sobre todo esa praxis de la Biblia que se remon-
ta a los orígenes cristianos y que ha acompañado a la Iglesia en su historia. Se
llama tradicionalmente Lectio Divina con sus diversos momentos (lectio, medi-
tatio, oratio, contemplatio).[101] Ella tiene su casa en la experiencia monástica,
pero hoy el Espíritu, a través del Magisterio, la propone al clero,[102] a las comu-
nidades parroquiales, a los movimientos eclesiales, a la familia y a los jóve-
nes.[103] Escribe Juan Pablo II: «Es necesario, en particular, que la escucha de la
Palabra se convierta en un encuentro vital, en la antigua y siempre válida tra-
dición de la lectio divina, que permite encontrar en el texto bíblico la palabra
viva que interpela, orienta y modela la existencia»;[104] «mediante el uso de los
nuevos métodos, atentamente ponderados, al paso de los tiempos».[105] En par-
ticular, el Santo Padre Benedicto XVI invita a los jóvenes «a adquirir intimidad
con la Biblia, a tenerla a mano, para que sea para vosotros como una brújula
que indica el camino a seguir».[106] Y a todos recuerda: Ala lectura asidua de la
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sagrada Escritura acompañada por la oración realiza el coloquio íntimo en el
que, leyendo, se escucha a Dios que habla y, orando, se le responde con con-
fiada apertura del corazón».[107]

La novedad de la Lectio en el pueblo de Dios requiere una formación ilumi-
nada, paciente y continua, entre los presbíteros, las personas de vida consagra-
da y los laicos, de tal manera que se llegue a compartir las experiencias de Dios
provocadas por la Palabra escuchada (collatio).[108] La Palabra de Dios debe ser
la primera fuente que inspira la vida espiritual de la comunidad en sus aspec-
tos prácticos, como los ejercicios espirituales, los retiros, las devociones y las
experiencias religiosas. Importante objetivo (y criterio de autenticidad) es hacer
madurar a cada uno en la lectura personal de la Palabra en óptica sapiencial y
en vista de un discernimiento cristiano de la realidad, de la capacidad de dar
cuenta de la propia esperanza (cf. 1 Pe 3,15) y del testimonio cristiano de la san-
tidad. Recuerda San Cipriano, recogiendo un pensamiento compartido por los
Padres «Dedícate con asiduidad a la oración y a la lectio divina. Cuando rezas
hablas con Dios, cuando lees es Dios quien habla contigo».[109]

«Para mis pies antorcha es tu palabra, luz para mi sendero» (Sal 119,105).
El Señor que ama la vida, con su Palabra quiere iluminar, guiar y sostener toda
la vida de los creyentes en cada circunstancia, en el trabajo, en el tiempo libre,
en el sufrimiento, en los empeños familiares y sociales y en cada evento ale-
gre o triste, de tal modo que cada uno pueda discernir cada cosa y quedarse
con lo bueno (cf. 1 Ts 5,21), reconociendo así la voluntad de Dios y poniéndo-
la en práctica (cf. Mt 7,21).

PREGUNTAS: CAPÍTULO II

1. La Palabra de Dios en la vida de la Iglesia

¿Qué importancia se da a la Palabra de Dios en la vida de nuestras comu-
nidades y de los fieles? ¿En qué modo la Palabra de Dios se transforma en ali-
mento de los cristianos? ¿Existe el riesgo de reducir el cristianismo a una reli-
gión del libro? ¿Cómo se venera y qué familiaridad se tiene con la Palabra de
Dios en la vida personal y en la vida de la comunidad de los fieles en el domin-
go, en los días feriales y en los tiempos fuertes del año litúrgico?
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2. La Palabra de Dios en la formación del pueblo de Dios

¿Qué propuestas se llevan a cabo para transmitir a nuestras comunidades
y a los fieles individualmente la doctrina integral y completa sobre la Palabra
de Dios ? ¿Están formados adecuadamente y con actualización continua en la
animación bíblica de la pastoral los futuros presbíteros, las personas consagra-
das, los responsables de los servicios en la comunidad (catequistas, etc.)?
¿Existen proyectos de formación permanente para los laicos?

3. Palabra de Dios, liturgia y oración

¿Cómo los fieles se acercan a la Sagrada Escritura en la oración litúrgica y
en la oración personal? ¿Qué nexo es percibido entre liturgia de la Palabra y
liturgia Eucarística, entre la Palabra celebrada en la Eucaristía y la vida cotidia-
na de los cristianos? ¿La homilía es resonancia genuina de la Palabra de Dios?
¿Qué necesidades manifiesta? ¿Es acompañado el sacramento de la reconcilia-
ción con la escucha de la Palabra de Dios? ¿Es celebrado el Oficio de las Horas
como escucha y diálogo con la Palabra de Dios? ¿Se extiende esta práctica
también al pueblo de Dios? ¿Puede decirse que el pueblo de Dios tiene sufi-
cientes posibilidades de contacto con la Biblia?

4. Palabra de Dios, evangelización y catequesis

¿A la luz del Concilio Vaticano II y del Magisterio catequístico de la Iglesia,
qué aspectos positivos y problemáticos se advierten en la relación entre
Palabra de Dios y catequesis? ¿Cómo es tratada la Palabra de Dios en las diver-
sas formas de catequesis (iniciación y formación permanente)? )¿Se da a la
Palabra de Dios escrita suficiente atención y estudio en las comunidades? En
caso afirmativo )cómo ello se realiza? ¿Las diversas categorías de personas
(niños, adolescentes, jóvenes, adultos) cómo son iniciados en la Biblia?
¿Existen cursos de introducción a la Sagrada Escritura?

5. Palabra de Dios, exégesis y teología

¿La Palabra de Dios es el alma del empeño exegético y teológico? ¿Es ade-
cuadamente respetada su naturaleza de Palabra revelada? ¿Una precompren-
sión de fe anima y sostiene la investigación científica? ¿Cuál es la metodolo-
gía habitual de aproximación al texto? ¿Qué papel juega el dato bíblico en la
elaboración teológica? ¿Existe una sensibilidad con respecto a la pastoral
bíblica en la comunidad?
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6. Palabra de Dios y vida del creyente.

¿Cuál es el impacto de la Sagrada Escritura sobre la vida espiritual del pue-
blo de Dios, del clero, de las personas consagradas, de los fieles laicos? ¿Se des-
cubre la actitud de pobreza y confianza di María en el Magnificat? ¿Porqué la
búsqueda de los bienes materiales obstaculiza la escucha de la Palabra de
Dios? ¿La Palabra de Dios de la Eucaristía y de las otras celebraciones litúrgi-
cas aparecen como momentos fuertes o débiles de la comunicación de la fe?
¿Porqué diversos cristianos se sienten indiferentes y fríos frente a la Biblia? ¿La
Lectio Divina es practicada?¿Bajo qué formas? ¿Qué factores la favorecen y
cuáles la obstaculizan?

CAPÍTULO III

La Palabra de Dios en la misión de la Iglesia

«Vino a Nazaret, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la
sinagoga el día de sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el
volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde
estaba escrito: El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anun-
ciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a
los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y procla-
mar un año de gracia del Señor. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro,
y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a
decirles: “Esta Escritura que acabáis de oír, se ha cumplido hoy”» (Lc 4,16-21).

La misión de la Iglesia es proclamar a Cristo, la Palabra de Dios hecha
carne

26. «Alimentarnos de la Palabra para ser “servidores de la Palabra” en el
compromiso de la evangelización, es indudablemente una prioridad para la
Iglesia al comienzo del nuevo milenio».[110] Esto exige asistir a la escuela del
Maestro, notando que su Palabra contiene en el centro el anuncio del Reino
de Dios (cf. Mc 1,14-15) con palabras y obras, con el testimonio de la vida y de
la enseñanza. El Reino de Dios, que la Palabra de Dios hace germinar, es reino
de verdad y de justicia, de amor y de paz, ofrecido a todos los hombres.
Predicando la Palabra, la Iglesia participa en la construcción del Reino de Dios,
ilumina su dinámica y lo propone para la salvación del mundo. Anunciar el
Reino es el evangelio que ha de ser predicado hasta los confines de la tierra
(cf. Mt 28,19; Mc 16,15). Tal anuncio y su recepción es la verificación de la
autenticidad de la fe.
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El «ay de mi si no predicara el evangelio» (1 Co 9,16) de San Pablo resue-
na hoy con peculiar urgencia, transformándose para todos los cristianos no en
una simple información, sino en una vocación al servicio del Evangelio para el
mundo. En efecto, como dice Jesús, «la mies es mucha» (Mt 9,37) y diversifica-
da: hay tantos que no han escuchado nunca el Evangelio, especialmente en los
continentes de África y de Asia; además hay otros que se han olvidado del
Evangelio, pero también hay tantos que esperan el anuncio.

En verdad no han faltado ni faltan dificultades que obstaculizan el camino
del pueblo de Dios en la escucha de su Señor. También por motivos económi-
cos, en tantas regiones se sufre incluso por la falta material del Texto bíblico,
de su traducción y difusión. En particular, se perciben, además, en vista de una
correcta interpretación, los obstáculos de las sectas. Llevar la Palabra es una
misión fuerte, que implica un profundo y convencido sentir «cum Ecclesia».

Uno de los primeros requisitos es la confianza en la potencia transforman-
te de la Palabra en el corazón de quien la escucha. En efecto, «es viva la
Palabra de Dios y eficaz (…), escruta los sentimientos y pensamientos del cora-
zón» (Hb 4,12). Un segundo requisito, hoy particularmente advertido y creíble,
es anunciar y dar testimonio de la Palabra de Dios como fuente de conversión,
de justicia, de esperanza, de fraternidad, de paz. Un tercer requisito es la fran-
queza, el coraje, el espíritu de pobreza, la humildad, la coherencia, la cordia-
lidad de quien sirve a la Palabra.

La Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi de Pablo VI mantiene toda-
vía hoy su actualidad para una pedagogía del anuncio. Mientras la Encíclica
Deus caritas est del Santo Padre Benedicto XVI pone bien de relieve cómo la
caridad está estrechamente vinculada con el anuncio de la Palabra de Dios y
con la celebración de los sacramentos.[111] Recibiendo la Palabra de Dios, que
es amor, se deduce que no es posible verdaderamente anunciar la Palabra sin
vivir el amor, en el ejercicio de la justicia y de la caridad. En este sentido de la
misión evangelizadora de la Palabra de Dios, aquí solo se hace alusión en
manera sintética a algunos objetivos y tareas a desarrollar, retenidos de parti-
cular importancia.[112]

San Agustín escribe: «Es fundamental comprender que la plenitud de la
Ley, como de todas las Escrituras divinas, es el amor: el amor del Ser que debe-
mos gozar y del ser que es llamado a gozar de ese mismo amor junto con nos-
otros. Es con la finalidad de darnos a conocer este amor y hacerlo factible, que
la Providencia ha creado, para nuestra salvación, toda la economía temporal
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(…) Aquel que, por lo tanto, cree haber comprendido las Escrituras, o al menos
una parte cualquiera de ellas, sin comprometerse a construir, mediante el
entendimiento de las mismas Escrituras, este doble amor de Dios y del próji-
mo, demuestra no haberlas comprendido aún».[113]

La Palabra de Dios debe estar siempre al alcance de todos

27. La Iglesia afirma su libertad de anunciar la Palabra de Dios con la fran-
queza de los Apóstoles (cf. Hch 4,13; 28,31) y al mismo tiempo retiene que los
fieles «han de tener fácil acceso a la Sagrada Escritura».[114] Esto es un requisi-
to para la misión y además hoy es un contenido fundamental de la misma
misión. No obstante tantas insistencias, es necesario admitir que la mayoría de
los cristianos no tiene un contacto efectivo y personal con la Escritura, y aque-
llos que lo tienen experimentan no pequeñas dudas teológicas y metodológi-
cas en vista de la comunicación. El encuentro con la Biblia corre el riesgo de
no ser un hecho eclesial, de comunión, sino expuesto al subjetivismo y a la
arbitrariedad, o reducido a un objeto de devoción privada, como tantos otros
en la Iglesia. Es indispensable una promoción pastoral consistente y creíble de
la Palabra.

Ello determina el recurso a iniciativas específicas, como por ejemplo, la
valorización plena de la Biblia en los proyectos pastorales, pero al mismo tiem-
po un programa de pastoral bíblica en cada diócesis, bajo la guía del obispo,
haciendo que la Biblia esté presente en las grandes acciones de la Iglesia y
ofreciendo formas oportunas de encuentro directo, principalmente con cami-
nos de lectio divina para jóvenes y adultos. Procediendo de este modo se pon-
drá especial atención para que la comunión entre presbíteros y laicos, y tam-
bién entre parroquias, comunidades de vida consagrada, movimientos eclesia-
les, se manifieste y se base en la Palabra de Dios.

A este propósito es útil un servicio específico de apostolado bíblico a nivel
diocesano, metropolitano o nacional, que difunda la práctica bíblica con opor-
tunos instrumentos de ayuda,[115] que suscite el movimiento bíblico entre los
laicos, que se preocupe por la formación de animadores de los grupos de
Evangelio, con particular atención a los jóvenes, proponiendo itinerarios de fe
con la Palabra de Dios, también para los inmigrantes y para todos aquellos
que están en búsqueda.
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Es justo recordar que desde 1968, existe y actúa la Federación Bíblica
Católica mundial, instituida por Pablo VI al servicio de las orientaciones del
Concilio Vaticano II sobre la Palabra de Dios. De esta Asociación son miem-
bros la casi totalidad de las Conferencias Episcopales, y por lo tanto, ella se
ha ramificado en todos los continentes. El objetivo es difundir el texto de la
Biblia en los diversos idiomas y al mismo tiempo introducir a la gente simple
en el conocimiento y en la vivencia de sus enseñanzas, a través de buenas tra-
ducciones, la cuales, bajo el cuidado pastoral de los obispos, sean aceptables
para el uso litúrgico. Será también tarea de la comunidad difundir la Biblia a
precios accesibles.

Además, hay que dar cabida, con sabio equilibrio a los métodos y a las nue-
vas formas de lenguaje y comunicación en la transmisión de la Palabra de Dios,
como son: radio, TV, teatro, cine, música y canciones, hasta los nuevos medios,
como CD, DVD, internet, etc.[116]

En este camino de la Palabra de Dios hacia el pueblo, tienen un rol
específico las personas de vida consagrada. Ellas, como subraya el
Vaticano II, «tengan, ante todo, diariamente en las manos la Sagrada
Escritura, a fin de adquirir, por la lectura y la meditación de los sagrados
Libros, el sublime conocimiento de Jesucristo (Flp 3,8)»[117] y encuentren
renovada fuerza en su tarea de educación y de evangelización, especial-
mente entre los pobres, los pequeños y los últimos. Para los Padres de la
Iglesia el texto bíblico debe ser objeto de un cotidiano “rumiar”. Cuando
el hombre inicia a leer las divinas Escrituras —reflexionaba San
Ambrosio— Dios vuelve a pasear con él en el paraíso terrestre.[118] Y Juan
Pablo II afirmaba: «La Palabra de Dios es la primera fuente de toda espi-
ritualidad cristiana. Ella alimenta una relación personal con el Dios vivo y
con su voluntad salvífica y santificadora. Por este motivo la lectio divina
ha sido tenida en la más alta estima desde el nacimiento de los Institutos
de vida consagrada, y de manera particular en el monacato. Gracias a ella,
la Palabra de Dios llega a la vida, sobre la cual proyecta la luz de la sabi-
duría que es don del Espíritu».[119]
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La Palabra de Dios, gracia de comunión entre los cristianos

28. Este aspecto ha de ser considerado como uno de los mayores objetivos
de la pastoral de la Iglesia. Los dos aspectos esenciales que unen a todos los
fieles en Cristo son, en efecto, la Palabra de Dios y el Bautismo. Es a partir de
estos datos de hecho que el camino ecuménico tiene que continuar entre los
desafíos que se le presentan en vista de aquella unidad plena que, solo en un
retorno a las fuentes de la Palabra, interpretada a la luz de la Tradición ecle-
sial, puede garantizar un encuentro total con Cristo y con los hermanos.[120] El
discurso de despedida de Jesús en el cenáculo pone en fuerte resalto que esta
unidad está en el dar conjuntamente testimonio de la Palabra del Padre ofre-
cida por el Señor (cf. Jn 17,8).

La escucha de la Palabra de Dios, por lo tanto, posee una dimensión ecu-
ménica que ha de ser siempre custodiada. Se percibe con satisfacción cómo la
Biblia es hoy el mayor punto de encuentro para la oración y el diálogo entre
las Iglesias y las comunidades eclesiales. Recibiendo las indicaciones del
Concilio Vaticano II se colabora para una difusión del Texto Sagrado con tra-
ducciones ecuménicas.[121] Después del Concilio, el Magisterio de la Iglesia ha
dado notables contribuciones.[122] De su atenta lectura y de la confrontación
con cada una de las situaciones se esperan claras indicaciones e impulsos en el
camino hacia la unidad. Afirma el Santo Padre Benedicto XVI: «La escucha de
la Palabra de Dios es lo primero en nuestro compromiso ecuménico. En efec-
to, no somos nosotros quienes hacemos u organizamos la unidad de la Iglesia.
La Iglesia no se hace a sí misma y no vive de sí misma, sino de la palabra crea-
dora que sale de la boca de Dios. Escuchar juntos la palabra de Dios; practicar
la lectio divina de la Biblia, es decir, la lectura unida a la oración; dejarse sor-
prender por la novedad de la palabra de Dios, que nunca envejece y nunca se
agota; superar nuestra sordera para escuchar las palabras que no coinciden
con nuestros prejuicios y nuestras opiniones; escuchar y estudiar, en la comu-
nión de los creyentes de todos los tiempos; todo esto constituye un camino
que es preciso recorrer para alcanzar la unidad en la fe, como respuesta a la
escucha de la Palabra».[123]
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La Palabra de Dios, luz para el diálogo interreligioso

29. Es todo un campo que, aunque siempre ha estado presente en la Iglesia
a lo largo de su historia, hoy se propone con nuevas exigencias y tareas inédi-
tas. Corresponde a la investigación teológica profundizar la delicada relación
y deducir las consecuencias pastorales. Haciendo referencia a cuanto ha sido
enseñado por el Magisterio de la Iglesia[124] hasta el momento presente, se
indican los siguientes puntos para una reflexión y evaluación:

a — Con el pueblo judío

30. Una particular atención ha de ser dedicada al pueblo judío. Cristianos y
judíos son, todos juntos, hijos de Abraham, radicados en la misma alianza, pues
Dios, fiel a sus promesas, no ha revocado la primera alianza (cf. Rm 9-11).
Confirma Juan Pablo II: «Este pueblo es convocado y guiado por Dios, creador
del cielo y la tierra. Por consiguiente, su existencia no es meramente un hecho
natural o cultural, en el sentido de que, por la cultura, el hombre desarrolla los
recursos de su propia naturaleza. Más bien, se trata de un hecho sobrenatural.
Este pueblo persevera a pesar de todo, porque es el pueblo de la alianza y por-
que, no obstante las infidelidades de los hombres, el Señor es fiel a su alian-
za».[125] Comparten gran parte del canon bíblico, el llamado por los cristianos
Antiguo Testamento. A este respecto, hoy existe un importante documento de
la Pontificia Comisión Bíblica: El pueblo judío y sus Escrituras Sagradas en la
Biblia cristiana,[126] que induce a reflexionar sobre la estrecha relación de fe, ya
señalada por la Dei Verbum.[127] Dos aspectos han de ser particularmente consi-
derados: la contribución original de la comprensión judía de la Biblia y la supe-
ración de toda posible forma de antisemitismo y antijudaísmo.

b — Con otras religiones

31. La Iglesia es enviada a llevar el Evangelio a todas las criaturas (cf. Mc
16,15). Para hacer esto ella encuentra el gran número de los adherentes a otras
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124_ Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decretum de activitate missionali Ecclesiae Ad Gentes 22;
Declaratio de Ecclesiae habitudine ad Religiones non-Christianas Nostra Aetate, 2-4.;
Congregatio Pro Doctrina Fidei, Declaratio de Iesu Christi atque Ecclesiae unicitate et
universalitate salvifica Dominus Jesus (6 agustii 2000), 20-22: AAS 92 (2000), 761-764.

125_ Ioannes Paulus II, Discurso al Simposio sobre Raíces del antijudaísmo en ambiente cristia-
no (31 octobris 1997): L’Osservatore Romano edición española (7 novembris 1997), 5.

126_ Congregatio pro Doctrina Fidei, Le peuple juif et ses Saintes Écritures dans la Bible chré-
tienne (24 maii 2001): Enchiridion Vaticanum 20, Bologna 2004, pp. 507-835.

127_ Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogmatica de Divina Revelatione Dei Verbum, 14-16.



religiones, con sus libros sagrados y con sus modos de entender la Palabra de
Dios, sale al encuentro de personas que están en camino de búsqueda o sim-
plemente en una inconsciente espera de la «buena noticia». Con respecto a
todos la Iglesia se siente deudora de la Palabra que salva (cf. Rm 1,14).

Sobre todo, es necesario recordar que el cristianismo no es una religión del
libro, sino de la Palabra de Dios encarnada en el Señor Jesús. Al comparar la
Biblia con los Textos sagrados de las otras religiones se exige atención para no
caer en sincretismos, confrontaciones superficiales y deformaciones de la ver-
dad. Todavía mayor atención se debe prestar a la pureza de la Palabra de Dios,
auténticamente interpretada por el Magisterio, frente a las numerosas sectas
que usan la Biblia para otras finalidades con métodos ajenos a la Iglesia.

Desde una visión positiva, se pondrá atención en conocer las religiones no
cristianas y sus respectivas culturas, en discernir las semillas del Verbo que en
ellas se encuentran presente. Es importante indicar que la escucha de Dios
debe llevar a superar toda forma de violencia, para que tal escucha sea activa
en el corazón y en las obras para la promoción de la justicia y de la paz.[128]

La Palabra de Dios, fermento de las culturas modernas

32. El encuentro de la Palabra de Dios se realiza con las diversas culturas (sis-
temas de pensamiento, orden ético, filosofía de vida, etc.), frecuentemente
dominadas por influencias económicas y tecnológicas de inspiración secularista
y potenciadas por el amplio servicio de los mass-media, tales de ser llamados
“Biblias laicas”. El diálogo es exigente más que antes, es incluso áspero, pero
también rico en potencialidades para el anuncio, en cuanto es rico de interro-
gantes de sentido, que encuentran en el Señor una propuesta liberadora.

Esto significa que la Palabra de Dios quiere entrar como fermento en un
mundo pluralista y secularizado, en los “areópagos modernos” (cf. Hch 17,22)
del arte, de la ciencia, de la política, de la comunicación, llevando Ala fuerza
del evangelio al corazón de la cultura y de las culturas»[129] para purificarlas,
elevarlas y transformarlas en instrumentos del Reino de Dios.
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128_ Cf. Benedictus XVI, Mensajes para la Jornada Muncial de la Paz: En la verdad, la paz (8
decembris 2005): L’Osservatore Romano edición española (16 decembris 2005), 3-4; La
persona humana, corazón de la paz (8 decembris 2006), L’Osservatore Romano edición
española (15 decembris 2006), 5-6.

129_ Ioannes Paulus II, Adhort. Ap. Post-syn. Catechesi tradendae (16 octobris 1979), 53: AAS
71(1979), 1320.



Esto exige una catequesis de Jesucristo «el Camino, la Verdad y la Vida» (Jn
14, 6), realizada no con superficialidad, sino con una adecuada preparación en
relación a las posiciones de los otros, de tal modo que aparezca la identidad
del misterio cristiano y su benéfica eficacia respecto a cada persona. En este
contexto ha de ser atentamente tenida en consideración la búsqueda de la lla-
mada “historia de los efectos” (Wirkungsgeschichte) de la Biblia en la cultura
y en el ethos común, razón por la cual justamente es llamada y valorada como
“gran código”, especialmente en Occidente.

La Palabra de Dios y la historia de los hombres

33. La Iglesia, en su peregrinante camino hacia el Señor, es también cons-
ciente que la Palabra de Dios ha de ser leída en los eventos y en los signos de
los tiempos con los cuales Dios se manifiesta en la historia. Afirma el Concilio
Vaticano II: «Es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos de
la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose
a cada generación, pueda la Iglesia responder a los perennes interrogantes de
la humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura y sobre
la mutua relación de ambas».[130] Ella, inmersa en las vicisitudes humanas, debe
saber «discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos (…) los signos ver-
daderos de la presencia o de los planes de Dios»,[131] para poder ayudar a la
humanidad a encontrar al Señor de la historia y de la vida.

De este modo, la Palabra que Jesús ha sembrado como germen del Reino,
hace su curso en la historia de los hombres (cf. 2 Ts 3,1) y cuando Jesús retor-
nará en la gloria resonará como un invito a participar plenamente en el gozo
del Reino (cf. Mt 25,24). A esta segura promesa, la Iglesia responde con una
ardiente súplica: «Maran atha» (1 Co 16,22), «Ven, Señor Jesús» (Ap 22,20).

PREGUNTAS: CAPÍTULO III

1. Anunciar hoy la Palabra de Dios

Observando la experiencia pastoral, ¿qué favorece y qué impide la escucha
de la Palabra de Dios? ¿Puede favorecerla la necesidad de renovar la fe, una
cierta inquietud interior, el estímulo de otros cristianos? ¿Puede obstaculizar-
la el secularismo, la proliferación de mensajes, estilos de vida alternativos a la
visión cristiana? ¿Cuáles son los desafíos que debe enfrentar hoy el anuncio de
la Palabra de Dios?
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2. Amplio acceso a la Escritura

¿Cómo corresponde DV 22: «Los fieles han de tener fácil acceso a la
Sagrada Escritura» a la realidad de los hechos? ¿Existen estadísticas, aún apro-
ximadas, sobre este aspecto? ¿Se nota un aumento de la escucha a nivel per-
sonal y comunitario de la Biblia?

3. La difusión de la Palabra de Dios

¿Cómo está organizado el Apostolado bíblico en la comunidad diocesana?
¿Hay algún programa diocesano? ¿Existen animadores preparados? ¿Se cono-
ce la Federación Bíblica Católica? ¿Cuáles son las formas propuestas de
encuentro con la Palabra de Dios (grupos bíblicos o de escucha, cursos bíbli-
cos, jornadas de la Biblia, Lectio Divina) y cuáles son las actividades más fre-
cuentadas en este campo por los cristianos? ¿Existen traducciones completas o
parciales de la Biblia? ¿Como es considerada la Biblia en familia? ¿Se propo-
nen itinerarios bíblicos para las diversas edades (niños, adolescentes, jóvenes,
adultos)? ¿Qué uso se hace de los medios de comunicación social? ¿Qué ele-
mentos han de ser valorizados?

4. La Palabra de Dios en el diálogo ecuménico

El anuncio de la Palabra al mundo de hoy requiere un testimonio coheren-
te de vida. ¿Se puede percibir esto en los cristianos de hoy? ¿Cómo promover
ese testimonio de vida? ¿Cómo han asumido las iglesias particulares en el diá-
logo ecuménico los principales contenidos de la Dei Verbum? ¿Existe un inter-
cambio ecuménico entre las Iglesias hermanas sobre la Escritura? ¿Qué rol dan
a la Palabra de Dios? ¿En qué formas la Palabra es encontrada? ¿Existe la posi-
bilidad de colaborar con las United Bible Societes (UBS)? ¿Hay conflictos en el
uso de la Biblia?

5. La Palabra de Dios en el diálogo con el pueblo judío.

¿Es preferencial el diálogo con la religión judía? ¿Qué formas de encuen-
tro sobre la Biblia son deseables? ¿Se instrumentaliza el texto bíblico para
fomentar actitudes antisemitas?

6. La Palabra de Dios en el diálogo interreligioso e intercultural.

¿Existen experiencias de diálogo sobre la base de la Escritura cristiana con
aquellos que poseen libros sagrados propios? ¿Cómo encuentran la Palabra de
Dios aquellos que no creen en la inspiración de la Sagrada Escritura? ¿Existe
una Palabra de Dios aún para quien non cree en Dios? ¿Es leída la Biblia tam-
bién en su cualidad de “gran código”, portador de tanta riquezas universales?
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¿Hay experiencias de diálogo intercultural con referencia a la Biblia? ¿Qué
procedimientos pueden ser usados para sostener a la comunidad cristiana
frente a las sectas?

CONCLUSIÓN

«La palabra de Cristo habite en vosotros con toda su riqueza; instruíos y
amonestaos con toda sabiduría, cantad agradecidos a Dios en vuestros corazo-
nes con salmos, himnos y cánticos inspirados, y todo cuanto hagáis, de palabra
y de obra, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias por su
medio a Dios Padre» (Col 3, 16-17).

La escucha de la Palabra de Dios como vida del creyente

34. Elemento fundamental para el encuentro del hombre con Dios es la
escucha religiosa de la Palabra. Se vive la vida según el Espíritu en proporción
a la capacidad de hacer espacio a la Palabra, de hacer nacer el Verbo de Dios
en el corazón del hombre. En efecto, no es el hombre quien puede penetrar
en la Palabra de Dios, sino que sólo ésta puede conquistarlo y convertirlo,
haciéndole descubrir sus riquezas y sus secretos y abriéndole horizontes con
sentido, propuestas de libertad y de plena maduración humana (cf. Ef 4,13). El
conocimiento de la Sagrada Escritura es obra de un carisma eclesial, que es
puesto en las manos de los creyentes abiertos al Espíritu.

Afirma San Máximo el Confesor: «Las palabras de Dios, si son simplemen-
te pronunciadas, no son escuchadas, porque no tienen como voz las obras de
aquellos que las dicen. Si al contrario, son pronunciadas conjuntamente con
la práctica de los mandamientos, tienen el poder con esta voz de hacer des-
aparecer los demonios y de estimular a los hombres a edificar el templo divi-
no del corazón con el progreso en las obras de justicia».[132] Se trata de aban-
donarse a la alabanza silenciosa del corazón en un clima de simplicidad y de
oración contemplativa como María, la Virgen de la escucha, porque todas las
Palabras de Dios se reasumen y han de ser vividas en el amor (cf. Dt 6,5; Jn
13,34-35). Entonces, el creyente, hecho «discípulo», podrá adentrarse en «las
buenas nuevas de Dios» (Hb 6,5), viviéndolas en la comunidad eclesial, y
anunciarlas a los cercanos y a los lejanos, actualizando la invitación de Jesús,
Palabra encarnada, «El Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la
Buena Nueva» (Mc 1,15).
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CUESTIONARIO GENERAL

(Lista de las preguntas de cada capítulo)

Introducción

1. ¿Qué “signos de los tiempos” en el propio país hacen urgente este
Sínodo sobre la Palabra de Dios? ¿Qué se espera del sínodo?

2. ¿Qué relación se puede percibir entre el Sínodo precedente sobre la
Eucaristía y el actual sobre la Palabra de Dios?

3. ¿Existen tradiciones de experiencia bíblica en la propia Iglesia particular?
¿Cuáles son? ¿Existen grupos bíblicos? ¿Cuál es la tipología de los mismos?

CAPÍTULO I

1. Conocimiento de la Palabra de Dios en la historia de la salvación.

Entre los fieles (parroquias, comunidades religiosas, movimientos) ¿qué
idea se tiene de Revelación, Palabra de Dios, Biblia, Tradición, Magisterio? ¿Se
perciben los diversos niveles de sentido de Palabra de Dios? ¿Jesucristo es com-
prendido como núcleo central de la Palabra de Dios? ¿Cuál es la relación entre
Palabra de Dios y Biblia? ¿Cuáles son los aspectos menos comprendidos? ¿Por
qué razones?

2. Palabra de Dios e Iglesia.

¿En qué medida el contacto con la Palabra de Dios aumenta la consciencia
viva de pertenecer a la Iglesia, Cuerpo de Cristo, y lleva a la auténtica misión
eclesial? ¿Cómo es entendida la relación entre Palabra de Dios e Iglesia? ¿Se
mantiene una correcta relación entre Biblia y Tradición, en el estudio exegéti-
co y teológico y en los encuentros con el Libro Sagrado? ¿Es guiada la cateque-
sis por la Palabra de Dios? ¿Es adecuadamente valorizada la Sagrada Escritura
en la catequesis? ¿Cómo es percibida la importancia y la responsabilidad del
Magisterio en la proclamación de la Palabra de Dios? ¿Hay una escucha genui-
na de fe de la Palabra de Dios? ¿Cuáles son los aspectos que es necesario acla-
rar y reforzar?

3. Indicaciones de fe de la Iglesia sobre la Palabra de Dios.

¿Qué recepción ha tenido la Dei Verbum? ¿Y el Catecismo de la Iglesia
Católica? ¿Cuál es el rol magisterial específico de los Obispos en el apostolado
de la Palabra de Dios? ¿Cuál es la tarea que corresponde a los ministros orde-
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nados, presbíteros y diáconos, en la proclamación de la Palabra (cf. LG 25.28)?
¿Cómo debe concebirse la relación entre Palabra de Dios y vida consagrada?
¿Cómo entra la Palabra de Dios en la formación de los futuros presbíteros?
¿Qué orientaciones necesita hoy el pueblo de Dios en relación a la Palabra de
Dios, y lo mismo para los presbíteros, los diáconos, las personas consagradas y
los laicos?

4. La Biblia como Palabra de Dios.

¿Porqué hoy la Biblia es deseada entre los cristianos? ¿En qué contribuye a
la vida de fe? ¿Cómo es recibida en el mundo no cristiano? ¿Y entre los hom-
bres de cultura? ¿Se puede hablar de un acercamiento siempre correcto a la
Escritura? ¿Cuáles son los defectos más comunes? ¿Cómo es entendido el caris-
ma de la inspiración y de la verdad de la Escritura? ¿Se tiene en cuenta el sen-
tido espiritual de la Escritura como sentido último querido por Dios? ¿Cómo
es recibido el Antiguo Testamento? ¿Puede decirse que el conocimiento y la
lectura de los Evangelios son suficientes, no obstante éstos sean con mayor
frecuencia escuchados? ¿Cuáles son hoy las páginas de la Biblia mayormente
consideradas “difíciles” y a las cuales se ha de dar una respuesta?

5. La fe en la Palabra de Dios.

¿Cuáles son las actitudes de los creyentes frente a la Palabra de Dios? ¿Su
escucha tiene lugar en un clima de fe intensa y mira a generar la fe? ¿Cuáles
son las razones que llevan a la lectura de la Biblia? ¿Pueden indicarse criterios
de discernimiento sobre la recepción creyente de la Palabra?

6. María y la Palabra de Dios.

¿Porqué María es maestra y madre en la escucha de la Palabra de Dios?
¿Cómo ella la ha recibido y vivido? ¿Cómo María puede ser modelo del cristia-
no que escucha, medita y vive la Palabra de Dios?

CAPÍTULO II

1. La Palabra de Dios en la vida de la Iglesia.

¿Qué importancia se da a la Palabra de Dios en la vida de nuestras comu-
nidades y de los fieles? ¿En qué modo la Palabra de Dios se transforma en ali-
mento de los cristianos ? ¿Existe el riesgo de reducir el cristianismo a una reli-
gión del libro? ¿Cómo se venera y qué familiaridad se tiene con la Palabra de
Dios en la vida personal y en la vida de la comunidad de los fieles en el domin-
go, en los días feriales y en los tiempos fuertes del año litúrgico?
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2. La Palabra de Dios en la formación del pueblo de Dios.

¿Qué propuestas se llevan a cabo para transmitir a nuestras comunidades
y a los fieles individualmente la doctrina integral y completa sobre la Palabra
de Dios ? ¿Están formados adecuadamente y con actualización continua en la
animación bíblica de la pastoral los futuros presbíteros, las personas consagra-
das, los responsables de los servicios en la comunidad (catequistas, etc.)?
¿Existen proyectos de formación permanente para los laicos ?

3. Palabra de Dios, liturgia y oración.

¿Cómo los fieles se acercan a la Sagrada Escritura en la oración litúrgica y
en la oración personal? ¿Qué nexo es percibido entre liturgia de la Palabra y
liturgia Eucarística, entre la Palabra celebrada en la Eucaristía y la vida cotidia-
na de los cristianos? ¿La homilía es resonancia genuina de la Palabra de Dios?
¿Qué necesidades manifiesta? ¿Es acompañado el sacramento de la reconcilia-
ción con la escucha de la Palabra de Dios? ¿Es celebrado el Oficio de las Horas
como escucha y diálogo con la Palabra de Dios? ¿Se extiende esta práctica
también al pueblo de Dios? ¿Puede decirse que el pueblo de Dios tiene sufi-
cientes posibilidades de contacto con la Biblia?

4. Palabra de Dios, evangelización y catequesis.

¿A la luz del Concilio Vaticano II y del Magisterio catequístico de la Iglesia,
qué aspectos positivos y problemáticos se advierten en la relación entre
Palabra de Dios y catequesis? ¿Cómo es tratada la Palabra de Dios en las diver-
sas formas de catequesis (iniciación y formación permanente)? ¿Se da a la
Palabra de Dios escrita suficiente atención y estudio en las comunidades? En
caso afirmativo ¿cómo ello se realiza? ¿Las diversas categorías de personas
(niños, adolescentes, jóvenes, adultos) cómo son iniciados en la Biblia?
¿Existen cursos de introducción a la Sagrada Escritura?

5. Palabra de Dios, exégesis y teología.

¿La Palabra de Dios es el alma del empeño exegético y teológico? ¿Es ade-
cuadamente respetada su naturaleza de Palabra revelada? ¿Una precompren-
sión de fe anima y sostiene la investigación científica? ¿Cuál es la metodolo-
gía habitual de aproximación al texto? ¿Qué papel juega el dato bíblico en la
elaboración teológica? ¿Existe una sensibilidad con respecto a la pastoral
bíblica en la comunidad?
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6. Palabra de Dios y vida del creyente.

¿Cuál es el impacto de la Sagrada Escritura sobre la vida espiritual del pue-
blo de Dios, del clero, de las personas consagradas, de los fieles laicos? ¿Se des-
cubre la actitud de pobreza y confianza di María en el Magnificat? ¿Porqué la
búsqueda de los bienes materiales obstaculiza la escucha de la Palabra de
Dios? ¿La Palabra de Dios de la Eucaristía y de las otras celebraciones litúrgi-
cas aparecen como momentos fuertes o débiles de la comunicación de la fe?
¿Porqué diversos cristianos se sienten indiferentes y fríos frente a la Biblia? ¿La
Lectio Divina es practicada? ¿Bajo qué formas? ¿Qué factores la favorecen y
cuáles la obstaculizan?

CAPÍTULO III

1. Anunciar hoy la Palabra de Dios.

Observando la experiencia pastoral, ¿qué favorece y qué impide la escucha
de la Palabra de Dios? ¿Puede favorecerla la necesidad de renovar la fe, una
cierta inquietud interior, el estímulo de otros cristianos? ¿Puede obstaculizar-
la el secularismo, la proliferación de mensajes, estilos de vida alternativos a la
visión cristiana? ¿Cuáles son los desafíos que debe enfrentar hoy el anuncio de
la Palabra de Dios?

2. Amplio acceso a la Escritura.

¿Cómo corresponde DV 22: «Los fieles han de tener fácil acceso a la
Sagrada Escritura» a la realidad de los hechos? ¿Existen estadísticas, aún apro-
ximadas, sobre este aspecto? ¿Se nota un aumento de la escucha a nivel per-
sonal y comunitario de la Biblia?

3. La difusión de la Palabra de Dios.

¿Cómo está organizado el Apostolado bíblico en la comunidad diocesana?
¿Hay algún programa diocesano? ¿Existen animadores preparados? ¿Se cono-
ce la Federación Bíblica Católica? ¿Cuáles son las formas propuestas de
encuentro con la Palabra de Dios (grupos bíblicos o de escucha, cursos bíbli-
cos, jornadas de la Biblia, Lectio Divina) y cuáles son las actividades más fre-
cuentadas en este campo por los cristianos? ¿Existen traducciones completas o
parciales de la Biblia? ¿Como es considerada la Biblia en familia?¿Se proponen
itinerarios bíblicos para las diversas edades (niños, adolescentes, jóvenes, adul-
tos)? ¿Qué uso se hace de los medios de comunicación social? ¿Qué elementos
han de ser valorizados?
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4. La Palabra de Dios en el diálogo ecuménico.

El anuncio de la Palabra al mundo de hoy requiere un testimonio coheren-
te de vida. ¿Se puede percibir esto en los cristianos de hoy? ¿Cómo promover
ese testimonio de vida? ¿Cómo han asumido las iglesias particulares en el diá-
logo ecuménico los principales contenidos de la Dei Verbum? ¿Existe un inter-
cambio ecuménico entre las Iglesias hermanas sobre la Escritura? ¿Qué rol dan
a la Palabra de Dios? ¿En qué formas la Palabra es encontrada? ¿Existe la posi-
bilidad de colaborar con las United Bible Societes (UBS)? ¿Hay conflictos en el
uso de la Biblia?

5. La Palabra de Dios en el diálogo con el pueblo judío.

¿Es preferencial el diálogo con la religión judía? ¿Qué formas de encuen-
tro sobre la Biblia son deseables? ¿Se instrumentaliza el texto bíblico para
fomentar actitudes antisemitas?

6. La Palabra de Dios en el diálogo interreligioso e intercultural.

¿Existen experiencias de diálogo sobre la base de la Escritura cristiana con
aquellos que poseen libros sagrados propios? ¿Cómo encuentran la Palabra de
Dios aquellos que no creen en la inspiración de la Sagrada Escritura? ¿Existe
una Palabra de Dios aún para quien non cree en Dios? ¿Es leída la Biblia tam-
bién en su cualidad de “gran código”, portador de tanta riquezas universales?
¿Hay experiencias de diálogo intercultural con referencia a la Biblia? ¿Qué
procedimientos pueden ser usados para sostener a la comunidad cristiana
frente a las sectas?

2.5. ESCRITO Ó BISPO DA NUNCIATURA APOSTÓLICA

Madrid, 14 de mayo de 2007

Excelencia Reverendísima:

El Santo Padre Benedicto XVI, con motivo de su cumpleaños y segundo ani-
versario de su elección al Sumo Pontificado, ha recibido las cordiales felicita-
ciones que Vuestra Excelencia le enviaba, en nombre propio y de esa querida
Comunidad Diocesana, con el ofrecimiento de oraciones por su ministerio pas-
toral.

Tengo el gusto de comunicarle que el Santo Padre agradece profundamen-
te este gesto de cercanía espiritual, al mismo tiempo que invita a dirigir siem-
pre la mirada a Aquel que fue crucificado por amor nuestro, para poder
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encontrarlo Resucitado en la plenitud de la alegría pascual. Con estos vivos
deseos, Su Santidad invoca la maternal intercesión de la Virgen María, mode-
lo de firme esperanza, a la vez que imparte con efecto a Vuestra Excelencia y
al clero, a los religiosos y religiosas y a todos los fieles laicos de esa Iglesia
Particular la Bendición Apostólica.

Aprovecho la oportunidad para saludarle con fraternal afecto en el Señor.

+ Manuel Monteiro de Castro
Arzobispo titular de Benevento
Nuncio Apostólico
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3.1.  MENSAXE CO GALLO DA BEATIFICACIÓN 
DE 498 MÁRTIRES DO SÉCULO XX EN ESPAÑA.

3.2.  NOVA DECLARACIÓN SOBRE A LEI ORGÁNICA 
DE EDUCACIÓN (LOE) E OS SEUS DESENROLOS: 
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3. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

3.1. MENSAXE CO GALLO DA BEATIFICACIÓN DE 498 MÁRTIRES DO
SÉCULO XX EN ESPAÑA

“Vosotros sois la luz del mundo”

Atraídos por el ejemplo de Jesús y
sostenidos por su amor, muchos cris-
tianos, ya en los orígenes de la
Iglesia, testimoniaron su fe con el
derramamiento de su sangre. Tras los
primeros mártires han seguido otros
a lo largo de los siglos hasta nuestros
días” (Benedicto XVI) [1].

Queridos hermanos:

Os anunciamos con profunda alegría que, en el próximo otoño, Dios
mediante, tendrá lugar en Roma la beatificación de 498 hermanos nuestros en
la fe, de los muchos miles que dieron su vida por amor a Jesucristo en España
durante la persecución religiosa de los años treinta del pasado siglo XX. La
Iglesia reconoce ahora solemnemente que murieron como mártires, como tes-
tigos heroicos del Evangelio.

1. Los mártires, signo de esperanza

En 1999, esta Asamblea Plenaria de los obispos daba gracias a Dios por los
logros del siglo XX y pedía perdón por los pecados de aquella centuria que lle-
gaba a su fin. Entre los pecados recordábamos las “violencias inauditas” a las
que el mundo, Europa y España se vieron arrastradas por “ideologías totalita-
rias, que pretendían hacer realidad por la fuerza las utopías terrenas”. Y dába-
mos gracias a Dios, recordando, con Juan Pablo II, que “al término del segun-
do milenio, la Iglesia ha vuelto de nuevo a ser Iglesia de mártires” y que “el
testimonio de miles de mártires y santos ha sido más fuerte que las insidias y
violencias de los falsos profetas de la irreligiosidad y del ateísmo”[2].
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Los mártires están por encima de las trágicas circunstancias que los han lle-
vado a la muerte. Con su beatificación se trata, ante todo, de glorificar a Dios
por la fe que vence al mundo (cf. 1Jn 5,4) y que trasciende las oscuridades de
la historia y las culpas de los hombres. Los mártires “vencieron en virtud de la
sangre del Cordero, y por la palabra del testimonio que dieron, y no amaron
tanto su vida que temieran la muerte” (Ap 12, 11). Ellos han dado gloria a Dios
con su vida y con su muerte y se convierten para todos nosotros en signos de
amor, de perdón y de paz. Los mártires, al unir su sangre a la de Cristo, son
profecía de redención y de un futuro divino, verdaderamente mejor, para
cada persona y para la humanidad.

Por eso escribía Juan Pablo II: “quiero proponer a todos, para que nunca
se olvide, el gran signo de esperanza constituido por los numerosos testigos
de la fe cristiana que ha habido en el último siglo, tanto en el Este como en el
Oeste. Ellos han sabido vivir el Evangelio en situaciones de hostilidad y perse-
cución, frecuentemente hasta el testimonio supremo de la sangre. Estos testi-
gos, especialmente los que han afrontado el martirio, son un signo elocuente
y grandioso que se nos pide contemplar e imitar. Ellos muestran la vitalidad de
la Iglesia; son para ella y para la humanidad como una luz, porque han hecho
resplandecer en las tinieblas la luz de Cristo […]. Más radicalmente aún,
demuestran que el martirio es la encarnación suprema del Evangelio de la
esperanza”[3].

2. Los nuevos mártires de España

La beatificación que vamos a celebrar contribuirá a que no se olvide el
“gran signo de esperanza” que constituye el testimonio de los mártires. De los
del siglo XX en España, 479 han sido beatificados en once ceremonias a partir
de 1987, y 11 de ellos son ya santos.

Casi quinientos han sido reunidos, esta vez, en una única celebración. Y,
como en las anteriores ocasiones, cada caso ha sido estudiado por sí mismo
con todo cuidado a lo largo de años. Estos mártires dieron su vida, en diversos
lugares de España, en 1934, 1936 y 1937. Son los obispos de Cuenca y de
Ciudad Real, varios sacerdotes seculares, numerosos religiosos -agustinos,
dominicos y dominicas, salesianos, hermanos de las escuelas cristianas, maris-
tas, distintos grupos de carmelitas, franciscanos y franciscanas, adoratrices, tri-
nitarios y trinitarias, marianistas, misioneros de los Sagrados Corazones, misio-
neras hijas del Corazón de María-, seminaristas y laicos, jóvenes, casados, hom-
bres y mujeres. Las biografías y fotografías de todos, y su relación con las dió-

Boletín Oficial do Bispado de Mondoñedo-Ferrol

116

3_ Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Postsinodal Ecclesia in Europa, 13.



cesis actuales, se encuentran en el libro titulado Quiénes son y de dónde vie-
nen. 498 mártires del siglo XX en España [4].

Podemos destacar como rasgos comunes de estos nuevos mártires los
siguientes: fueron hombres y mujeres de fe y oración, particularmente centra-
dos en la Eucaristía y en la devoción a la Santísima Virgen; por ello, mientras
les fue posible, incluso en el cautiverio, participaban en la Santa Misa, comul-
gaban e invocaban a María con el rezo del rosario; eran apóstoles y fueron
valientes cuando tuvieron que confesar su condición de creyentes; disponibles
para confortar y sostener a sus compañeros de prisión; rechazaron las pro-
puestas que significaban minusvalorar o renunciar a su identidad cristiana;
fueron fuertes cuando eran maltratados y torturados; perdonaron a sus ver-
dugos y rezaron por ellos; a la hora del sacrificio, mostraron serenidad y pro-
funda paz, alabaron a Dios y proclamaron a Cristo como el único Señor.

3. Testigos de Dios y de la humanidad nueva

El martirio es el signo más auténtico de la Iglesia de Jesucristo: una Iglesia
formada por hombres, frágiles y pecadores, pero que saben dar testimonio de
su fe vigorosa y de su amor incondicional a Jesucristo, anteponiéndolo inclu-
so a la propia vida. Dado que los mártires son personas de todos los ámbitos
sociales, que han pasado su existencia haciendo el bien y que han sufrido y
han muerto renunciando a salvar su vida y perdonando a quienes los maltra-
tan, nos sitúan ante una realidad que supera lo humano y que nos invita a
reconocer la fuerza y la gracia de Dios actuando en la debilidad de la historia
humana.

El misterio del martirio es inseparable de la misión que Dios da a cada per-
sona y en él se realiza el designio de la Providencia (cf. Is 53,10). En Jesús cul-
mina toda la serie de perseguidos por aquellos a los que habían sido enviados
(cf. Mt 23,31ss), y de Jesús arranca todo un creciente discipulado que no puede
correr una suerte distinta a la de su Maestro (cf. Jn 15,20; 16,1ss). En los discí-
pulos revive Jesús su martirio (cf. Hch 9,4ss; Col 1,24) y para ellos la muerte es
ganancia (cf. Flp 1,29). En la Iglesia, las persecuciones son signo y condición de
la victoria definitiva de Cristo y de los suyos: poseen un significado escatológi-
co, aparecen como un adelanto del juicio y de la instauración completa del
Reino (cf. 1 Pe 4,17-19), y preludian el triunfo de la vida sobre la muerte y el
nacimiento de unos cielos nuevos y una tierra nueva (cf. Ap 6,9ss; 7,13-17;
11,11s; 20,4ss).
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4. Una hora de gracia

La beatificación que vamos a celebrar es una hora de gracia para la Iglesia
que peregrina en España y para toda la sociedad. Os invitamos a prepararos
bien para esta fiesta y a participar en ella de modo que se convierta para todos
en un nuevo estímulo para la renovación de la vida cristiana. Lo necesitamos
de modo especial en estos momentos en los que, al tiempo que se difunde la
mentalidad laicista, la reconciliación parece amenazada en nuestra sociedad[5].
Los mártires, que murieron perdonando, son el mejor aliento para que todos
fomentemos el espíritu de reconciliación.

Que por el testimonio y la intercesión de los mártires se avive y fortalezca
nuestra condición de creyentes, de discípulos y amigos del Señor, que vino al
mundo para dar testimonio de la verdad (cf. Jn 18,37; cf. Ap 1,5; 3,14); que
perdonó a sus perseguidores (cf. Lc 22,51.81; 23,34); que ofreció su sangre
como precio de la redención salvífica (cf. Heb 9,22), y que, elevado en la cruz,
atrae a todos hacia Él (Jn 12,32).

Que por el testimono y la intercesión de los mártires se vigorice nuestra
esperanza y se encienda nuestra caridad. Ellos, movidos por la esperanza de la
Vida eterna, supieron anteponer a su propia vida el amor y la obediencia a la
ley evangélica, la ley nueva del amor más grande y promotora de la dignidad
y la libertad de cada persona. Los mártires son testigos supremos de la Verdad
que nos hace libres.

5. Peregrinación a Roma y preparación

Invitamos y animamos a todos los que puedan a acudir a Roma para la fies-
ta de la beatificación. Allí, junto a los sepulcros de los mártires Pedro y Pablo,
y los de tantos otros de la primera hora del cristianismo, daremos gloria a Dios
por los nuevos mártires de España.

Informaos en vuestras parroquias, centros religiosos o en vuestras diócesis
sobre el modo en que podáis incorporaros a la peregrinación a Roma. No
dejéis de participar en las actividades que se organicen para prepararse espi-
ritualmente a la beatificación y en los actos de acción de gracias, tanto si vais
a ir a Roma como si no podéis hacerlo.
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Oremos ya desde ahora por los frutos de esta beatificación que, con la gracia
de Dios y la intercesión de la Virgen María, auguramos abundantes para todos:

Oh Dios, que enviaste a tu Hijo, 
para que muriendo y resucitando 

nos diese su Espíritu de amor. 
Nuestros hermanos,

mártires del siglo XX en España, 
mantuvieron su adhesión a Jesucristo 

de manera tan radical y plena 
que les permitiste derramar su sangre por Él. 
Danos la gracia y la alegría de la conversión 

para asumir las exigencias de la fe; 
ayúdanos, por su intercesión,

y por la de María, Reina de los mártires,
a ser siempre artífices de reconciliación en la sociedad y 

a promover una viva comunión 
entre los miembros de tu Iglesia en España; 

enséñanos a comprometernos, con nuestros pastores, 
en la nueva evangelización 
haciendo de nuestras vidas 

testimonios eficaces del amor a Ti y a los hermanos. 
Te lo pedimos por Jesucristo, 

el Testigo fiel y veraz, 
que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

3.2. NOVA DECLARACIÓN SOBRE A LEI ORGÁNICA DE EDUCACIÓN
(LOE) E OS SEUS DESENROLOS: PROFESORES DE RELIXIÓN E
“CIDADANÍA”

Madrid, 20 de junio de 2007

1. El pasado 28 de febrero esta Comisión Permanente hizo pública una
Declaración titulada La Ley Orgánica de Educación (LOE), los Reales Decretos
que la desarrollan y los derechos fundamentales de padres y escuelas. Allí
manifestábamos y explicábamos por qué esta nueva legislación no regula la
enseñanza de la Religión de modo que queden a salvo los derechos de todos
y, también, por qué los derechos que asisten a los padres en la educación de
sus hijos resultan vulnerados tanto en el campo de la determinación de la edu-
cación moral que desean para ellos, como en el de la libre elección de centro
educativo. Dicha Declaración conserva plenamente su vigencia.
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2. Acontecimientos recientes nos exigen volver a hablar sobre algunos
asuntos tratados ya el 28 de febrero, en concreto, sobre el nuevo estatuto
laboral de los profesores de Religión y sobre la asignatura de nueva implanta-
ción llamada “Educación para la ciudadanía”.

I. El estatuto laboral de los profesores de Religión católica

3. El 9 de junio de 2007 se publicó el Real Decreto de 1 de junio por el que
se regula la relación laboral de los profesores de religión. Las preocupaciones
que manifestábamos al respecto en nuestra Declaración de febrero se han
mostrado, por desgracia, fundadas. Como sucedía ya con la LOE, el Real
Decreto, que ahora conocemos, “asimila la situación laboral de los profesores
de Religión en las escuelas estatales –según decíamos entonces de la Ley– a las
formas contractuales generales reguladas por el Estatuto de los Trabajadores,
sin reconocer satisfactoriamente el carácter específico de su trabajo, derivado
de la misión canónica que les encomienda la enseñanza de la religión y moral
católica”.

4. El Real Decreto introduce tres elementos nuevos que exigen una valora-
ción diferenciada. En primer lugar, establece que el contrato laboral de los
profesores será de duración indefinida. En segundo lugar, prevé como causa
de extinción del contrato “la revocación ajustada a derecho de la acreditación
o de la idoneidad para impartir clases de religión por parte de la Confesión
religiosa que la otorgó”. En tercer lugar, el acceso al destino concreto –cole-
gio o escuela– queda en manos de la Administración, según los criterios esti-
mados por ella como adecuados.

5. Es positivo que el contrato laboral de los profesores de religión sea de
duración indefinida. Los beneficios laborales que ello comporta hacen justicia
a su labor y contribuyen a dignificar su importante misión, que es misión de la
Iglesia. Desde hace muchos años la Conferencia Episcopal, en diálogo con las
diversas Administraciones, no ha escatimado esfuerzos para mejorar el estatu-
to laboral y económico de los profesores de religión. Los obispos seguirán inte-
resándose vivamente por todo ello.

6. La dignidad del trabajo del profesor de religión, además de unas condi-
ciones laborales justas, exige también las garantías legales de su perfil especí-
fico, es decir: el de una docencia que imparte la religión y moral católica a
quienes han solicitado libremente estas enseñanzas. Sin tales garantías lega-
les, el trabajo del profesor de religión perdería su identidad y quedaría
expuesto a riesgos de todo tipo, incluido el de su eventual desaparición. Por
eso, hemos de manifestar nuestra disconformidad con las otras dos novedades
que introduce el Real Decreto.
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7. Primero, el Real Decreto no ignora del todo que la autoridad de la
Iglesia católica –como, en su caso, la de la Confesión que corresponda– sea la
instancia competente para garantizar la idoneidad de los profesores de reli-
gión y moral católica. Sin embargo, tal autoridad no es reconocida de mane-
ra suficiente para que le sea posible ejercer sus competencias de modo segu-
ro. La mera invocación de una “revocación ajustada a derecho” (art. 7) –sin
aclarar a qué derecho se refiere– puede restringir indebidamente la compe-
tencia del Obispo para retirar la idoneidad cuando tenga que hacerlo en vir-
tud de las previsiones del ordenamiento jurídico de la Iglesia (véase el canon
804). La Constitución declara que “los tratados internacionales válidamente
celebrados, una vez publicados oficialmente en España, formarán parte del
ordenamiento interno” (art. 96). Por tanto, podremos seguir actuando según
los Acuerdos entre la Santa Sede y el Estado español, que no ceden ante un
Real Decreto ni ante una ley ordinaria, como la correspondiente Disposición
adicional de la LOE.

8. Hay que recordar, en concreto, que, en conformidad con el Acuerdo
sobre Enseñanza (véase artículo VI), y según la doctrina del Tribunal
Constitucional, “la apreciación del Ordinario acerca de si un profesor imparte
o no recta doctrina y si da o no testimonio de vida cristiana es inmune, en su
núcleo, al control de los Tribunales” (Sentencia de 15 de febrero de 2007). En
un ordenamiento inspirado por el principio de libertad religiosa, los motivos
de índole religiosa por los que un profesor puede perder su idoneidad como
docente de la religión y moral católica no son susceptibles de evaluación por
las leyes y por los tribunales civiles. Además, el Acuerdo establece que la desig-
nación de estos profesores ha de realizarse, de entre los propuestos por el
Ordinario, “para cada año escolar” (Art. III). Este mandato legal es compatible
con un contrato laboral de duración indefinida, y permite al Obispo garanti-
zar la idoneidad del profesorado en cada momento. Por eso, los obispos segui-
rán haciendo la preceptiva propuesta de los profesores que consideran idóne-
os para cada año escolar.

9. Segundo, es necesario aclarar que el destino de los profesores a un pues-
to determinado forma parte de la misión de enseñar religión católica, misión
que el Obispo no da en abstracto o de modo genérico, sino teniendo en cuen-
ta las circunstancias concretas de lugar y personas. Ésa ha sido la praxis cons-
tante en la interpretación de los Acuerdos, que ha sido corroborada por el
Tribunal Supremo (véase la Sentencia de 29 de septiembre de 2004).

10. En suma, pensamos que el Real Decreto de 1 de junio de 2007, publi-
cado el 9 de junio, regulador de la relación laboral de los profesores de reli-
gión, no cumple el Acuerdo sobre Enseñanza entre el Estado Español y la
Santa Sede, por el que se hace efectivo para los católicos en este campo el
derecho de libertad religiosa reconocido de modo genérico por la
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Constitución Española, y no se ajusta a la jurisprudencia establecida al respec-
to por el Tribunal Supremo y por el Tribunal Constitucional. No podemos
excluir que sea necesario ejercer las acciones legales oportunas para que sea
respetado el ordenamiento jurídico vigente, que tutela los derechos de todos.

II. “Educación para la ciudadanía”

11. La LOE ha introducido en el sistema educativo español una nueva asig-
natura obligatoria, conocida como “Educación para la ciudadanía”, cuyo obje-
tivo, tal como resulta articulada en los Reales Decretos, es la formación de la
conciencia moral de los alumnos. La publicación de las correspondientes dis-
posiciones de las Comunidades autónomas y de algunos manuales de la mate-
ria ha venido a confirmar que ése es el objetivo de la nueva asignatura. En
nuestra Declaración del 28 de febrero expusimos los motivos por los que tal
disposición implica una lesión grave del derecho originario e inalienable de los
padres y de la escuela, en colaboración con ellos, a elegir la formación moral
que deseen para sus hijos. Se trata de un derecho reconocido por la
Constitución Española (art. 27, 3). El Estado no puede suplantar a la sociedad
como educador de la conciencia moral, sino que su obligación es promover y
garantizar el ejercicio del derecho a la educación por aquellos sujetos a quie-
nes les corresponde tal función, en el marco de un ordenamiento democráti-
co respetuoso de la libertad de conciencia y del pluralismo social. En cambio,
con la introducción de la “Educación para la ciudadanía” de la LOE –tal como
está planteada en los Reales Decretos– el Estado se arroga un papel de educa-
dor moral que no es propio de un Estado democrático de Derecho. Hablamos
de esta “Educación para la ciudadanía”. Otra diferente, que no hubiera inva-
dido el campo de la formación de la conciencia y se hubiera atenido, por ejem-
plo, a la explicación del ordenamiento constitucional y de las declaraciones
universales de los derechos humanos, hubiera sido aceptable e incluso, tal vez,
deseable.

12. Las disposiciones de la LOE y de sus desarrollos sobre “Educación para
la ciudadanía” han causado una creciente y comprensible preocupación en los
padres de alumnos. También han puesto en dificultades a los centros educati-
vos. Por un lado, los centros católicos o inspirados en la doctrina católica se
verían obligados por la Ley a introducir en su programación una asignatura
que no resulta coherente con su ideario, puesto que –según el actual currícu-
lo– no es conforme con la Doctrina Social de la Iglesia, tanto por su carácter
de formación estatal obligatoria de las conciencias como por sus contenidos.
Por otro lado, los centros educativos del Estado, perdiendo su obligada neu-
tralidad ideológica, impondrán a quienes han optado por la religión y moral
católica otra formación moral no elegida por ellos, sin que éstos puedan gozar
de la protección que el carácter propio otorga a quienes estudian en centros
de iniciativa social católica. En los centros estatales estudian la mayor parte de
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los hijos de padres católicos. En cualquier caso, todos los alumnos, católicos o
no, quedan afectados en sus derechos, ya que a ninguno se le puede imponer
una formación moral no elegida por él o por sus padres: “ni una supuestamen-
te mayoritaria, ni la católica, ni ninguna otra” (Declaración de 28 febrero).

13. En esta situación, se han planteado muchas dudas acerca del modo
adecuado de responder a tal desafío. En nuestra Declaración de febrero
hemos exhortado a todos a actuar de modo responsable y comprometido ante
una asignatura inaceptable tanto en la forma como en el fondo. Los medios
concretos de actuación de los que disponen los padres y los centros educativos
son diversos. No hemos querido ni queremos mencionar ninguno en particu-
lar. Deseamos, en cambio, recordar que la gravedad de la situación no permi-
te posturas pasivas ni acomodaticias. Se puede recurrir a todos los medios legí-
timos para defender la libertad de conciencia y de enseñanza, que es lo que
está en juego. Los padres harán uso de unos medios y los centros, de otros.
Ninguno de tales medios legítimos puede ser excluido justamente en ninguno
de los centros en los que se plantea este nuevo desafío: ni en los centros esta-
tales ni en los de iniciativa social.

Cuando está en cuestión un derecho tan fundamental, como el de la liber-
tad de conciencia y de enseñanza, todos –y los católicos, en particular– debe-
mos mostrarnos unidos en su defensa.

Confiamos de nuevo a María, Madre de la Iglesia, la tarea de todos los edu-
cadores, en particular de los padres y de las escuelas.
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4. IGREXA DIOCESANA

4.1. CHANCELERÍA SECRETARÍA XERAL

4.1.1. Nomeamentos

O Excmo. e Rvdmo. Sr. Bispo da Diocese, S. E. Monseñor Manuel Sánchez
Monge, efectuou os seguintes nomeamentos:

– Rvdo. P. Manuel Diez Borges, Delegado Episcopal de Misións e Director
das Obras Misionales Pontificias.

– Rvdo. Sr. D. José María López García, Penitenciario da Santa Igrexa
Catedral Basílica de Mondoñedo.

– Rvdo. Sr. D. Luis Fole Freire, Administrador Parroquial de Santa María de
Galdo.

– Rvdo. Sr. D. José Lage Grandío, Administrador Parroquial de Santa María
do Sixto.

– Rvdo. Sr. D. Xosé Román Escourido Basanta, Administrador Parroquial de
San Román do Val.

– Rvdo. Sr. D. Cándido Otero López, Administrador Parroquial de San Pedro
de Xuances.

– Rvdo. Sr. D. Manuel Polo Pérez, Administrador Parroquial de Santiago de
Bravos.

4.1.2. Ceses

– Rvdo. Sr. D. José Iparraguirre Fernández cesa como Párroco de San Pedro
de Xuances, ó xubilarse.

– Rvdo. Sr. D. Luís Fole Freire cesa como Administrador Parroquial de San
Román do Val.

– Rvdo. Sr. D. Cándido Otero López cesa como Administrador Parroquial de
Santa María de Galdo e Santiago de Bravos.

– Rvdo. Sr. D. Manuel Polo Pérez cesa como Administrador Parroquial de
Santa María do Sixto.
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4.2. CONSELLO PRESBITERAL DIOCESANO

4.2.1. Acta da LXIV reunión do Consello Presbiteral Diocesano

Celebrou reunión ordinaria o Consello Presbiteral Diocesano o día 13 de
novembro de 2006 no salón do Bispado en Mondoñedo, con asistencia dos
Señores Conselleiros; escusaron a súa asistencia, por diversos motivos,
D.Gonzalo Varela, D.Vicente Casas, D. Luis Ledo, D. Juan Basoa, D. Xosé
Francisco Delgado, D. Juan Antonio Sanesteban, D. Fernando Monterrooso e
D. José Mª López García.

Deu comezo a reunión cunha sinxela oración de súplica ao Señor.

O Sr. Secretario do Consello deu lectura á Acta da reunión anterior, núme-
ro 73. Resultou aprobada sen modificacións.

Seguidamente, o Sr. Bispo D. Manuel Sánchez Monge, presentou unha
ampla reflexión titulada CARA A UNHA PASTORAL MÁIS EVANXELIZADO-
RA, primeiro tema da ORDE DO DÍA, na que sinala os seguintes apartados: a)
a súa necesidade, ante o fenómeno xeneralizado do debilitamento da fe e
a difusión da increencia, cuns obxectivos novos e a esixencia de revisar os con-
tidos e incorporar novos métodos na nosa pastoral actual; b) características
evanxelizadoras e actividades pastorais dirixidas a favorecer a fe no Deus de
Xesucristo, a conversión persoal e comunitaria ao Evanxeo e a unha vida cris-
tiá máis auténtica e comprometida. (Texto completo, en Anexo 1º).

Finalizada a lectura do texto, e tras unha breve reflexión de este, os Sres.
Conselleiros presentaron o seu parecer e achegas, que se poderían resumir
como segue:

+ o texto podería servir como equipo para o Plan Pastoral trienal.

+ é un programa ilusionante.

+ hai que buscarlle operatividade, con propostas e respostas, poucas e con-
cretas, e sinalar as prioridades para a igrexa de hoxe en catequese, sacra-
mentos, familia, caridade,…

+ segrares-leigos: deben de ser unha preocupación maior nos sacerdotes:
preparalos, formalos, acompañalos,… Investir para o futuro.

+ novos: é un tema serio; temos medo a meternos nas súas vidas e ao que
poidan dicirnos. Propoñerlles a chamada á conversión a Cristo, á oración,
á Eucaristía dominical. Estar aberto a novos tempos.
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+ vocación: fálase de situacións de rapaces desilusionados ou enganados
ou ignorados ou postos na picota. Ver posibilidades nesta pastoral.

+ delegacións: articular a nivel diocesano unha maior implicación entre
delegacións, parroquias e segrares.

+ sacramentos: ter uns criterios acordados entre todos de administración e
celebración.

+ sacerdotes: valoración da espiritualidade sacerdotal e da formación per-
manente. Remar na mesma barca todos; non dividir, senón integrar.
Especial valoración e atención aos sacerdotes maiores.

Despois dun breve descanso, o Sr. Delegado para o Clero D. Eugenio García
Amor, presentou o segundo tema da ORDE DO DÍA, referido á formación per-
manente do clero, sinalando a necesidade e urxencia da actualización teolóxi-
co-pastoral, como se intenta cada ano a través de cursos, conferencias, reu-
nións arciprestais e xornadas varias para facer de pastores e facerse pas-
tores día a día. Presentou o programa-calendario de reunións mensuais nas
catro zonas da Diocese (Ferrol, Vilalba, Mondoñedo e Viveiro), así como o
temario de formación permanente centrado este Ano Rosendiano na Historia
diocesana, como Igrexa -particular, -como sacramento, -como misterio de
comuñón e -como misterio de misión. Finalmente, presentou a programación
da Delegación para o curso 2006-2007, nos apartados: 1-Formación permanen-
te; 2-Espiritualidade; 3-Atención persoal e 4-Celebración, sinalando como
obxectivo prioritario que O ANO ROSENDIANO NOS AXUDE A CONCIENCIAR
Á NOSA DIOCESE COMO HERDEIRA E TRANSMISORA DA FE. (Cf. Anexo 2º)

Os Sres. Arciprestes informaron das reunións programadas para os retiros
espirituais e para a formación permanente, que na maioría dos Arciprestados
se celebran con dúas reunións ao mes. Algúns Arciprestados deciden adaptar-
se este ano ao programa da Delegación do Clero para a formación permanen-
te. Tamén se fai referencia á lectura e estudio-reflexión sobre Eclesioloxía,
Carta Pastoral sobre “Familia Cristiá: ¡Educa na fe “! e Carta Pastoral “A
Diocese, Familia grande e acolledora” do Sr. Bispo D. Manuel Sánchez
Monge.

Procédese a continuación á votación para elixir representante na Comisión
Permanente do Consello Presbiteral, por cesar D. Segundo Leonardo Pérez
López como membro deste. Resultou elixido por maioría D. Alfonso Gil
Montalvo.

Finalmente, en ROGOS E PREGUNTAS infórmase sobre o Xubileo de San
Rosendo, sobre a enquisa acerca do programa pastoral trienal; pregúntase
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sobre a colecturía de estipendios, sobre os empréstitos para a compra de auto-
móbiles para servizo pastoral; proponse crear un fondo económico nos arci-
prestados para gastos de xestión; suxírese un estudio para a distribución de
paquetes, comunicados, propagandas e envíos varios ás parroquias.

O Sr. Bispo agradeceu a todos o traballo realizado e finalizouse a reunión
co rezo do Ángelus, trasladándose ao Seminario Santa Catalina para compar-
tir alí a comida.

De todo o cal, levántase Acta na Cidade e Sede Episcopal de Mondoñedo,
co Vto /Bº del Sr Obispo, a día 13 de novembro de 2006.

O Sr.Obispo, O secretario,

Manuel Sánchez Monge Rafael Lombardero García

4.2.2. Secretaría do Consello Presbiteral

23 de maio de 2007

A TODOS OS MEMBROS DO CONSELLO PRESBITERAL

Moi estimado amigo e Conselleiro:

Recibe moi cordial saúdo e os meus millores desexos.

Con estas letras quero convocarte para a reunión do Consello Presbiteral
que terá lugar o

Día: 20 de xuño – mércores- de 2007

Hora: 10’30 da mañán

Lugar: Domus Ecclesiae- Ferrol

Así o acordou a Comisión Permanente na reunión celebrada o día 18 do
actual na Domus Ecclesiae de Ferrol, presidida polo Sr. Bispo, D. Manuel
Sánchez Monge.

Fixouse a seguinte ORDE DO DÍA:
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1.- PASTORAL EVANXELIZADORA, con propostas concretas cara o PLAN
PASTORAL. Tendo en conta as sugerencias que cheguen de parte dos
Arciprestados o Secretario de Pastoral, ou de outras que na reunión se
propoñan.

2.- INFORMACIÓN DE ACTIVIDADES NOS ARCIPRESTADOS.

Pídese os Sres. Arciprestes unha información resumida e concreta das acti-
vidades pastorales levadas adiante no presente curso.

3.- INFORMACIÓNS, COMUNICACIÓNS, ROGOS E PREGUNTAS.

E por hoxe, isto é todo. Espero que poidas estar presente ese día en Ferrol.
Recibe moi cordial e fraterna aperta, con lembranzas e oracións.

Rafael Lombardero García.

4.3. ADMINISTRACIÓN DIOCESANA

4.3.1. Contas de xestión do exercicio de 2006

Contas de xestión do exercicio de 2006 aprobadas polo Consello Diocesano
de Asuntos Económicos, na sesión ordinaria celebrada o 19 de abril de 2007.

Balance de situación
ACTIVO
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PARTIDA EJ. ACTUAL EJ. ANTERIOR
B) INMOVILIZADO 7.365.995,95 7.182.256,76

II. Inmovilizaciones Inmateriales 625,74 625,74
215 APLICACIONES INFORMÁTICAS 2.445,59 2.445,59
5. Aplicaciones informáticas 2.445,59 2.445,59
281 AMORT. ACUM INMOV INMATER -1.819,85 -1.819,85
9. Amortizaciones -1.819,85 -1.819,85

III. Inmovilizaciones materiales 4.869.218,03 4.468.116,65
220 TERRENOS Y BIENES NATUR 75.477,22 26.193,01
221 CONSTRUCCIONES 4.969.903,15 4.565.504,03
1. Terrenos y construcciones 5.045.380,37 4.591.697,04
222 INSTALACIONES TÉCNICAS 1.046,46 1.046,46
223 MAQUINARIA 99.017,06 98.499,06
2. Instal. técnicas y maquinaria 100.063,52 99.545,52
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PARTIDA EJ. ACTUAL EJ. ANTERIOR
226 MOBILIARIO 61.084,20 59.608,44
3. Otras instal., utillaje mob 61.084,20 59.608,44
230 ADAPTACIÓN TERRENOS/BIENES 61.505,14 61.505,14
4. Anticipo e inmov. mat. en curso 61.505,14 61.505,14
227 EQUIPOS PROCESO INFORMAC. 78.789,42 73.733,63
228 ELEMENTOS DE TRANSPORTE 64.412,36 38.628,95
5. Otro inmovilizado 143.201,78 112.362,58
282 AMORT ACUM INMOV. MATERIAL -542.016,98 -456.602,07
7. Amortizaciones -542.016,98 -456.602,07

IV. Inmovilizaciones financieras 2.496.152,18 2.713.514,37
244 CRÉDITOS L/PLAZO ENT. IGL. 2.646.512,01 2.716.956,34
2. Créditos a empresas del grupo 2.646.512,01 2.716.956,34
245 CRÉDITOS L/PLAZO A PERSONAS 80.148,43 116.760,45
4. Créditos a empr. asociadas 80.148,43 116.760,45
295 PROV. INSOLVENCIAS CREDT. -230.508,26 -120.202,42
8 Provisiones -230.508,26 -120.202,42

D) ACTIVO CIRCULANTE 6.851.454,63 5.257.629,64
II. Existencias 125.732,03 125.732,03

310 MATERIAS PRIMAS 125.732,03 125.732,03
3. Prdo. en curso y semitermin. 125.732,03 125.732,03

III. Deudores 1.776.194,04 1.437.676,96
430 CLIENTES 0,00 0
1. Clientes p/ventas y prest. ser. 0,00 0
432 CLIENTES ENT IGLESIA 1.757,66 1.757,66
2. Empresas del grupo, deudores 1.757,66 1.757,66
440 DEUDORES 13.740,11 13.711,19
442 DEUDORES ENT IGLESIA 1.705.780,01 1.358.363,94
4. Deudores varios 1.719.520,12 1.372.075,13
460 ANTIC. REMUNERACIONES 39.065,79 39.065,79
5. Personal 39.065,79 39.065,79
470 HACIENDA PUBL DEUDORA 12.260,14 12.260,14
472 HACIENDA PUBL IVA SOPORT 0,00 0
473 HACIENDA PUBL RET PAG CTA 3.590,33 -9.684,22
47450 CRÉDITO POR PERD. A COMP 0,00 22.202,46
6. Administraciones públicas 15.850,47 24.778,38

IV. Inversiones financieras temp. 3.056.698,55 2.897.584,05
540 INV FINANC TEMP. CAPITAL 739.682,89 776.416,56
541 VALORES RENTA FIJA C/PLAZA 2.299.116,14 2.085.267,97
5. Cartera de valores corto plazo 3.038.799,03 2.861.684,53
548 IMPOSICIONES PLAZO FIJO 18.000,00 36.000,00
6. Otros Créditos 18.000,00 36.000,00



PASIVO
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PARTIDA EJ. ACTUAL EJ. ANTERIOR
595 PROV INSOLV CRED ENT IGL -100,48 -100,48
8. Provisiones -100,48 -100,48

VI. Tesorería 1.156.361,66 533.415,44
570 CAJA 12.570,36 7.327,35
572 BANCOS CTAS CORRIENTES 932.382,34 394.388,88
574 BANCOS CUENTAS DE AHORRO 211.408,96 131.699,21

VII. Ajustes por periodificación 736.468,35 263.221,16
486 COBROS DIFERIDOS 736.468,35 263.221,16

TOTAL GENERAL (A+B+C+D) 14.217.450,58 12.439.886,40

PARTIDA EJ. ACTUAL EJ. ANTERIOR
A) FONDOS PROPIOS 6.300.978,95 4.766.759,77

I. Capital suscrito 5.939.104,55 4.428.568,23
101 FONDO SOCIAL 3.466.491,70 2.738.630,01
102 FONDO OBRAS 1.304.407,52 604.407,52
105 CAPITALES FUNDACIONALES 1.168.205,33 1.085.530,70

IV. Reservas 323.222,54 335.488,40
117 RESERVA VOLUNTARIA 323.222,54 335.488,40
5. Otras reservas 323.222,54 335.488,40

V. Resultados de ej. anteriores 0,00 0
129 RESULTADOS EJERCICIO 0,00 0
RESULTADOS EJERCICIO 0,00 0

VI. Pérdidas y ganancias 38.651,86 2.703,14
C) PROVISIONES PARA RIESGOS Y GASTO 664.445,43 364.445,43

3. Otras provisiones 664.445,43 364.445,43
290 PROV. GRANDES REPARACIONES 664.445,43 364.445,43

D) ACREEDORES A LARGO PLAZO 6.162.489,17 5.889.375,24
II. Deudas con entidades de crédito 6.162.489,17 5.889.375,24

170 PREST. L/PLAZO ENT. CRÉDITO 1.717.735,70 1.717.735,70
I. Deudas L. P. con entid. crto. 1.717.735,70 1.717.735,70

161 DEPÓSITOS ENT IGLESIA 4.444.753,47 4.171.639,54
2. Deudas con empresas asociadas 4.444.753,47 4.171.639,54

E) ACREEDORES A CORTO PLAZO 1.089.537,03 1.419.305,96
II. Deudas con entidades de crédito 238.800,98 688.682,65

520 DEUDAS C/PLAZO ENT CRÉDITO 238.800,98 688.682,65
1. Préstamos y otras deudas 238.800,98 688.682,65

IV. Acreedores comerciales 104.273,12 155.432,24
410 ACREEDORES POR PREST SERV 104.273,12 155.432,24
2. Deudas p/compras o prest serv 104.273,12 155.432,24



4.3.2. Presuposto para o ano 2007

Presuposto para o ejercicio 2007 aprobadas polo Consello Diocesano de
Asuntos Económicos, na sesión ordinaria celebrada o 19 de abril de 2007.

Cuenta de pérdidas y ganancias
DEBE
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PARTIDA EJ. ACTUAL EJ. ANTERIOR
V. Otras deudas no comerciales 37.045,52 30.810,14

475 HACIENDA P. ACREED. C. FISCA 101.144,82 22.890,26
477 HACIENDA PUBL IVA REPERC 0,00 0
1. Administraciones públicas 101.144,82 22.890,26
521 DEUDAS C/PLAZO 290,64 290,64
555 PTDAS. PENDIENTES APLICACIÓN -64.389,94 7.629,24
3. Otras deudas -64.099,30 7.919,88
465 REMUNERACIONES PENDIENTES PAGO 0,00 0
4. Remuneraciones pends. de pago 0,00 0

VII. Ajustes por periodificación 709.417,41 544.380,93
480 GASTOS ANTICIPADOS 360,61 0,39
481 PAGOS DIFERIDOS 709.788,02 544.380,54

TOTAL GENERAL (A+B+C+D+E+F) 14.217.450,58 12.439.886,40

PARTIDA EJ. ACTUAL EJ. ANTERIOR
A) GASTOS A.1 A A.15 4.030.614,58 2.498.963,41

a.2 Aprovisionamientos 15.134,55 13.698,95
602 COMPRAS OTROS APROVISIÓN 14.905,88 12.958,50
b) Consumo de mat. primas y otros 14.905,88 12.958,50
607 TRAB REALIZ. POR OTRAS EMPRESAS 228,67 740,45
c) Otros gastos externos 228,67 740,45

A.3. GASTOS DE PERSONAL 949.116,73 929.156,48
640 HABERES Y SALARIOS 553.123,04 549.886,36
a) Sueldos, salarios y asimilidad 553.123,04 549.886,36
642 SEGURIDAD SOCIAL A CARGO ENT 22.912,71 26.655,16
644 PERCEPCIONES EJERC MINIST 50.490,12 51.800,90
649 OTROS GASTOS SOCIALES 322.590,86 300.814,06
b) Cargas sociales 395.993,69 379.270,12

A.4. DOT P/AMORTIZ. DEL INMOVIL 85.414,91 58.186,46
682 DOT. AMORT. INMOV. MATER 85.414,91 58.186,46

A.5. VARIACIÓN DE LAS PROV. TRÁFIC 240.000,00 0,00
699 DOT. PROV. INSOLVENC CRED 240.000,00 0,00
a) Var. de prov. de existencias 240.000,00 0,00
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PARTIDA EJ. ACTUAL EJ. ANTERIOR
A.6. OTROS GASTOS DE EXPLOTACIÓN 1.023.279,90 592.683,79

621 ARRENDAMIENTOS 6.582,70 6.438,93
622 REPARACIÓN Y CONSERVACIÓN 28.922,41 48.712,46
623 SERV. PROF. INDEPENDIENTES 41.717,15 129.426,00
625 PRIMAS DE SEGUROS 56.659,53 52.932,25
626 SERVICIOS BANCARIOS 15.151,13 6.971,15
627 PUBLIC. PROPAG. Y REL. PÚBLICAS 41.902,62 59.191,16
628 SUMINISTROS 14.551,64 16.952,07
62901 DESPLAZ. PERSONAL SERV. MIN 14.166,92 1.483,83
62902 DESPLAZ. A PARROQUIAS ENC 135.459,90 101.276,84
62920 MATERIAL DE OFICINA 4.109,45 5.148,94
62930 COMUNICACIONES 17.673,26 15.689,81
62940 FORMACIÓN PERMANENTE CLERO 721,00 584,40
62941 ACTIVIDADES PASTORALES 40.377,13 99.318,02
62945 EJERCICIOS ESP. CLERO 2.733,60 2.955,50
62951 SUSCRIPCIONES 1.961,56 4.249,28
631 OTROS TRIBUTOS 589,90 3.236,94
634 DIFERE. NEGATIVAS EN AJUSTES 0,00 25.116,21
b) Tributos 423.279,90 592.683,79
69100000 DOT. FONDO SUST CLERO 600.000,00 0,00
d) Dot. al fondo de reversión 600.000,00 0,00

A.7. GASTOS FINANCIEROS Y ASIMIL. 238.107,41 325.394,48
66300 INT DEPÓSITOS 161.304,25 233.177,85
a) Por deudas con empresas grupo 161.304,25 233.177,85
66210 INTERESES FUNDACIONES 40.233,04 45.272,11
b) Por deudas con empresas asociadas 40.233,04 45.272,11
66330 INT. DEUDA OTRAS ENTID 36.102,99 27.515,38
669 OTROS GASTOS FINANCIEROS 415,13 445,92
c) Por deudas c/terc. y g. asim. 36.518,12 27.961,30
666 PÉRDIDA PROC. VAL. NEGOC. 52,00 18.983,22
d) Pérdida de inversiones financieras 52,00 18.983,22

A.11. RESULT. FINANCIEROS POSITIVOS 242.295,30 20.845,35
A.10. Var. prov. de inmov y cart c. 1.000.000,00 0,00
692 DOT PROV INMOV MATERIAL 1.000.000,00 0,00
A.13. Gastos extraordinarios 479.561,08 579.843,25
67801 APORT ORD COMUNIDAD DIOCES 450.146,38 562.177,51
67802 APORT. COMUNIDAD REGIONAL 10.814,70 10.803,00
67803 APORT ORD COMUNIDAD UNIV 18.600,00 6.862,74

A.IV. Resultados extraord positivos 524.091,00 -176.634,51
A.V. Beneficios antes de impuestos 38.651,86 2.703,14
A.VI. Resultado del ejercicio (Benef) 38.651,86 2.703,14



HABER
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PARTIDA EJ. ACTUAL EJ. ANTERIOR
B) INGRESOS B.1 A B.13) 4.069.266,44 2.501.666,55

B.1. Importe neto cifra negocios 28.146,39 24.260,71
700 VENTAS MERCADERÍAS 14.060,66 12.442,68
a) Ventas 14.060,66 12.442,68
705 PRESTACIONES DE SERVICIOS 14.085,73 11.818,03
b) Prestaciones de servicios 14.085,73 11.818,03

B.4. Otros ingresos de explotación 1.557.064,95 1.769.647,97
752 INGRESOS POR ARRENDAMIENTO 7.789,07 7.191,94
a) Ing. acces. y de gest. cte. 7.789,07 7.191,94
74000 SUBV OFIC. DEL ESTADO 24.909,62 15.168,43
74001 SUBV. COMUNIDAD AUTÓNOMA 55.300,00 317.618,24
b) Subvenciones 80.209,62 332.786,67
725 APORT. ORD. COMUNID. DIOCES 76.817,54 66.910,22
727 APORT. ORD. COMUNID NACION. 1.330.209,78 1.322.098,00

APORTACIONES ORDINARIAS 1.407.027,32 1.389.008,22
78100 COLECTAS 46.111,47 26.094,11
78200 DONATIVOS Y LIMOSNAS 0,00 3.000,00
78500 APORTACIÓN SACERDOTES 15.927,47 11.567,03

APORTACIONES FIELES 62.038,94 40.661,14
B.1. PÉRDIDAS DE EXPLOTACIÓN 727.734,75 -200.183,00

B.5. Ingresos de part. en capital 179.646,98 145.757,44
76030 INGRESOS PART. CAP. OTRAS E. 179.646,98 145.757,44
c) En empresas fuera del grupo 179.646,98 145.757,44

B.6. Ing. ot. val. neg. y de créd. act. 273.177,86 130.928,62
76200 INT. PREST. L/PLAZO INT. 111.151,78 108.865,49
a) De empresas del grupo 111.151,78 108.865,49
76130 REND. VALORES FONDOS PÚBL. 160.862,32 18.739,37
76131 PRED. VALORES INDUSTRIAL 1.163,76 3.323,76
c) De empresas fuera del grupo 162.026,08 22.063,13
B.7. Otros intereses e ing. asimil. 27.577,87 27.863,07
76901 INT. CTAS. PLAZO FIJO 3.033,46 325,00
76902 INT. LIBRETAS AHORRO -27,23 -2,45
76903 INT. CTAS. CORRIENTES 2.474,11 3.864,33
76909 OTROS RENDIM. FINANCIEROS 22.097,53 23.676,19
c) Otros intereses 27.577,87 27.863,07

B.III. PERT. DE ACTIV. ORDINARIAS 485.439,45 -179.337,65
B.9. Benef. enaj. inmov. y cart. cont. 2.003.652,39 403.208,74
773 BENEFICIOS ACCIONES 2.003.652,39 403.208,74



4.4. DELEGACIÓN DO CLERO

4.4.1. Carta do Delegado Diocesano: “Alicerce de esperanza”

16 abril 2007

Benqueridos compañeiros: Como xa estamos pensando na nosa Festa
Sacerdotal (10 maio), podemos adicarlle tamén ao noso Patrono San Xoan de
Avila o título de “alicerce de esperanza” que lle cantamos a San Rosendo.
Farémolo no día adicado a el, na compaña dos que este ano celebran as súas
Vodas de Ouro sacerdotais, xa que foron ordenados en 1957:

Manuel Anllo Cabana Antonio Pérez Vérez
Xosé Couce Rey Leoncio Pía Martínez
Xesús Dominguez Guizán Antonio Seijas Cendán
Manuel Mejuto Sexto Leandro Cancelas González

Non temos, en cambio, ningún sacerdote que celebre as súas Vodas de
Prata, xa que o ano 1982 foi de sequía ministerial.

Programa do Día Sacerdotal

Está prevista a celebración comunitaria da Eucaristía na Festa de S. Xoan
de Avila (xoves 10 maio) na Basílica de San Martiño ( Foz), ás 11 da mañá.
Levar alba e estola branca.

O xantar festivo será a continuación no Seminario de Mondoñedo. Nos
dous momentos unirémonos aos nosos compañeiros laureados, recordando
tamén aos xa defuntos ou secularizados.

Os que pensamos participar neste xantar festivo debemos avisar con
tempo ao Seminario (Tf. 982 52.10.00) para o servicio de cociña.

Proposta de viaxes culturais

A Comisión Nacional do Clero propón para este verán dúas viaxes de carac-
ter formativo:

1) “Por las rutas de S. Pablo, San Juan y el Apocalipsis” : 16-28 xullo

Curso para sacerdotes en Turquía - Precio por persoa = 1.720 eur
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2) “La espiritualidad del Oriente Cristiano” : 21 - 28 xullo

Curso para sacerdotes en Bulgaria. Precio por persoa = 1.350 eur

Se alguén quere coñecer máis datos ou inscribirse nalgunha destas viaxes,
podo facilitarlle os folletos correspondentes.

Esperando poder compartir a Festa do noso Patrono, entonamos o Aleluia
pascual coa alegría de sempre

Uxío García Amor

4.4.2 Carta do Delegado Diocesano: “Sementes do Reino”

18 maio 2007

Benqueridos compañeiros: A próxima festa de Pentecostés (27 maio) leva
este ano o lema do Apostolado Segrar: “sementes do Reino”. Nós trataremos
de axudar a esa “sementeira” coa nosa oración e o noso testemuño: buscamos
un laicado “evanxelizado e evanxelizador”.

E de paso trataremos de compartir estas actividades programadas para o
mes de xuño:

Visita á Exposición “Las edades del hombre” en Ponferrada

O noso Bispo invítanos a visitar a magna exposición de Arte Sacro “Las eda-
des del hombre” que leva uns 20 anos percorrendo as principais cidades de
Castela e León e saíndo tamén a outros lugares do mundo (Amberes e Nueva
York). Este ano preséntase en Ponferrada.

Alí poderemos visitala, D.m., o martes día 5 de xuño. Encárgase de orga-
nizar a nosa visita Román Escourido Basanta (Delegado de Peregrinacións).
A el debemos comunicar canto antes (tf. 630 537 592) o nome dos que pensa-
mos asistir, contando con facer a viaxe en autocar (desde Ferrol, pasando por
Vilalba hacia Lugo e Ponferrada). El xa nos concretará oportunamente o hora-
rio e programa da visita. A saída está prevista hacia as 8 da mañá desde Ferrol,
pasando por Vilalba hacia as 9. O xantar e a Misa serán en Ponferrada ou nal-
gún lugar do camiño. O regreso está previsto para a fin da tarde. Pero os datos
máis concretos xa os precisará el oportunamente.
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Encontros de Formación Permanente

O calendario dos encontros previstos para a nosa formación permanente
no mes de xuño é o seguinte:

Ferrol: luns 11 xuño - Domus - 11 horas

Vilalba: martes 12 xuño - Casa Parroquial - 11 horas

Mondoñedo: mércores 13 xuño - Seminario - 11 horas

Viveiro: xoves 14 xuño - Asilo - 11 horas

O tema a tratar será: A Diócese como Igrexa particular

Exercicios Espirituais para Sacerdotes (25-29 xuño)

Están programados os nosos Exercicios para a 4ª semana de xuño, inicián-
dose o luns 25 de xuño (12 mañá) e rematando o venres 29 xuño a mediodía

Dirixirá esta semana de Exercicios Mons. Rafael Palmero, Bispo de
Orihuela-Alicante (e antes de Palencia), a quen pediu este servicio o noso
Bispo.

Por estar o noso Seminario comprometido nesas datas para un Congreso
sobre San Rosendo, debemos desprazarnos este ano á Casa de Exercicios de
Pontedeume

(Tf. 981 43 01 42).

Os que pensades participar nestes Exercicios mandádeme canto antes a
ficha anexa, para avisar á Casa de Pontedeume e prever a acollida oportuna.

No dorso desta folla van indicados outros turnos de Exercicios programa-
dos nas Dióceses de Galicia, por se poden servir de alternancia. O noso Bispo
está disposto a ofrecer ademáis outra semana en caso de que se xunten can-
didatos para ela.

Por hoxe quedámonos aquí, acollendo as “sementes do Reino”. Unha aper-
ta fraterna

Uxío García Amor
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4.4.3. Tandas de exercicios para sacerdotes en galicia - ano 2007

(xullo - decembro)

Xullo: 

en SANTIAGO (Casa de Exercicios) Tel 981/59 22 28

1-6 xullo

Director: Sebastián Taltavull, Vicario de Menorca

en OURENSE (Casa de Exercicios) Tel. 988/22 11 54

8-13 xullo

Director: P. Luis Mendizábal, S.I.

Agosto: 

en OURENSE (Casa de Exercicios) Tel 988/22 11 54

26-31 agosto

Director: Lázaro Albar Marín

Setembro: 

en PONTEDEUME (Casa de Exercicios) Tel. 981/43 01 42

9-14 setembro

Director: Ricardo Fuertes Vega, Deleg. Clero de Astorga

Decembro: 

en LUGO (Casa de Exercicios) Tel 982/22 04 66

10-15 decembro

Director: Un Bispo
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5. CRONICA DIOCESANA

ABRIL

Domingo 1 - 8
DIOCESE
CELEBRACIÓN DA SEMANA SANTA

A Semana Santa segue a ter entre nós unha prioridade celebrativa e de
ampla expresión na relixiosidade popular. Por iso é noticia en todas as
Parroquias, pero especialmente naquelas que teñen unha tradición máis arrai-
gada e mellor promocionada. Así debemos seguir destacando a Semana Santa
de Ferrol, de Viveiro, de Mondoñedo, Burela, Ribadeo e San Martiño. En todos
estes lugares brilaron as procesións, os viacrucis, as celebracións litúrxicas, e os
motivos para encontrarse con Xesús morto e resucitado.

Que sigamos dando noticia deste Evanxeo sempre vivo.

MARTES 3

FERROL
MISA CRISMAL

A celebración da Misa Crismal na que o Clero da Diocese acompaña ao
Bispo para a consagración dos Santos Oleos tivo lugar este ano na Concatedral
de Ferrol.

Foron moi numerosos os Sacerdotes que se sumaron a esta Misa, e tamén
foi abundante a participación dos fieis, que seguiron os ritos desta Misa
Crismal, cantando e escoitando a mensaxe que o noso Bispo quixo transmitir,
con alusión ao Ano Xubilar de San Rosendo.

XOVES, 5 - DOMINGO 8

MONDOÑEDO
CELEBRACION DA “PASCUA XOVE”

A Delegación de Pastoral Xuvenil convocou tamén este ano a un grupo de
rapaces para compartir as celebracións do Triduo Pascual con estilo máis diná-
mico e participado.
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A convivencia celebrouse no Seminario de Mondoñedo, e rematou coa
solemne Vixilia Pascual, que fixo vibrar a noite da Pascua con acentos moi
intensivos.

LUNS 16 – MARTES 17

FERROL e MONDOÑEDO
CURSIÑO DE PASCUA

O clásico Cursiño de Pascua, organizado pola Delegación do Clero, tivo
como animador este ano a Miguel de Santiago, Redactor de “Ecclesia” e
Director adxunto do programa “Ultimas preguntas” de TVE.

Partindo da súa experiencia e das súas funcións, explicou aos sacerdotes en
dúas sesións celebradas en Ferrol e Mondoñedo os temas: “Sacerdocio y
medios de comunicación social” – Evangelizar los medios, evangelizar desde
los medios”.

Tamén tivo unha conferencia pública na Concatedral de Ferrol falando da
“responsabilidade do cristián ante os medios de comunicación”.

VENRES 20

FERROL
CURSIÑO DE LITURXIA

Pola súa parte a Delegación de Liturxia convocou en Ferrol e Mondoñedo
un segundo Cursiño impartido polo Profesor da Universidade S. Dámaso de
Madrid D, Manuel González López sobre o tema “La Misa como casa de la
comunidad”.

SÁBADO 21

FERROL
FESTIVAL DA CANCION VOCACIONAL

Por duodécima vez celebrouse na Igrexa do Poblado de As Pontes o
Festival da Canción Vocacional ao que concurren numerosos grupos xuvenís e
infantís, presentando algunha canción nova sobre tema vocacional. O lema
deste ano era: “Colle o testigo”.
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Foi numerosa a participación de grupos e a concurrencia de acompañan-
tes, e asignáronse tres premios en cada categoría. O Festival rematou cun
pequeño concerto no que actuaron os irmáns Santiago Sanmartín, en suplen-
cia do cantautor Nico Montero que non puido acudir.

SÁBADO 21 – DOMINGO 22

VIVEIRO
CURSIÑO REXIONAL DE PASTORAL DA SAÚDE

Correspondeulle este ano á nosa Delegación Diocesana organizar o
Cursiño Rexional de Pastoral da Saúde, que se celebrou no hotel “Las Sirenas”
de Viveiro os días 21 e 22 de abril.

O lema deste Cursiño foi “Acoller, comprender e acompañar”, e os ponen-
tes principais foron Xoan Manuel Basoa, Segundo Pérez López e Antonio
Valín. Participaron máis de 300 persoas de toda Galicia.

Ademáis das Ponencias e diálogos, houbo tamén unha visita guiada a S.
Martiño e á Catedral de Mondoñedo, onde o noso Bispo presidiu a Misa esta-
cional de San Rosendo, coa que os participantes lucraron a gracia do Ano
Xubilar

SÁBADO 28

CELANOVA
PEREGRINACIÓN DE CATEQUISTAS DE GALICIA

Os Secretariados de Catequese de Galicia invitaron este ano aos catequis-
tas das diversas Dióceses a participar na Xuntanza-Peregrinación celebrada en
Celanova con motivo do Ano Xubilar de san Rosendo, xa que alí está o seu sar-
tego.

Alí presentouse un breve documental sobre a vida de S. Rosendo, celebrou-
se a Eucaristía, e despois do xantar fíxose unha visita ao Mosteiro e comple-
touse a xuntanza co xesto de envío, que cada ano anima aos nosos catequis-
tas a seguir promovendo a educación na fe dos nenos e rapaces.
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MONDOÑEDO – SAN MARTIÑO
PEREGRINACIONS DO ANO XUBILAR

Ademáis das peregrinacións xa descritas anteriormente, durante o mes de
abril celebráronse outras varias de grupos colectivos, tanto na Catedral de
Mondoñedo como na Basílica de S. Martiño. Figuran entre elas as de varios
Arciprestados da Diócese, e tamén de grupos procedentes de Oviedo e de
Santiago.

MAIO

MARTES 1

VILALBA
PEREGRINACION XUBILAR DO ARCIPRESTADO

Aproveitando a festividade do 1º de maio programou a súa Peregrinación
xubilar o Arciprestado de Terrachá, que congregou unhas 500 persoas na
Catedral de Mondoñedo, coa celebración da Eucaristía presidida polo Bispo, e
posteriormente coa visita e celebración das Vésperas na basílica de S. Martiño.

SÁBADO 5

MONDOÑEDO – SAN MARTIÑO
ASEMBLEA DE XOVES

Outra das Asembleas e peregrinacións programadas a nivel diocesán foi a
dos rapaces e xoves promovida pola Delegación de Pastoral Xuvenil
“Dedinex”.

A primeira parte da Asemblea celebrouse no Seminario de Mondoñedo,
presentando os resultados das enquisas que se fixeron en moitos Colexios e
Institutos. Fíxose tamén a presentación da figura de San Rosendo e do seu
apostolado.

Despois de xantar na área recreativa do “Bispo Santo” en Foz, peregrinou-
se á Basílica de S. Martiño, onde o Bispo presidiu a Eucaristía e fíxose a despe-
dida con un pequeno Concerto-testemuño.
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MARTES 8

FERROL
PRESENTACION DA ANTOLOXIA DE POETAS DO SEMINARIO

Co título “Un alpendre de sombra e de luar” acaba de publicarse unha
Antoloxía dos poetas que fixeron os seus estudios no Seminario de
Mondoñedo, e que editou Felix Villares Mouteira, nun volume de 725 pxs.

A súa primeira presentación fíxose no Centro Cultural “Torrente Ballester”
de Ferrol. Presentouse logo no propio Seminario de Mondoñedo, e noutros
diversos lugares, encargándose de facer a súa promoción a Editorial Biblos.

MÉRCORES 9

MONDOÑEDO
INAUGURACIÓN DA EXPOSICIÓN “RUDESINDUS”

A Consellería de Innovación da Xunta de Galicia, a través do Plan Xacobeo,
organizou unha Exposición na Catedral de Mondoñedo co título “Rudesindus:
a terra e o templo”, que pretende destacar o papel de S. Rosendo como Bispo
e Patrono da Diócese de Mondoñedo, aportando documentos, libros e obras
de escultura e pintura que fan referencia á súa figura e á súa época.

Esta Exposición, que ocupa unha nave da Catedral e a Sacristía, foi inaugu-
rada o 9 de maio coa presencia de autoridades da Xunta, do noso Bispo e
outros invitados..

Abriuse así a contemplación deste extraordinario conxunto, que durará ata
setembro, e que será visitado por moita xente e moitos peregrinos do Ano
Xubilar.

XOVES 10

SAN MARTIÑO - MONDOÑEDO
FESTA SACERDOTAL

A festa que o Clero da nosa Diócese adica cada ano ao seu Patrono, S. Xoan
de Avila, tivo por esta vez o seu escenario na Basílica de San Martiño, por ser
o lugar máis vinculado á memoria de S. Rosendo, no seu Ano Xubilar.
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Alí presidiu o noso Bispo a Misa concelebrada pola maioría dos Sacerdotes
da Diócese, honrando tamén especialmente aos 8 sacerdotes que cumpren
este ano as súas Vodas de Ouro.

Logo continou a Festa no Seminario de Mondoñedo con un encontro en
que se evocou

a vida e ministerio dos Sacerdotes homenaxeados. Completouse a xornada
co xantar comunitario e a sobremesa festiva.

SÁBADO 12

MONDOÑEDO
ASEMBLEA DIOCESANA DE CARITAS

A Asemblea anual de Caritas Diocesana foi convocada este ano no
Seminario de Mondoñedo. Alí tratáronse diversos temas referidos á marcha da
organización, e á súa Xunta Directiva.

Pola tarde os asistentes desprazáronse á Basílica de San Martiño, para cele-
brar o Ano Xubilar de S. Rosendo.

SÁBADO 12

CASTRO DE LEA
HOMENAXE A XOSÉ MANUEL CARBALLO

O sacerdote Xosé Manuel Carballo, Párroco de Castro de Rei, recoñecido
polos seus escritos e actividades humorísticas, foi novamente distinguido co
título de “Chairego do ano” que lle outorgou a Mancomunidade de Concellos
da Terrachá.

O acto celebrouse no Salón do Instituto de Castro de Ribeiras de Lea, con
notable asistencia de público e autoridades.

“Os camiños que levan a Deus pasan sempre pola porta dos veciños”: foi
unha das frases de Carballo que destacaron as crónicas desta homenaxe.
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DOMINGO 13

DIÓCESE
PASCUA DO ENFERMO

Seguindo o calendario marcado pola Igrexa, o Domingo VI de Pascua cele-
brouse a Xornada adicada aos Enfermos (a “Pascua do Enfermo”) tratando de
ofrecerlles en cada Parroquia un recordo e unha atención especial, significada
polo Sacramento da Unción e outros actos que intentaban expresar o lema
desta xornada: “Acoller, comprender e acompañar”.

MARTES 15

MONDOÑEDO
25 ANOS DA REVISTA “AMENCER”

A revista escolar “Amencer”, publicada polos alumnos do Seminario de
Mondoñedo, cumpriu 25 anos de edición, con 194 números que foron distri-
buídos amplamente por toda Galicia.

Con este motivo fíxose a presentación do último número, no que colabo-
raron, ademáis dos alumnos do Seminario, diversos escritores e persoeiros.

XOVES 17

CELANOVA
PEREGRINACION AUTOMOBILÍSTICA

A Delegación Diocesana de Turismo organizou unha Peregrinación
Automobilística ao Mosteiro de Celanova, sumándose así ao programa do Ano
Xubilar.

Incorporou esta Peregrinación a diversos coches, camións e furgonetas que
desde a súa concentración en Baamonde fixeron o percorrido ata Celanova.
Alí celebrouse a Misa e o xantar comunitario, visitando tamén outras localida-
des próximas como Vilanova dos Infantes.
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XOVES 24

FERROL
400 ANOS DA COMPAÑÍA DE MARÍA

A Compañía de María, que ten na nosa Diócese tres Comunidades de nota-
ble vitalidade, celebrou os 400 anos da súa fundación con diversos actos.

En concreto o día 24 de maio houbo unha Conferencia pública no Centro
Cultural “Torrente Ballester” de Ferrol, e o día 25 unha Eucaristía na Conca-
tedral evocando a figura da Fundadora, Teresa de Lestonnac.

XOVES 24

SAAVEDRA
ROMERIA DA VIRXE DOS MILAGRES

A Igrexa Parroquial de Saavedra converteuse, como cada no, en meta de
moitos romeiros que durante todo o mes de maio, e especialmente o día 24,
concurriron a este lugar para honrar a Nosa Señora dos Milagres, e sentirse
protexidos pola súa maternidade.

Sábado 26

DIÓCESE
VIXILIA DE PENTECOSTES

Outra festividade litúrxica que manten de ano en ano a súa merecida rele-
vancia é a de Pentecostés, especialmente nos actos que lle serven como Vixilia
de oración.

Foron moitas as Parroquias que convocaron esta Vixilia, dándolle este ano
o sentido que tratou de promover a Delegación Diocesana de Laicos, como
punto de apoio do Apostolado Segrar.
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SÁBADO 26

FERROL
ENCONTRO EUCARISTICO

A Adoración Nocturna convocou un Encontro Eucarístico en Ferrol, ao que
foron invitados os membros da Adoración Nocturna de toda Galicia e rexión
do Noroeste.

Ademáis do encontro programado e do ágape fraterno, celebrouse unha
Vixilia de oración na Concatedral de Ferrol, e a Eucaristía presidida polo noso
Bispo.

LUNS 28

ARANTE
FESTA DAS CRUCES

Outra das Romaxes tradicionais, amplamente concurridas, foi tamén a cha-
mada “Festa das Cruces” que se celebra na Capela de Nosa Señora das
Virtudes da Parroquia de Arante.

A ela son levadas as cruces das Parroquia de toda a zona, e os pendóns que
se bandean de forma tradicional, rematando logo cunha romaxe popular, que
evoca un especial acontecemento da guerra napoleónica.

XOVES 31

FERROL
VIXILIA DE ORACION CON MARÍA

No ultimo día de maio, Festa da Visitación, o noso Bispo convocou as
Parroquias do Arciprestado de Ferrol para unha Vixilia de Oración que servise
como homenaxe a María, camiñando simbólicamente con ela ao encontro de
Cristo.

Esta Vixilia de Oración iniciouse diante do Santuario de Nosa Señora das
Angustias, e dende alí a procesión multitudinaria dirixiuse á Concatedral de
San Xiao seguindo un esquema de oracións e cánticos que lle serviron de
pauta. Na Concatedral o Bispo celebrou a Eucaristía, destacando a lección que
María nos dá: “Facede o que El vos diga”.
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Logo a procesión regresou acompañando a imaxe de María ata o Santuario
das Angustias.

MONDOÑEDO – SAN MARTIÑO
PEREGRINACIÓNS DO ANO XUBILAR

Foron tamén numerosas as Peregrinacións que se celebraron con motivo
do Ano Xubilar na Catedral de Mondoñedo e na Basílica de San Martiño
durante o mes de maio.

Entre elas as organizadas por tres Arciprestados da Diócese, e outros gru-
pos procedentes de Madrid e Santiago.

XUÑO

MARTES 5

PONFERRADA
VISITA DOS SACERDOTES A EXPOSICIÓN “EDADES DEL HOMBRE”

Un grupo de 40 sacerdotes da nosa Diócese, presididos polo Sr. Bispo, via-
xou a Ponferrada o martes día 5 de xuño para visitar a Exposición “Las Edades
del Hombre” que se ofrece con todo o seu esplendor na Basílica de la Encina.

Despois de completar a visita e concelebrar a Eucaristía, fíxose tamén o
xantar compartido e a visita guiada á cidade de Villafranca del Bierzo.

Esta excursión sacerdotal animou a todos a repetir parecidas experiencias
en anos sucesivos.

DOMINGO 10

DIÓCESE
FESTA DE CORPUS – DIA DE CARIDADE

A Festa de Corpus Christi solemnizouse de acordo coa tradición das diver-
sas Parroquias, coas procesións xa clásicas en Ferrol, Viveiro, Ribadeo,
Mondoñedo, e outros lugares, aínda que a meteoroloxía non foi sempre pro-
picia.
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Por outro lado destacouse tamén como Día da Caridade, coa presentación
do programa de Caritas –“Por unha educación digna”- e a colecta que axuda
ás actividades da súa organización.

MÉRCORES 20

FERROL
REUNION DO CONSELLO PRESBITERAL

Con participación case plenaria celebrouse unha nova reunión do Consello
Presbiteral na Domus Ecclesiae de Ferrol, baixo a presidencia do noso Bispo.

Os temas tratados corresponderon ao programa marcado na súa convoca-
toria, orientada principalmente a preparar o próximo Plan Pastoral e a compar-
tir información sobre a marcha dos Arciprestados na súa nova configuración.

A reunión finalizou co xantar de mediodía.

MÉRCORES 20

FERREIRA DO VALADOURO
FUNERAL DE D. EULOGIO FERNANDEZ

As Parroquias de Ferreira e Alaxe despediron con notable sentimento ao
que foi Párroco delas durante 58 anos, D. Eulogio Fernández Murias.

Presidiu a Misa do funeral o Sr. Bispo, a quen acompañaban más de 60
sacerdotes, e unha notable moitedume de fregueses, que encheron a Igrexa
parroquial e o seu entorno. Destacou tamén a participación das Relixiosas
Fillas da Virxe das Dores, que o tiñan como Capelán da súa Comunidade.

Fíxose logo o traslado ao Cemiterio Parroquial, onde descansan os restos
de quen tanto traballou por facer alí unha auténtica comunidade evanxeliza-
da e evanxelizadora.

Luns 25 – Venres 29

PONTEDEUME
EXERCICIOS ESPIRITUAIS PARA SACERDOTES

Os Exercicios Espirituais dos Sacerdotes da nosa Diócese celebráronse este
ano na Casa de Exercicios de Pontedeume, por estar ocupado o Seminario de
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Mondoñedo –onde se celebran habitualmente- co Congreso sobre San
Rosendo.

Dirixiu esta semana de Exercicios Mons. Rafael Palmero, Bispo de Orihuela-
Alicante. O número de participantes foi reducido, pero quedaron amplamen-
te satisfeitos do clima de oración e da fondura de reflexión que permitiron
estes días

MÉRCORES 27 – SÁBADO 30

MONDOÑEDO – SAN MARTIÑO
CONGRESO SOBRE SAN ROSENDO

O Ano Xubilar de San Rosendo adquiriu un novo pulo coa celebración do
Congreso internacional que lle adicou a “Sociedade de Xestión do Plan
Xacobeo” da Xunta de Galicia en colaboración coas Dióceses de Mondoñedo-
Ferrol e Ourense.

A dúas primeiras xornadas (26 e 27 axuño) celebráronse en Mondoñedo,
cunha visita á Basílica de S. Martiño, onde o Sr. Bispo presidiu unha Eucaristía
no rito mozárabe. O día 28 os participantes no Congreso trasladáronse á loca-
lidade portuguesa de Santo Tirso, onde naceu San Rosendo. E o día 29 rema-
touse o Congreso en Celanova, onde está o seu sepulcro.

As ponencias foron abundantes e moi variadas, destacando as de Manuel
Díaz Díaz, Enrique Cal Pardo, Manuel Castiñeiras, Carlos Baliñas, Fernando
López Alsina, Marta Cendón, Juan Monterroso…Tamén merecen destacarse as
visitas guiadas e comentadas aos diversos monumentos vinculados á historia
de S. Rosendo e do seu tempo.

SÁBADO 30

SAN MARTIÑO
PEREGRINACIÓN XUBILAR DOS NENOS

Despois da Asemblea Diocesana de xoves, que tivo lugar o 5 de maio, a
Delegación de Infancia e Xuventude -“Dedinex”- organizou tamén un
Encontro de nenos con motivo do Ano Xubilar de S. Rosendo.

Este Encontro tivo como escenario a área recreativa do “Bispo Santo” en
Foz, onde se presentou a Xornada e se fixo o xantar compartido, e logo a
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Basílica de San Martiño, onde houbo un tempo de oración con referencia á
figura de S. Rosendo.

Os nenos asistentes compartiron tamén xogos e intercambios, servindo así
como festa de fin de curso a nivel de catequese e celebración diocesana.
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CAMPO FREIRE,XAQUÍN ORLANDO, 
“A viuvez na Pastoral da Saúde”. 
Encrucillada, Santiago 2007 211 pxs.

FELIX VILLARES MOUTEIRA, 
“Un alpendre de sombra e de luar - 
A Escola literaria da Diócese 
de Mondoñedo-Ferrol”. 
Edit. Biblos. Coruña 2007. 726 pxs.
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6. PUBLICACIÓNS

CAMPO FREIRE, XAQUÍN ORLANDO - “A VIUVEZ NA PASTORAL DA
SAÚDE”. ENCRUCILLADA, SANTIAGO 2007 211 PXS.

Este libro, publicado polo sacerdote e experto en Pastoral Sanitaria
Xoaquín Campo Freire, é un verdadeiro tesouro para os que queren achegar-
se -desde dentro ou desde fóra- a esa etapa da vida que supón a viuvez.

A viuvez é unha experiencia que chega normalmente a todas as casas. En
España son 2.600.000, e en Galiza sobrepasan as 200.000. Por iso debe entrar
tamén no ámbito da teoloxía e da pastoral.

Ese é o motivo e a finalidade deste libro, que recolle moitos anos de prác-
tica pastoral por parte do autor, e especialmente o esforzo que lle adicou
como tema o da súa Licenciatura no Instituto di Pastorale Sanitaria
“Camillianum” de Roma.

O primeiro capítulo do libro afronta unha aproximación histórica, socioló-
xica e económica ao tema da viuvez. No segundo afonda nas “preguntas que
van a Deus” e nas respostas que El nos dá desde a vida: “vivir no hoxe de
Deus”. E o terceiro baixa ás aplicacións do tema da viuvez na Pastoral concre-
ta da saúde.

“Merecerá a pena que as lectoras e lectores lles presten atención ás exce-
lentes páxinas nas que o noso amigo trata este tema novedoso, que presenta
ademáis unha perspectiva fascinante sobre a espiritualidade matrimonial”
(Torres Queiruga).

FELIX VILLARES MOUTEIRA – “UN ALPENDRE DE SOMBRA E DE LUAR
- A ESCOLA LITERARIA DA DIÓCESE DE MONDOÑEDO-FERROL”. EDIT.
BIBLOS. CORUÑA 2007. 726 PXS.

Saudamos con especial aplauso a iniciativa de presentar este “Alpendre de
sombra e de luar” –expresión de Iglesia Alvariño-, que acolle poesías de 54
autores formados nas aulas do Seminario de Mondoñedo, e integrados na que
se denomina agora Escola Literaria da Diócese de Mondoñedo-Ferrol.

O autor, Félix Villares Mouteira, cóengo e chanceler do Bispado, xa fixera
un anticipo desta antoloxía no libro publicado en 1997 co título “Os poetas do
Seminario de Mondoñedo”. Pero este anticipo vese agora enriquecido coa
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inclusión de moitos outros autores, e unha coidada documentación e presen-
tación de cada un.

A relación dos escollidos iníciase cronoloxicamente con Antón Mª de Castro
e Neira (1771-1826), e remata con Xosé Mª Artiaga Díaz (nado en 1966). Son,
por tanto, douscentos anos de historia literaria desta Escola, vinculada á nosa
Diocese. Por suposto que hai nela poetas de alto nivel como Iglesia Alvariño,
Noriega Varela, Crecente Vega, Díaz Castro ou Leiras Pulpeiro. Á súa sombra
figuran moitos outros que nos deixaron o testemuño da súa expresión lírica,
máis ou menos refinada.

A obra de todos eles presenta uns trazos comúns, que son resumidos na
Introdución desta Antoloxía: a fonda formación humanística; a influencia do
clasicismo latino; a preocupación pola fala dos coetáneos; o costumismo; o
amor franciscano polas cousas pequenas; o predominio do descritivo; a fondu-
ra do sentimento relixioso.

Con toda razón, pois, pide o autor desta Antoloxía que se se teña en conta
a Escola Literaria do Seminario de Mondoñedo, adicándolle un “Día das Letras
Galegas” como recoñecemento da súa identidade e dos valores cultivados
nela con tanta permanencia e tanta frescura poética
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RVDO. SR. D. EULOGIO FERNÁNDEZ MURIAS
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7. NA PAZ DO SEÑOR

RVDO. SR. D. EULOGIO FERNÁNDEZ MURIAS

Completou este venerable sacerdote o seu camiño -“na tardiña baixa da
vida”- o día 19 de xuño no Hospital de Burela, despois de 91 anos de fecundo
percorrido.

Nacera en Vidal (Trabada) o 17 de setembro de l916, como membro dunha
familia fondamente relixiosa. Recibiu a Ordenación Sacerdotal o 4 de xuño de
1939. Estivo os primeiros anos no Seminario de Mondoñedo como Profesor e
como colaborador nas oficinas do Bispado. Logo pasou á Parroquia de
Espasante, ata 1949, en que foi designado Párroco de Ferreira do Valadouro e
Alaxe.

Aquí completou os 58 anos restantes da súa vida, traballando no servicio
pastoral das súas comunidades parroquiais, e animando diversas iniciativas
apostólicas, con Misións populares e asociacións relixiosas.

Débeselle tamén o mérito de rematar as obras da Igrexa parroquial de
Ferreira e a restauración da Igrexa de Alaxe. Animou igualmente a obra do
Colexio relixioso dirixido polas “Fillas da Virxe das Dores”, onde exerceu
durante 40 anos o servicio de Capelán.

Nos últimos anos -a pesar das súas limitacións- quixo continuar exercendo
o ministerio parroquial, ata que se encontrou coa morte no camiño.

O seu funeral e enterro serviron para dar testemuño do aprecio que lle
profesaba a xente e do moito que se esforzou para ser un discípulo e un após-
tolo de Xesús.
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Políg. Icaria. C/ Icaro, 32
15172 Perillo-Oleiros (A Coruña)

Tlf.: 981 63 56 59
Fax: 981 63 56 78

http:// www.elemarnor.com
E-mail: elemarnor@elemarnor.com

PROYECTOS - INSTALACIONES
Y MANTENIMIENTO

� AMPLIFICACIONES

� DESACOPLADORES AUTOMÁTICOS

� MICRÓFONOS INALÁMBRICOS

� MICRÓFONOS PLANOS ALTAR

� EQUIPOS PORTÁTILES MEGAFONÍA

� CAMPANARIOS ELECTRÓNICOS

� ELECTRIFICACIÓN CAMPANAS

� YUGOS

� CAMPANAS NUEVAS

� REFUNDICIÓN DE CAMPANAS

LES OFRECEMOS SIN COMPROMISO POR SU PARTE, UN MONTAJE
PROVISIONAL, ANALIZAR ACÚSTICAMENTE EL LUGAR A SONORIZAR,

Y ASÍ PODER SELECCIONAR LOS MATERIALES MÁS IDÓNEOS
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Bispado de Mondoñedo-Ferrol
Miramar, s/n (Apdo. 176)

15480 FERROL
www.mondonedoferrol.org
mcs@mondonedoferrol.org

Ano Xubilar de San Rosendo
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